
      
MIQUEL ÀNGEL NADAL

 EL GRAN CAPITÁN
                         

  Por Miguel Vidal

En verano Porto Cristo ve multiplicada por cinco su población, llegan gentes
de lugares muy dispares, pero hay cosas que permanecen inalterables.
Costumbres que se han convertido en ley, como la que tienen los creadores
de la saga Nadal Homar de reunir cada sábado a manteles a todos sus
miembros. Que comienzan a ser muchos.
Fijemos por lo tanto el comienzo de esta historia en un sábado cualquiera.
Muy de mañana Isabel Homar Sureda, nacida en Manacor el 1 de mayo de
1931 y la principal responsable de educar a sus hijos en un ambiente familiar
afectuoso y solidario, entra en la cocina para comenzar a preparar los
ingredientes del gran almuerzo. Este sábado habrá completo. No faltará el
hijo campeón de Europa en fútbol, Miquel Àngel, ni tampoco el nieto
campeón del mundo de tenis infantil, Rafael, a quienes sus obligaciones
deportivas impiden a veces estar con el resto de la familia.
Mientras su esposa se afana en las artes culinarias que tanto gustan a hijos,
nueras y nietos, Rafael Nadal i Nadal repasa unas partituras musicales que
han de configurar el programa de presentación de un conjunto instrumental,
“Orquestra Gent Gran de Mallorca”, integrada por músicos jubilados, y cuya
creación responde a una singular y específica filosofía sociocultural. A sus
setenta y un años se siente con el mismo ánimo como cuando dirigió a
Alfredo Kraus en el Auditorium y el tenor canario, sorprendido por el genial
manejo de la batuta de este manacorí, escribió y proclamó que Rafael Nadal
al frente de la Orquesta Sinfónica le había deparado un acompañamiento
excepcional y formidable. No era un comentario gratuito el de Alfredo
Kraus porque Rafael Nadal, ya desde muy niño, ha llevado la música en la



sangre, y su pena es la de no haber sabido inculcar esta pasión a ninguno de
sus hijos, cuando su propio padre, Sebastián Nadal Rosselló, que tenía una
fábrica mixta donde se fabricaban muebles y a la vez niveles de burbuja, y
había sido músico en la Banda Municipal de Manacor, le inculcó dos cosas:
su amor por el solfeo y la seriedad en el trabajo. “Mi padre  no faltó jamás
un sólo día al trabajo, ni siquiera una sola hora, y yo he procurado imitarle.
Durante cuarenta y un años dirigí la Banda y Escuela Municipal de Música
de Manacor y tampoco falté nunca al trabajo”, suele contar, sin el menor
atisbo de pedanteria, como la cosa más natural del mundo, un Rafael Nadal
que es en si mismo todo un personaje. Un hombre nacido en Manacor el 29
de diciembre de 1929 que a los dieciséis años ya dirigía la Capella de
Manacor, el coro mas emblemático de Baleares, compuesto de mas de
ochenta voces que en 1949 habían cantado la 9ª Sinfonía de Bethoven junto
a la Orquesta Sinfónica de Mallorca que dirigía el Maestro Ekitai Ahn y que
en 1950 y 1952 protagonizaron  memorables conciertos en el emblemático
Palau de la Música de Barcelona. Pero no se acaban aquí las privilegiadas
dotes de inteligencia de Rafael Nadal, puesto que terminado el bachillerato
en 1947, ya al siguiente acababa de un tirón toda la carrera de Magisterio,
aunque nunca ejerció de maestro. Mas adelante se hizo Procurador de los
Tribunales y Gestor Administrativo. En 1954  ingresó por oposición en el
Cuerpo Técnico Nacional de Directores de Bandas de Música de
Administración Local, pasando a ocupar en propiedad (1954-1995) la plaza
de director de la Escola i Banda Municipal en su ciudad natal.

SEIS AÑOS DE NOVIAZGO

Una historia individual no sería completa si no lleva entrelazadas otras
historias. Por eso en Porto Cristo a la casa de los Nadal, construido como
permanente vigía sobre el acantilado que domina la pequeña bahía de aguas
cristalinas, le llaman la casa de los sueños, aunque sería mas correcto
llamarla la casa de los campeones por motivos obvios.
En todo caso para escribir la historia de este crack que es Miquel Àngel
Nadal Homar, el futbolista mallorquín mas laureado de todos los tiempos,
hay que comenzar por el entorno e ir sumando otras historias personales. Sus
padres, por ejemplo, que se conocieron cuando estudiaban el bachillerato, en
una fecha indeterminada entre 1940 y 1947, ella en La Pureza y él en el
Colegio Municipal “Ramón Llull” de Enseñanza Media de Manacor y que
coincidían en alguno de los guateques que organizaban los estudiantes para
matar el domingo y en los que invariablemente Rafael solía tocar el piano



para que los otros bailaran. En 1951 formalizaron el noviazgo, que en
aquellos tiempos consistía en ir al cine acompañados de la suegra, y el 26 de
octubre de 1957 se casaron en la Iglesia del Convento de los Dominicos de
Manacor. Mas de medio millar de invitados, entre ellos todos los
componentes de la Capella de Manacor y la Banda Municipal de Música de
Manacor, fueron testigos del acontecimiento.

RAMAS DE UN MISMO TRONCO

El matrimonio formado por Rafael Nadal i Nadal e Isabel Homar Sureda ha
tenido cinco hijos. Cinco ramas magníficas unidas al mismo tronco por los
lazos imperdurables del afecto, el cariño, la tolerancia y la educación
familiar.
El 7 de octubre de 1958 nació Sebastián, hoy convertido en propietario de
Vidres Mallorca S.L. y de su matrimonio con Ana María Parera Femenías es
padre de Rafael Nadal Parera, el chaval que en el verano de 2000, con
catorce años, ganaba en Praga el campeonato del mundo de tenis individual
y  por equipos representando a España junto con el también mallorquín
Tomeu Salvá. Una niña, Maria Isabel, es la segunda hija de este matrimonio.
Antonio, que vino al mundo el 17 de febrero de 1960,  sería el segundo
retoño de los Nadal Homar. No había antecedentes en la familia, pero a
Antonio, que cursó estudios de Historia y Derecho, le dio por el tenis y hasta
fue de lo mejorcito de Baleares. Hoy es el entrenador de su sobrino. Casado
con una Profesora de Inglés nacida en Maria de la Salut, Juana María Vives,
que ejerce en el Instituto Mossén Alvover de Manacor, es padre de una niña:
Marta.
Rafael, el tercer vástago, nació en plena canícula, el 24 de agosto de 1963,
que aquél año había experimentado un considerable “boom” turístico,
pasando España de tener ocho millones y medio de visitantes el año anterior
a once millones un año despues. El “milagro” de la economía española en
general y mallorquina en particular comenzaba a hacerse realidad. Hoy
Rafael, casado con la oficial del Juzgado de Manacor, María Juana Barceló
Oliver, de Petra, y padre de un hijo al que puso su nombre y el de su ilustre
abuelo, Rafael, es el delegado comarcal de Nationale Neederlanden, una
multinacional de seguros con sede en Amsterdam. 

PARTO BIVITELINO



1966 es un año de grandes acontecimientos en España y también en el hogar
de los Nadal Homar. El Real Madrid se proclama campeón de Europa por
sexta vez y el Atlético de Madrid dice adiós al estadio Metropolitano
conquistando el título de Liga con Luís Aragonés de “cerebro”. El Mallorca,
tras una mala campaña, desciende automáticamente a Segunda junto con el
Betis: Deportivo de la Coruña y Hércules ocupan su lugar en la élite. Tomeu
Llompart es el cerrojo del Elche, que coloca a Luciano Sánchez García
“Vavá” como máximo goleador de la Liga con diecinueve tantos. En el
mundillo musical llama la atención que Raphael acuda al Festival de
Eurovisión con la canción “Yo soy aquél” que finalmente ocupa el sexto
lugar, y en lo político lo mas resaltable es la aprobación en referéndum de
las Ley Orgánica del Estado, una ley que instaura una Monarquía
hereditaria, la Regencia como fórmula subsidiaria y la separación de la
Jefatura del Estado y del Gobierno.
Por su parte Rafael Nadal i Nadal había llevado varias veces a su esposa
Isabel a ver el médico. Su vientre abultaba mas de lo normal, pero como en
aquella época no se hacían ecografías no se sabía el sexo del ser que venía,
ni tampoco si venía mas de uno, que fue el caso, pero sólo se supo aquél 28
de julio de 1966 cuando Miquel Àngel nació pesando tres kilos seiscientos
gramos y el médico alertó de que se estaba ante un parto bivitelino, eso es,
de dos óvulos diferentes. Así fue como tres horas mas tarde nacía María
Magdalena –¡por fin la niña!–que pesó cuatro kilos. Aquellos gemelos son
hoy una primera figura del fútbol español, él, Miquel Àngel, unido
sentimentalmente con Jenny Riera Adrover, de Manacor, a la que conoció en
el Instituto con catorce años y padre de tres hijos, Claudia (nacida el 22 de
agosto de 1995), Miquel Àngel (nacido el 5 de julio de 1997) y Silvia
(nacida el 5 de agosto de 1998), y una Licenciada en Historia ella, María
Magdalena, aunque se gana la vida trabajando de interventora en el Banco
de Sabadell y su marido, Jordi Alborch, es el director del Banco de
Santander Central Hispano. De su matrimonio tienen una  hija, Gemma.

CAPÍTULO SEGUNDO: ADOLESCENCIA Y JUVENTUD

Miquel Àngel crecía sano y fuerte. A decir de su madre era un niño
hiperactivo, pero de muy buenos sentimientos. Cuando rompía un jarrón de
un balonazo, y aquello ocurría con frecuencia en el domicilio familiar, de



seguida se disculpaba. Al cumplir el primer aniversario le regalaron un balón
y a su hermana gemela, María Magdalena, a la que llamaban por el
diminutivo de Marilén, una muñeca. Miquel Àngel consiguió lo más difícil
todavía: acabar a patadas con el balón, que casi abultaba como él, y con la
muñeca. Le gustaba dar patadas a todo lo que se movía, que es, según Sir
Stanley Matthews, el sello de todos los niños con vocación de futbolista.
En realidad a Miquel Àngel le gustaba dar patadas al balón, a la muñeca o a
lo que fuera porque no se podía estar quieto, para desespero de su madre,
que con cuatro chicos en casa se las veía y deseaba para poner orden. Menos
mal que la niña era un encanto de criatura y el mayor de los hermanos,
Sebastián, le echaba una mano haciendo las funciones del padre, casi
siempre enfrascado en su trabajo de director de la Banda de Música.
Pasados unos pocos años pronto se vió que Miquel Àngel no había nacido
para ser estudiante. De esta época su madre lo recuerda como muy diferente
a como ha ido evolucionando a medida que crecía. “Era muy quejica, todo lo
contrario de lo que es ahora de mayor, que nada le hace daño. En el colegio
que iba, muy cerca de casa, la monja le decía que parecía un niño de casa
rica. Una vez se sacó el brazo de su sitio jugando un partido en la calle y
tuvimos que llevarlo al hospital. Los gritos se oían de bien lejos”, recuerda
doña Isabel. “Lo que mas le gustaba era estar en Porto Cristo, tanto que
cuando regresábamos a Manacor no quería bajar del coche”, añade.

CAMPEÓN DE NATACIÓN Y DE TENIS

1974. Miquel Àngel acaba de cumplir ocho años y proporciona la primera
sorpresa a su familia exhibiendo sus dotes de nadador, proclamándose
campeón de Porto Cristo de natación. Aquello ocurría el 10 de septiembre y
el premio a la proeza sería un banderín conmemorativo.
Quizá por la hiperactividad que señalaba su madre, lo cierto es que Miquel
Àngel entraba en la adolescencia convertido en lo que los americanos llaman
el embrión del deportista perfecto, eso es, el que practica simultáneamente
tres deportes distintos para luego elegir definitivamente uno. Miquel Àngel
practicaba fútbol en la calle con sus compañeros de colegio, natación cuando
hacía buen tiempo y tenis, deporte este último sin duda influenciado por su
hermano Antonio, seis años mayor y que atesoraba unas excelentes
condiciones técnicas en un época en que el panorama balear estaba
dominado por Felio Morey, y al final Antonio Nadal optó por verter su
experiencia y sus aptitudes, que eran muchas, enseñando a los demás.
Y uno de los que recibían las enseñanzas de Antonio, con evidente éxito
además, era Miquel Àngel, que en 1980, con catorce años de edad, se



proclamaba campeón de Mallorca infantil, ganando con ello el acceso al
Memorial Manuel Alonso, considerado el campeonato de España de la
categoría y en cuya fase final Miquel Àngel Nadal Homar representó al tenis
mallorquín. Pero lo que no pudo lograr Miquel Àngel en el tenis lo lleva
consiguiendo con creces su sobrino Rafael Nadal Parera, el cuál, entrenado
por su tio Antonio, ha pulverizado todos los registros del tenis isleño,
primero, español después, luego europeo y mas tarde mundial. Porque a la
edad que Miquel Àngel intentó la aventura del Manuel Alonso su sobrino ya
es campeón de España, de Europa y del Mundo individual y por equipos.

PASIÓN POR LOS VIAJES

Antonio suele decir que su hermano Miquel Àngel tenía todas las
condiciones para ser un gran tenista, y es cierto, tan cierto como que las
condiciones eran idénticamente buenas para sobresalir en cualquier deporte.
Miquel Àngel había nacido deportista, y habría destacado en cualquier
deporte,  por eso su padre no insistió mucho cuando le hizo estudiar solfeo y
en cuánto la profesora se giraba él ya estaba en la calle dándole a la pelota.
Tampoco su madre se mostraba severa en los estudios, quizá porque Miquel
Àngel se limitaba a sacar un aprobado raspado sin mucho esfuerzo.
A los diecisiete años Miquel Àngel Nadal era un joven alto y espigado, cuya
técnica futbolística, forjada como la de todas las grandes figuras en la
escuela de la calle, no había pasado inadvertida a los ojeadores. Por eso
cuando le hablaron de pasar del Infantil al Juvenil Olimpic, que había
ascendido con su importante colaboración a la Liga Nacional, Miquel Àngel
tomó definitivamente la decisión mas acertada de su vida: elegir el fútbol
por encima del tenis. “Tenía pasión por los viajes, soñaba con viajes, y con
el Juvenil Olimpic me surgió la posibilidad de viajar a la Península y no me
lo pensé dos veces: dejé el tenis y me enfrasqué con el fútbol”, cuenta
Miquel Àngel Nadal de esta decisión que a la postre le alumbraría el futuro.
En aquél verano de 1983 comenzaba por lo tanto su andadura en serio de
quien con el tiempo ha llegado a ser el futbolista más importante de todos
los nacidos en Mallorca. Sus registros son inalcanzables: ha jugado más
partidos que nadie con el Mallorca, lo que para un mallorquín es motivo de
legítimo orgullo. Con el Barcelona ha sido cinco veces campeón de Liga de
Primera División, cuando campeón de Liga, también con el Barcelona, sólo



lo habían sido anteriormente Antonio Esteve Corró la temporada 1944-45, y
Olivares con el Real Madrid mucho antes, las temporadas 1931-32 y 1932-
33, mientras que como  internacional absoluto antes que él sólo ha habido, y
además una sola vez, el ya citado Manuel Olivares Lapeña, de Son Servera,
que siendo ariete del Real Madrid jugó en Praga contra Checoslovaquia el
14 de junio de 1930, mientras que Miquel Àngel, además de acudir a los
campeonatos del mundo de Estados Unidos 1994 y Francia 1998, ha
superado las cincuenta internacionalidades. Aquél día nacía, con el señuelo
de los viajes, el único futbolista nacido en Mallorca campeón de Europa. El
Olimpic sería su primera catapulta a la fama. Fama que iría consolidando en
el Manacor, equipo con el que suscribiría contrato como profesional, y con
el que jugó dos temporadas en Segunda División B.

CAPÍTULO TERCERO: SU PASO POR EL MANACOR

Antes de llegar al Olimpic, Miquel Àngel Nadal se había dedicado mas al
tenis que al fútbol, aunque curiosamente la primera vez que apareció su
nombre en letra impresa fue gracias al fútbol. Miquel Àngel había sido el
capitán del equipo –y también su máximo goleador-- del Centro Escolar Es
Canyar, que se había proclamado campeón del torneo comarcal de alevines
organizado por Antonio Sureda, popularmente conocido en Manacor por
“Toni Perdut”. Por este motivo Sebastián Nicolau Sureda, una institución del
periodismo local, le entrevistaba para el Semanario “Manacor”. Una
entrevista corta, concisa, muy al estilo de las que hacía el maestro Manuel
del Arco en “La Vanguardia”, y en la que el joven Miquel Àngel demostraba
poseer reflejos. Vean:
-¿Edad?
-12 años.
-¿Juegas?
-Medio derecho.
-¿Otros deportes?
-Tenis.
-¿Además de deportista?
-Estudiante de 7º de EGB.
-¿Un equipo?
-Real Madrid.
-¿Un jugador?
-Pirri.
-¿Un coche?
-Un 1.430.



-¿Tu plato favorito?
-Arroz de pescado.
-¿Barco o avión?
-Avión.
-¿Un pueblo para vivir?
-Manacor.
-¿Dónde pasarás las vacaciones?
-En Porto Cristo.
-¿Dónde te gustaría pasarlas?
-En Porto Cristo.
-¿Una película?
-“Rocky”.
-¿Un programa de televisión?
-Sábado cine.
-¿Que te gustaría ser de mayor?.
-Futbolista.
-¿Un nombre de nuestra historia?
-Cristóbal Colón.
-¿El peor defecto de un ser humano?
-La inhumanidad.
-¿La mayor virtud?
-La bondad y el humanitarismo.
-¿La peor palabra del diccionario?
-Guerra.
-¿La que mejor suena?
-Paz.
-¿Un color?
-Verde.
-¿Una flor?
-La rosa.
-¿Un animal?
-El león.
-¿Qué es para tí la política?.
-Un rollo.
Doce años tenía el angelito, y aunque al decir de su madre no le gustaba
estudiar y se limitaba a sacar aprobados raspados, su inteligencia era notoria,
como lo prueba su arrollador paso por el fútbol. Porque unos pocos años
despues de esta entrevista ya su nombre comenzaba a sonar en la Primera
División española. 



PRIMEROS ÉXITOS DE ROJIBLANCO

Tan rápida sería su progresión en el fútbol que muy pronto el tenis para
Miquel Àngel Nadal pasó a tener la consideración de mero pasatiempo. Su
técnica y su envergadura física (1'85 medía con diecisiete años) aportaron
grandes tardes de fútbol y garra en Na Capellera. La joven promesa había
sido pieza básica en el ascenso a Liga Nacional del Juvenil Olimpic, pero
también lo sería del ascenso a Segunda B del primer equipo del Manacor,
con el que debutó el 18 de marzo de 1984, alternando sus actuaciones con el
Juvenil. Este debut de Miquel Àngel Nadal con el primer equipo del
Manacor, que militaba en Tercera División, se produjo en una tarde aciaga
para los rojiblancos, que salieron goleados (4-0, con dos goles de Puet, uno
de Miguelín y otro de Prous) del campo del Portmany ibicenco. El Portmany
alineó a Vega; Josele, Carri, Ángel, Salvador; Miguelín, Puet, Emilio; José,
Prous y Aurelio. Por el Manacor jugaron Moltó; Mesquida, Salas, Pastor,
Iriarte; Loren (Alcover), Bauzá, Rafael Nadal (Munar); Xisco Riera, Llull y
Miquel Àngel Nadal.  
Tan convincentes habían sido las actuaciones de Miquel Àngel Nadal cada
vez que se le había requerido para el primer equipo que Juan Julve, el
entrenador del Manacor, le reclamó para la liguilla de ascenso a Segunda B.
El 17 de junio de 1984 el Manacor, en uno de los partidos más brillantes de
su historia,  vapuleaba al Pegaso de Madrid en Na Capellera con un
sorprendente 4-0 (goles de Salas, Xisco Riera, dos, y Miquel Àngel Nadal)
y el equipo daba un paso de gigante para conseguir el ansiado salto de
categoría, ascenso que se materializaría siete días despues al ganar también
en su campo (1-2) a los madrileños . Manacor fue una fiesta, pero aquél
partido había dejado un sabor agridulce a nuestro personaje. Por un lado
porque jugó en el lugar de su hermano Rafael, que se quedó en el banquillo,
lo que le entristeció. Por otro porque logró el tercer tanto y fue junto con
Bauzá, Pastor, Salas y Xisco Riera de los más destacados del importante
partido disputado en una Na Capellera que se llenó hasta la bandera de un
público fiel y entregado a sus colores. Tan memorable partido fue dirigido
por el colegiado asturiano Isturiz, y los equipos presentaron las siguientes
alineaciones:
MANACOR: Moltó; Mesquida, Salas, Pastor, Alcover; Miquel Àngel Nadal
(Loren), Bauzá, Varela; Nieto (Baquero), Xisco Riera y Llull.
PEGASO: Sergio; Javi, Isidro, Arroyo, Ramos (Pereira); Pepe, Ángel,
Gordillo; Paquito I (De la Torre), Olmedo y Pedreño.



 Las cosas no podían marchar mejor para Miquel Àngel Nadal, y eso que el
servicio militar, que había comenzado como voluntario el 15 de julio de
1983, con diecisiete años, le había frenado un tanto el ímpetu inicial de su
carrera futbolística. Miquel Àngel hizo veinte meses de “mili”, primero en el
cuartel de Artillería ubicado en la carretera vieja de Sineu, luego en el
Polvorín de Porreres y finalmente para que pudiera compaginar sus deberes
para con la Patria con el fútbol, que era lo suyo, le agregaron a Intendencia,
ya en Manacor, hasta que lo licenciaron.

PRIMERAS OFERTAS

Miquel Àngel Nadal jugó con el Manacor dos temporadas en Segunda B, las
1984-85 y 1985-86, y muy pronto su nombre empezó a estar en la agenda de
los principales intermediarios. Conviene recordar, por lo que tuvo de
trascendente en su día para la vida de nuestro personaje, su debut en la
Segunda División B, que se produjo en Na Capellera el 2 de septiembre de
1984 al reemplazar mediado el segundo tiempo a Llull. Este día el Manacor,
con goles de Xisco Riera, Varela y Torreblanca se impuso por 3-0 a la Real
Sociedad Deportiva Alcalá, que contaba en sus filas con un mundialista,
Antonio Guzmán Núñez, un centrocampista entonces en el Rayo Vallecano
con el que Ladislao Kubala sorprendió a todos en 1978 llevándoselo al
Mundial de Argentina y alineándolo  el 7 de junio de 1978 en Mar del Plata
en aquél tristemente famoso partido contra Brasil en que el bético Julio
Cardeñosa falló una de las oportunidades más clamorosas de gol que se
recuerdan, y también con un emergente Gabriel Moya Sanz, un habilidoso
media punta que llegó a triunfar en Primera División en el Valladolid,
Atlético de Madrid, Sevilla, Valencia y Mallorca.
Por el Manacor se alinearon Moltó; Mesquida, Loren, Patiño, Lima;
Torreblanca, Ramos, Matías; Xisco Riera (Gayá), Varela y Llull (Miquel
Àngel Nadal). Por la RSD Alcalá lo hicieron Olivares; Benito, Alfonso,
Flores (Palazuelo), Torres; Guzmán (Mamerto), Martín, Robles; Moya,
Carlos y Edu.
Las actuaciones de Miquel Àngel se contaban por éxitos, y si bien el equipo
al final de la segunda temporada  perdería de nuevo la categoria, volviendo a
Tercera División y dimitiendo la directiva que presidía Pedro Parera, lo
cierto es que sobre la mesa había suculentas ofertas por Nadal del Zaragoza,
Sporting de Gijón, Betis, Huelva, Mallorca y Poblense, siendo la oferta más
concreta la del Recreativo de Huelva, equipo que se volvió atrás cuando el



Manacor pidió diez millones de pesetas por el traspaso del jugador.
Todo era cuestión de tiempo. Felip Barba reflejaba la situación del jugador
en un escrito que firmaba en la publicación “Manacor Comarcal” del 7 de
junio de 1986..."Dentro de la calma que parecía reinar dentro del mundillo
futbolístico manacorense, en el transcurso de esta semana, se ha vuelto en
las tertulias a hablar de fútbol y en especial del posible traspaso de Miquel
Àngel Nadal a un equipo de Primera División.
El que Miquel Àngel Nadal interesaba a equipos de superior categoría, era
cosa que se sabía desde hace bastante tiempo, ya que mediada la segunda
vuelta del pasado campeonato de Liga, hubo un equipo, el Recreativo de
Huelva, que se interesó por el centrocampista rojiblanco, sin lugar a dudas el
futbolista con más proyección que ha salido de la cantera manacorense en
los últimos años.
A raiz de no ascender el equipo onubense a Primera División, se enfriaron
un poco los contactos entre los dos clubes. Pero una vez finalizada la Liga se
volvió a rumorear con insistencia sobre el tema del traspaso de Nadal. La
pasada semana el jugador rojiblanco estuvo en Barcelona con el fin de
someterse a una prueba con el F.C. Barcelona, pero al parecer todo fue un
montaje de unos aficionados, ya que Miquel Àngel Nadal volvió bastante
desanimado de la Ciudad Condal, a la que tenía que regresar el pasado lunes,
cosa que no hizo el jugador manacorense. Pero esta ida a Barcelona es sólo
el comienzo de una película, mejor dicho de un folletín, que quizás cuando
salga esta edición de “Manacor Comarcal” a la calle, es posible que tenga un
final más o menos feliz. La historia empezó el pasado viernes en que el
jugador tuvo sus primeros tratos directos con el Real Mallorca y más
concretamente con Tomeu Serra, que le hizo una oferta de tres temporadas
como profesional, con una cantidad que rondaba los cinco millones por las
tres temporadas. Esto se fraguaba a espaldas del Club Deportivo Manacor,
que al mismo tiempo recibía una oferta formal del Real Zaragoza. Pasan los
dias y el Manacor no recibe ninguna oferta por parte del Mallorca, en
cambio se sabe que el club que preside Miguel Contestí, tiene pensado pagar
al club manacorense dos millones de pesetas de traspaso por el jugador. La
directiva manacorense sigue con sus relaciones con el Zaragoza, mientras la
directiva mallorquinista sigue tentando al jugador rojiblanco, siempre sin
contar para nada con el Club Deportivo Manacor.
El pasado martes por la tarde este informador habló con Miquel Àngel
Nadal, el cuál le manifestó que no sabía en aquellos momentos lo que haría
pues se encontraba despistado por los acontecimientos que se venían
sucediendo uno tras otro. Cuando al parecer todo estaba decidido y el
jugador rojiblanco tenía que viajar el pasado miércoles a Zaragoza, por



cierto ya se tenían los pasajes, para firmar con el equipo que dirige Luis
Costa, volvieron a salir las dudas del jugador sobre cual era su decisión, no
se desplazó a la Ciudad del Pilar, a la que tenía que acudir acompañado de
Emiliano Solano, ya que al parecer las condiciones eran más favorables para
el club manacorense que las hipotéticas del Mallorca, ya que este club no se
ha dirigido de manera oficial a la directiva del Manacor para llegar a un
acuerdo para el posible traspaso.
La postura de la Directiva, el pasado miércoles, era la de esperar lo que
decía el jugador, sobre cual equipo iba a ser traspasado, aunque el que más
números tenía para hacerse con los servicios era el Real Mallorca, que
mejoró su oferta e incluso igualó la del equipo zaragozano...”
Esto es lo sustancial del escrito del periodista Felip Barba, que había seguido
desde el principio el culebrón en que se había convertido el traspaso de
Miquel Àngel Nadal y en el que todos, compradores (Zaragoza, Mallorca...),
vendedores (Club Deportivo Manacor) y jugador arrimaban el ascua a su
sardina. Miquel Àngel Nadal se refiere a este episodio de su carrera
deportiva con estas palabras: “Mi hermano Rafael, que me acompañaba al
aeropuerto de Son Sant Joan para viajar a Zaragoza, con el que ya me había
comprometido verbalmente, al verme dubitativo me preguntó si de verdad
quería marcharme a la Península o hacer un último esfuerzo para negociar
con el Mallorca. Yo le dije que mejor era hacer un último esfuerzo con el
Mallorca y así se hizo”. Eso ocurría el viernes seis de junio de 1986 y a la
mañana siguiente sábado, coincidiendo con la salida a la calle del semanario
“Manacor Comarcal” cuyo texto de Felip Barba hemos reproducido unas
líneas más arriba, Miguel Contestí, presidente del Mallorca, salía en los
periódicos de Palma en el acto protocolario de la firma del contrato con su
nuevo jugador, Miquel Àngel Nadal, al que le faltaban cincuenta y un días
para cumplir los veinte años. Lo que no era óbice para que declarara con el
desparpajo propio de sus pocos años a Humbert Colom, en El Día de
Baleares, que se consideraba un ganador nato y que por eso “desde pequeño
siempre he sido simpatizante del Real Madrid”. O que le dijera a Patricio
Candía en el Diario Baleares “sé que estoy capacitado para ganarme un
puesto en el Real mallorca, porque de no ser así no habría firmado”. Moral
no le faltaba. Tampoco ganas de triunfar al muchacho.
En todo caso, visto desde la distancia que requiere un juicio semejante, aquél
7 de junio de 1986 el Mallorca se hacía con los servicios de un jugador que
Miguel Contestí presentó escuetamente como “una joven promesa”, pero
que el tiempo ha demostrado que objetivamente ha sido el futbolista mas
importante en la historia de la entidad bermellona. De un Mallorca que no
olvidemos ha tenido figuras como Antonio Ramallets, Ezaki Badou, Antonio



Oviedo, Francisco Higuera,  Antonio Orejuela o Pepillo, de los venidos de
fuera; o Pau Vidal, Juan Forteza o Francisco Soler, de los nacidos en la isla.

CAPÍTULO CUARTO: PRIMEROS PASOS EN EL LUÍS SITJAR

Martes, 15 de julio de 1986. Día de muchos nervios para Miquel Àngel
Nadal, que él intenta disimular con unos baños en Porto Cristo. El motivo es
que por la tarde se presenta con el Mallorca en el Luís Sitjar y él va a ser,
junto con el ex madridista Isidoro San José, quien concite la atención de los
aficionados por ser las únicas novedades de la plantilla bermellona en el
arranque de la temporada 1986-87. El fichaje estrella aquél año, el
guardameta marroquí Zaki Badou, que había sido una de las figuras del
Mundial de México, llegaría mas tarde, al igual que Paco Bonet, Trobiani  y
Belza. La plantilla, con Lorenzo Serra Ferrer en el banquillo, quedaba
configurada así:
Porteros: Zaki Badou, García Mallo y Belza.
Defensas: Bernal, Paco Bonet, Mantilla, García Jiménez, Izquierdo, Amer,
San José y Chano.
Centrocampistas: Crespí, Luís García, Orejuela, Pepe Bonet y Nadal.
Delanteros: Higuera, Magdaleno, Hassan, Trobiani, Puskas y Molina.
Altas: Zaki (WAC Casablanca), Trobiani y Belza (Rayo Vallecano), San
José y Paco Bonet (Real Madrid) y Nadal (Manacor).
Sólo hacía ocho dias que Nadal había suscrito contrato por el Mallorca, en
una ceremonia por cierto bastante pobre, puesto que sólo asistieron a la
misma los representantes de dos periódicos y una emisora de radio, pero
todo su mundo comenzaba a girar. Los varios millares de aficionados
mallorquinistas que asistieron a la presentación del equipo le dieron a
entender que a partir de entonces el fútbol iba a ser otra cosa para él. A veces
sueño y a veces pesadilla, pero siempre emocionante.
La temporada 1986-87 pasará a la historia como la mas larga, ya que a las
treinta y cuatro jornadas de la primera fase, llamémosla regular, se
disputarían diez jornadas mas en un “play off” dividido en tres partes: los
seis primeros clasificados lucharían por el título, los seis siguientes por un
puesto en la Copa de la Liga, y los seis últimos por no descender.
 Había tiempo por lo tanto para el joven Nadal de debutar en Primera
División. Todos los equipos se habían reforzado con vistas a la maratoniana
campaña, dejando además balas en la recámara. El Real Madrid, que una vez
más confirmó su vitola de favorito quedando campeón, fichó a un
guardameta que el Mallorca había despreciado como juvenil, Paco Buyo, a



un defensa expeditivo que se trajo del Sporting de Gijón, Mino, y cuando a
mitad de temporada enfermó Jorge Valdano de hepatitis se trajo a un
centrocampista del Estrella Roja yugoslavo llamado Jankovic. El Barcelona
por su parte se había hecho con los servicios del máximo realizador del
Mundial de México de aquél año 1986, Gary Lineker, al que
complementaría para que los azulgrana tuvieran una delantera de auténtico
lujo con el también británico Mark Hughes.
Si, todos los equipos de élite tomaban medidas, por lo que la oportunidad
podía llegarle al futbolista en cualquier momento. El Atlético de Madrid
miró al fútbol norteño y fichó a Julio Salinas, Elduayen y Rubén Bilbao.
Javier Clemente dejó el Athletic y se fue de entrenador al Espanyol, que
había incorporado a su plantilla a “Pichi” Alonso, Valverde y Meléndez.
Osasuna fichó al irlandés Michel Robinson y un compañero en la selección
marroquí del mallorquinista Zaki Badou, el centrocampista Timoumi. Por
último, siguiendo la moda de fichar mundialistas, a la que ni el Mallorca
pudo resistirse, el Sporting de Gijón se hizo con los servicios de los
mexicanos Negrete y Flores.

TRAUMÁTICO COMIENZO

El Mallorca en la élite era ya otra historia. O por lo menos eso pensaba
Miquel Àngel, quien, en un coche prestado casi siempre por un familiar,
hasta que tuvo la oportunidad de comprarse un Opel Kadett de segunda
mano, iba y venía de Porto Cristo a Palma todos los días, y algunos días,
dependía de los horarios de entrenamiento, hasta tres veces, por lo que se
hacía casi trescientos kilómetros. “Es como si hubiera vivido en Valencia y
jugado en el Madrid, aunque sarna con gusto no pica: a mi me gustaba
volver a casa y pegarme un bañito en Porto Cristo e ir a Cala Millor a ver a
Jenny”, justifica Miquel Àngel tanto trajín de coche. Tantas idas y venidas.
Era jugador del Mallorca, sí, pero en Manacor y comarca tenía a su familia,
sus amigos y sobre todo al gran amor de su vida, Jenny Riera Adrover, una
hermosísima e inteligente muchacha a la que había conocido cuando jugaba
en el Olimpic y con la que lleva compartiendo toda una vida de ilusiones,
esperanzas y tres hijos que son la niña de los ojos del jugador. 
Y tenía, también, en una vieja gloria del Barcelona, el peruano afincado en
Cala Murada, Juan Seminario, a su maestro particular. Seminario, que había
sido máximo goleador de la Primera División española con el Zaragoza la
temporada 1961-62, de donde pasó a “la” Fiorentina y mas tarde al Camp
Nou, le enseñaba a Miquel Àngel Nadal a tratar bien la pelota, a quererla y
mimarla. “De juvenil yo era un futbolista vulgar, sólo fiado en la fuerza



física. Seminario me enseñaba de forma totalmente altruista que el fútbol se
juega con los pies, pero se concibe con la cabeza. Me enseñó a
desmarcarme, a jugar sin balón, a tener la mente fría. Sus consejos y
enseñanzas me fueron de gran utilidad”, reconoce Miquel Àngel Nadal, que
aprovechaba cualquier momento para recibir una dosis suplementaria de
entrenamiento con el “maestro” Juan Seminario Rodríguez, a espaldas, eso
sí, de los técnicos del Mallorca.
Pero así como su vida familiar y afectiva no había experimentado ningún
cambio, en el aspecto deportivo Miquel Àngel tuvo unos comienzos
traumáticos en el Mallorca. Primero porque jugando en pretemporada en
Lorca y Jerez recibió sendos golpes en el muslo derecho, golpes que le había
producido una hinchazón dolorosa. Un día antes del debut del Mallorca en el
Trofeo Ciudad de Palma, que en aquella edición de agosto de 1986 contaba
con el Barcelona, Cruzeiro de Brasil y Nacional de Montevideo, Miquel
Àngel, que quería estar bien en la presentación ante su nuevo público,
recibió un masaje de las expertas manos de Jaime Pedrós, pero con tan mala
suerte que la contractura era tan pronunciada que lejos de remitir se hizo mas
grande y le agarrotó el muslo. El médico le puso dos inyecciones para que se
le pasara el dolor y le recomendó descanso. A partir de ahí Miquel Àngel
comenzó a desesperarse porque nadie en el club parecía echarle en falta de
los entrenamientos, ni volvieron a preocuparse de él, hasta el punto que más
de una estuvo a punto de arrojar la toalla y volver de nuevo a Manacor. “Un
día me presenté al entrenamiento, despues de casi  un mes de estar de mala
manera, comencé a entrenar, y al cabo de cierto tiempo  Serra Ferrer me dijo
que para foguearme fuera a jugar  con el filial, el Mallorca Atlético,  que por
primera vez  militaba en  Segunda División B. Tenía que ir a Granada, así
que me presenté en el aeropuerto, y como no sería mi sorpresa cuando un
compañero me dijo que el entrenador del filial, un tal Rafael Alcaide
“Crispi”, no me incluyó en la convocatoria alegando que no me conocía y
que además yo no le gustaba como jugador porque decía que era lento. Al
final se aclaró el malentendido  y viajé. Aparentemente tenía que jugar de
titular”, recuerda con amargura Nadal por tan estrambótico pasaje de su vida
deportiva, por otro lado ejemplar siempre, tanto a nivel disciplinario como a
nivel profesional. “Me llevé una decepción cuando en el vestuario del
estadio de Los Cármenes no ví mi nombre en la pizarra entre los once
titulares, pero no dije nada porque a veces es conveniente saber tragarte las
lágrimas. En el minuto cuarenta de partido, cuando ya íbamos ganando 0-2,
me hizo salir sin calentar ni nada. Me dijo: marca el 10. Aquél 10, que no
recuerdo como se llamaba, trabajó bien e hizo un gol, motivo por el cuál en
el minuto 60, es decir cuando yo apenas llevaba veinte minutos en el terreno



de juego, Crispi me sustituyó por Tomeu Obrador. Esta es mi desagradable
experiencia en mi debut con el filial”, añade Miquel Àngel Nadal.
 El “10" era Manolo, uno de los responsables de que el Granada llegara a dar
la vuelta al marcador y de que Miquel Àngel Nadal cayera más en desgracia
a los ojos de un Crispi que nunca había confiado en las posibilidades del
jugador, al que llegó incluso a postergar desoyendo las expresas
recomendaciones del responsable de la primera plantilla, Serra Ferrer, y del
presidente de la entidad, Miguel Contestí, que estaban convencidos de que
no se habían equivocado con el fichaje del manacorí. El Granada, que marcó
sus tres goles por mediación de Manolo (minuto 60), Roberto (minuto 70) y
de nuevo Manolo, de penalty, en el minuto 89, formó con Ignacio; Pedro,
Trigueros, Peso, Del Moral; Gina, Roberto, Castellano (Miguel); Camuel
(Braojos), Cholla y Manolo. El Mallorca Atlético, que se había adelantado
por dos veces en el marcador, con goles de Aleñá (minuto 22) y Doro
(minuto 32) alineó a Villalvilla; Soria, Salas, Doro, Cazorla; Salvuri, Tomás,
Redondo (Nadal) (Obrador); Aleñá, Bonnin y Molina. El árbitro fue Presas
López.  Esto sucedía en el estadio de Los Cármenes el 28 de septiembre de
1986 en que, en efecto, Nadal tuvo un traumático debut con el Mallorca
Atlético. No sólo por la derrota del equipo, sino porque a nivel personal lo
pasaría muy mal durante unos meses a partir de entonces.
Crispi se mostró inflexible. Tres días despues del encuentro de Granada se
jugó en el Luís Sitjar, a un sólo partido, una eliminatoria de Copa del Rey
frente al Poblense, equipo este que también militaba en Segunda División B.
Bueno, pues: Nadal no jugó ni uno sólo de los ciento veinte minutos que
duraría el partido y que acabó con empate a dos goles en el minuto noventa y
empate final a tres goles tras la prórroga, por lo que el pase a la siguiente
ronda tuvo que dilucidarse a través de lanzamientos desde el punto de
penalty y en eso ganó el Mallorca Atlético.
Sábado, 4 de octubre de 1986. Nadal figura en la convocatoria de jugadores
para recibir al Albacete en el Luís Sitjar, pero se tiene que conformar con ver
el partido desde el banquillo. Para el desplazamiento del domingo siguiente
a Orense no va ni convocado. El Mallorca Atlético empata a cero en
O’Couto y finaliza la séptima jornada sin haber ganado ningún partido, pero
empatado seis. Con una sola derrota, todo hay que decirlo: la de Granada.
19 de octubre, domingo. Visita el Luís Sitjar el Alcoyano. Crispi convoca a
Nadal y lo hace jugar a partir del minuto 61 como sustituto de Bonnin y
cuando el Mallorca Atlético va ganando por 2-0. El partido finaliza con 3-0.
El periodista Marc Verger escribe en el “Diario de Mallorca” lo
siguiente: ...”La salida de Nadal pareció, al principio, dar mas alegría al
juego ofensivo del cuadro palmesano, pero el chico no está, todavía,



físicamente bien y acusa la inactividad. Uno piensa que tanto Crispi -sobre
todo él- como el público deben tener paciencia con el de Manacor. Tiene
hechuras de jugador caro y a buen seguro que al recuperar su forma se
convertirá en insustituible e incluso en competidor de algunos de los
mediocampistas del primer equipo”...
Pero haga lo que haga, su entrenador se la tiene jurada y Miquel Àngel
Nadal sigue entrenando como si tal cosa con la plantilla del primer equipo,
quedando para los partidos a expensas de las decisiones del técnico del filial.
El miércoles 22 de octubre no juega ni un minuto en la eliminatoria de Copa
del filial frente al Málaga en el Luís Sitjar. El domingo, 26, viaja a Ceuta
pero tampoco juega. Noviembre es todavía peor. A pesar de estar en la
convocatorias del equipo no juega ni un solo minuto en ninguno de los
partidos de Liga frente al Aragón,  Alcira y Eibar, todos ellos en casa, ni
tampoco va convocado el 23 de noviembre para el partido a jugar en Burgos.
La postergación del manacorí es tan manifiesta que Crispi no cuenta
tampoco con Nadal para la eliminatoria de Copa a doble partido frente al
San Sebastián de los Reyes y lo que es más grave, por humillante, tampoco
cuenta con Nadal para el amistoso de Inca contra el Constancia el 13 de
noviembre con motivo del Dijous Bo.
 Con aquella cerrajón Crispi había estado firmando su adiós al Mallorca
Atlético, 
y Miguel Contestí decidió cesar al técnico cordobés el 3 de diciembre.
Juancho Forneris, un hombre de la casa, se hizo interinamente cargo del
filial y Miquel Àngel Nadal deja de estar postergado y el 7 de diciembre
juega su primer partido como titular en el Mallorca Atlético. Fue en Pasarón,
y aunque ganó el Pontevedra por 1-0 (gol de Moure, en el minuto sesenta y
siete) el partido queda como un hito particular en la carrera de Nadal, quien,
por fin, cumplía con su anhelo de jugar como titular con la camisola
bermellona. Hay que enmarcar el momento a modo de ficha técnica, ya que
con arbitraje del colegiado catalán Uzcudun Gómez, los equipos formaron
de la siguiente manera. Por el Pontevedra jugaron Aranguren, en la meta;
Milucho, Churruca, Domingo y Tapia, en la defensa; Fontán, Lorenzo
(Taboada) y Núñez, en la media, y Moure, Cal y Guisande (Prol) en la
delantera. Por el Mallorca lo hicieron Villalvilla; Fortunato, Salas, Pastor,
Doro; Salvuri, Tomás, Nadal; Aleñá, Obrador (Cazorla) y Bonnín
(Redondo). Juan Bibiloni, que relevó a Forneris, le hizo debutar al domingo
siguiente en el Luís Sitjar como titular, con triunfo ante el Almería, que
estaba dirigido en el banquillo por un ex mallorquinista importante, Antonio
Oviedo, a quien el público allí congregado recibió por cierto con una
ovación. Más adelante Juan Bibiloni fue a su vez reemplazado por el tándem



integrado por Miguel Crespí y Juan Cladera, ex futbolista de Primera
División en el Betis este último, con los que Nadal tuvo la proyección
necesaria como para que Lorenzo Serra Ferrer le llamara para hacer el debut
en el primer equipo y además en un campo de postín: el Camp Nou de
Barcelona. Era el 19 de abril de 1987,domingo, un día que jamás olvidará
Nadal. Su compañero Chano piropeaba al manacorí en las páginas del Diario
Baleares: “Ha tenido una gran actuación. Ha jugado muy tranquilo, a pesar
de la responsabilidad que suponía jugar frente al Barcelona en su debut en
Primera División”, dijo el gaditano. Pero la procesión iba por dentro:
“Cuando el entrenador me comunicó que iba a salir de titular estaba tan
emocionado que no pude hacer siesta porque estaba en la cama sudando.
Salir al Camp Nou impresiona porque cuando pisas el césped levantas las
vista y ves que no se acaban las gradas llenas de gente”, aseguraba de los
momentos previos al debut un Miquel Àngel Nadal que despues del partido
sufrió un desmayo estando ya de vuelta al hotel Princesa Sofía, donde se
había alojado el equipo bermellón. “Sí, la verdad es que me sentí muy
cansado despues del partido; es normal porque la emoción de debutar en
Primera ante todo un Barcelona, los nervios previos al encuentro y el gran
esfuerzo que realicé hicieron mella en mi organismo. Afortunadamente ya
todo pasó y el desmayo sólo queda en anécdota”, confesaba un Miquel
Àngel Nadal que en aquellas horas de protagonismo y triunfo conservaba su
innata modestia acordándose de quienes le habían ayudado a triunfar. “Yo
soy un producto típico del fútbol de Manacor. Allí me vio jugar Juan
Company, que me dio muchos consejos; también lo hizo Julve. Sin su ayuda
quizás no estaría aquí. También sería injusto no mencionar a Serra Ferrer,
que a los veinte años me ha hecho debutar en Primera División. Mi caso es
similar al de otros jugadores, también con proyección, pero que no han
tenido la fortuna que me ha acompañado a mí”, decía de vuelta a casa, donde
su hermana gemela, María Magdalena, le había comenzado un álbum con los
recortes de todos los medios impresos que se habían hecho eco del
espectacular salto a la fama de Miquel Àngel Nadal. Recortes de las
entrevistas aparecidas en los diarios “Baleares”, “Última Hora”, “Diario de
Mallorca”, “El Día de Baleares”, “AS”, “Marca”, “Mundo Deportivo” y
“Sport” y en los semanarios “Setmanari de Llevant”, “Esportiu Comarcal” y
“Manacor”. El debut de Miquel Àngel Nadal en Primera División y en el
Camp Nou había sido todo un acontecimiento, que el interesado guarda en
letra impresa como si fuera un tesoro. Bueno, en realidad guarda como si
fuera un tesoro de valor incalculable no solo lo concerniente a su debut en la
máxima categoría, sino también  su confirmación en el siguiente partido del
Mallorca frente al Rea Madrid en el estadio Santiago Bernabeu, mayor



pueba de fuego si cabe para Miquel Àngel, confeso madridista desde que
tenía uso de razón, aunque su pasión blanca iría atemperándose con el
tiempo hasta quedar casi diluida a medidad que iba avanzando su brillante
carrera profesional. “Es muy fuerte eso de jugar los dos primeros partidos
con tu equipo en Primera División en el Camp Nou y en el Bernabéu, pero
eso me ocurrió a mí. Creo que me curtí mas en estas dos semanas que en
varios años”, cuenta.

El Mallorca perdió ambos encuentros. En el Camp Nou por 1-0, con gol de
Pedraza para el Barcelona, que alineó el siguiente once: Zubizarreta;
Urbano, Migueli, Moratalla, Manolo; Nayim, Roberto, Calderé; Carrasco
(Pedraza), Lineker y Clos (Amarilla). Por el Mallorca jugaron: García
Mallo; Izquierdo, Bernal, Paco Bonet, Amer (Crespí); Nadal, Luís García,
Pepe Bonet; Trobiani, Magdaleno y Hassan (Puskas). El árbitro del
encuentro fue Peraíta Ibáñez.
En el Santiago Bernabéu el Mallorca perdió por 3-0, con dos goles de
Gordillo y uno de Martín Vázquez para el Real Madrid. Este partido se jugó
el 3 de mayo de 1987, quince días después del disputado en el campo del
Barcelona, debido al compromiso internacional de la selección absoluta de
España que el 29 de abril, dentro del marco de la VIII Eurocopa de Naciones
perdía en Bucarest frente a Rumanía por tres goles a uno. Partido por cierto
este disputado en el estadio “23 de Agosto” en el que el defensa catalán
Miguel Soler, por entonces en el Espanyol, y que sería compañero de Miquel
Àngel Nadal en el Barcelona y en el Mallorca, hizo su debut como
internacional absoluto al reemplazar en el minuto 36 a José Antonio
Camacho.
Con arbitraje de Martín Navarrete, el Real Madrid alineó frente al Mallorca
el siguiente once: Buyo; Chendo, Gallego (Salguero), Sanchís, Solana;
Michel, Jankovic, Gordillo; Butragueño (Pardeza), Hugo Sánchez y Martín
Vázquez. Por su parte el once mallorquinista sería el siguiente: García
Mallo; Chano, Bernal, Luís García, Izquierdo; Nadal (Crespí), Orejuela,
Higuera, Pepe Bonet; Magdaleno (Puskas) y Trobiani.

                       SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 1986-1987 (R.C.D. Mallorca)

Play-off  por el título
(Debut en Primera



División 19-4-1987) Barcelona 1 Mallorca 0
Real Madrid 3 Mallorca 0
Mallorca 1 Español 0
Sporting Gijón 1 Mallorca 1
Zaragoza 1 Mallorca 1
Mallorca 0 Real Madrid 4
Español 5 Mallorca 0
Mallorca 1 Sporting Gijón 1

CAPÍTULO QUINTO: EL BATACAZO DEL DESCENSO 
  
El verano de 1987 llegó cargado de felicidad  para Miquel Àngel Nadal.
Había sido la figura emergente del Mallorca en Primera División y había
despedido su primera temporada en el equipo marcando el gol del empate
frente al Sporting de Gijón, en el último partido del “play off” disputado en
el Luís Sitjar, y por lo tanto su primer gol con la elástica bermellona en la
máxima categoría. Tenía por lo tanto motivos para sentirse feliz junto a los
suyos,  nadar a gusto en Porto Cristo y dar largos paseos románticos con
Jenny Riera al atardecer. Porque si bien su primera temporada en el Mallorca
había comenzado con muchos problemas, derivados de su mala experiencia
con  el  entrenador  del  filial,  todo  acabó  de  la  mejor  de  las  maneras:
cabalgando en la ola de la fama. Habían bastado ocho partidos en la élite,
cuatro de ellos incompletos, para que su nombre se inscribiera en la agenda
de los técnicos de los principales clubs del país.
Pero  el  fútbol  tiene  estas  amarguras.  Cuando  mejor  se  las  prometían  el
mallorquinismo y Miquel Àngel Nadal, a la temporada siguiente llegaría el
batacazo  del  descenso  de  categoría.  “Es  difícil  explicar  lo  que  sucedió
porque los jugadores eran los mismos que acabamos sextos, y encima habían
llegado los refuerzos de Alvaro, procedente del Rácing de Santander, Lema
(Celta),  García  Cortés  (Zaragoza),  Julio  Llorente  (Castilla)  y  se  había
incorporado del filial Marcos Martín de la Fuente. Seguíamos teniendo una
plantilla  extraordinaria  y  sin  embargo  no  pudimos  evitar  el  descenso”,
asegura Nadal, para quien la temporada a nivel individual no pudo empezar
mejor  ya  que  Luís  Suárez,  a  la  sazón  seleccionador  nacional  Sub-21  le
convocó para el partido España-Albania de la categoría en compañía de los
también mallorquinistas Álvaro Cervera y Julio Llorente. “Me llevé una gran
alegría cuando recibí la notificación de la convocatoria, aunque al final no
jugara ni  un minuto de aquél  partido frente a Albania que se jugó en el
Estadio Domecq de Jerez el 17 de noviembre de 1987 y que ganó España
por  3-0.  Lo  que  más  recuerdo  es  que  estuve  en  el  banquillo  junto  con
Fernando Hierro, y lo que menos podía pensar en aquellos momentos en que



el seleccionador de turno no contó ni un minuto con nostros es que ambos
íbamos a jugar muchas veces en la selección absoluta, incluso defendiendo a
España en varios campenatos del mundo. Y lo que menos podía pensar, aún,
es que con el tiempo Fernando Hierro, a pesar de jugar de defensa, llegaría a
ser con el tiempo el máximo goleador de la selección española de fútbol”,
dice Miquel Àngel.  Por aquél entonces Fernando Ruíz Hierro,  nacido en
Vélez (Málaga) el 23 de marzo de 1968, dos años más joven que Miquel
Àngel Nadal por lo tanto, jugaba en el Valladolid..
No jugó ni un minuto Nadal en Jerez, pero si sus compañeros de equipo
Álvaro  y  Julio  Llorente.  España  Sub-21  formó  con  Unzúe;  Lizarralde,
Cristóbal,  Tirado  (Julio  Llorente,  minuto  61),  Alkorta;  R.  Paz,  Roberto,
Fernando (Álvaro, minuto 65); Beguiristain, Loren y Goicoetxea.

Si  la  temporada  había  comenzado  con  este  caramelo  de  la  fallida
internacionalidad para Miquel Àngel Nadal, Serra Ferrer seguía confiando
en él como titular del Mallorca, que había comenzado aquella Liga 1987-
1988 en San Mamés con derrota frente al Athletic Club de Bilbao el 30 de
agosto de 1987. Era la primera vez en su larga y exitosa carrera en la élite
que Nadal comenzaba un campeonato como titular y conviene pararnos en el
detalle aunque sea para dejarlo en una simple anécdota. Ganó el  Athletic
Club  de  Bilbao  por  2-1,  con  goles  de  Gallego  y  Patxi  Salinas  para  los
“leones” y de Hassan Faddil para los bermellones, y ambos equipos, con
arbitraje  del  gallego  Díaz  Vega,  formaron  así.  Por  el  Athletic  Club  de
Bilbao:  Biurrún;  Ayarza,  Liceranzu  (Patxi  Ferreira),  Andrinúa,  Urtubi;
Gallego,  Patxi  Salinas,  Joseba  Aguirre;  Argote  (Elguezábal),  Uralde  y
Sarriugarte.  Por  el  Real  Mallorca  lo  hicieron:  Zaki;  Chano,  Paco  Bonet
(Amer),  Bernal;  Nadal,  Luís  García,  Pepe  Bonet;  Higuera,  Orejuela,
Magdaleno (Hassan) y Trobiani.
A pesar de la derrota inicial en San Mamés el Mallorca había causado una
muy buen impresión,  lo  que en una Primera División en la que salvo el
Atlético  de  Madrid,  que  estrenaba  presidente,  Jesús  Gil  y  Gil,  y  había
fichado a Paulo Futre, procedente del Oporto portugués, los equipo se habían
reforzado poco, permitía tener aspiraciones como mínimo de acabar como la
temporada precedente. Pero no fue así. Tampoco para Nadal, que despues de
la titularidad en San Mamés volvía al siguiente partido en el Luís Sitjar al
banquillo, del que saldría para reemplazar a Damiá Amer cuando ya estaba
claro que el Atlético de Madrid se iba a llevar un punto. Nadal volvió a la
titularidad al domingo siguiente en la Nova Creu Alta ante un Sabadell que
se impuso con un claro 2-0, preludio de la debacle del domingo siguiente, 20



de septiembre de 1987, ante el Cádiz en Palma (1-4) y que afortunadamente
para él en esta oportunidad Nadal ni siquiera jugó un minuto porque Serra
Ferrer  no  tenía  las  ideas  claras  acerca  de  la  aportación  del  manacorí  al
equipo e igual lo sacaba de titular que le mandaba al banquillo o a la grada.
Hasta que llegó de nuevo el partido del Camp Nou, campo talismán para
Nadal,  donde  había  triunfado  por  todo  lo  alto  en  su  debut  en  Primera
División unos meses antes, y en el que volvería a dejar constancia de su
enorme calidad futbolística aquél domingo 25 de octubre de 1987 en que el
Mallorca se llevó un merecido empate a dos goles. Uno de ellos, soberbio,
marcado por el propio Miquel Àngel Nadal que lo recuerda así: “En aquellos
momentos mi gol suponía el 1-2, y aunque el remate de cabeza había sido
bueno,  yo  no  pensaba  en  aquellos  momentos  en  la  espectacularidad  del
tanto,  sino  que  podía  darnos  la  victoria.  Pero  al  final  el  Barcelona  nos
empató  en  un  claro  fuera  de  juego,  y  nuestra  alegría  se  fue  al  traste”.
Preguntado  sobre  el  por  qué  de  sus  idas  y  venidas  de  la  titularidad  al
banquillo,  Nadal,  a  pesar  de  su  gran  actuación  en  la  Ciudad  Condal
declaraba en las páginas de “El Mundo Deportivo”: “No pienso en si voy a
ser  titular  el  próximo  partido.  Esto  depende  del  entrenador.  Hacía  tres
semanas que no iba ni convocado y hoy he vuelto a jugar en el Camp Nou y
estoy muy contento. Pero en el Mallorca tengo que luchar y trabajar a tope
para ganarme el puesto cada domingo y a ver que sucede en los próximos
partidos”.
Los próximo partidos fueron un desastre para el Mallorca, y el 2-2 del Camp
Nou un espejismo.  Se encadenaron una serie  de resultados tan negativos
como preocupantes de cara al futuro: 3-3 en el Luís Sitjar con el Murcia; 1-0
en  Atocha con la  Real  Sociedad;  0-2 de  nuevo en  el  Luís  Sitjar  con  el
Valladolid (ambos de Gabi Moya y ambos a pase de Fernando Hierro, que
tan sólo cinco días antes había compartido en Jerez banquillo de la selección
Sub-21 con Miquel Àngel Nadal) y finalmente 3-1 en el Bernabéu ante el
Real Madrid, aunque en este último partido Nadal no jugó. La mala racha se
cortó en el Luís Sitjar con los dos goles de “Paquete” Higuera al Sporting de
Gijón y el punto de inflexión pareció llegar con el triunfo en Las Palmas (1-
2), pero fue otro espejismo. El Mallorca corría hacia el precipicio, devorado
por  las  luchas  intestinas  en  el  vestuario,  con  jugadores  abiertamente
enfrentados  entre  sí  y  con  el  entrenador,  que  propiciaron  la  debacle
deportiva.  “Siento  verguenza  ajena  cuando  me  acuerdo  del  7-0  que  nos
endosó el Atlético de Madrid, y que es la mayor goleada encajada por el
Mallorca en toda su historia en un partido de Liga. Ni yo ni mis compañeros
sabíamos  donde  escondernos.  ¡Fué  horrible!”,  asegura  Nadal  del  peor
partido  de  los  bermellones  en  muchos  años,  aunque  repetían  algunos



jugadores (García Mallo, Chano, Izquierdo y Pepe Bonet) que tan sólo diez
meses antes había caido en Atocha ante la Real Sociedad por 7-1. La lluvia
de  goles  del  Vicente  Calderón  fue  el  7  de  febrero  de  1988  (marcaron
Alemano, Parra, Julio Salinas (dos), Landáburu, Eusebio y Futre) y la de
Atocha (marcaron Gajate, Bakero y López Ufarte por partida doble, y Txiki
Beguiristain,  mientras  que  “Tronquito”  Magdaleno  salvó  el  honor
bermellón) el 5 de abril de 1987. “Cuando las cosas vienen mal dadas, lo
mejor que puede hacer uno es esperar  que escampe. Al  Mallorca aquella
temporada 1987-88, mi segunda en el equipo, se le torció el buen rumbo y
despertamos  en  Segunda  División,  aunque  recuerdo  que  un  gol  mío  al
Valencia en el Luís Casanova nos permitió eludir el descenso automático y
jugárnoslo todo a una carta en una eliminatoria de permanencia frente al
Oviedo”,  añade Miquel  Àngel  Nadal.  En efecto,  en la última jornada de
Liga, el 22 de mayo de 1988, el Mallorca cogió algo de oxígeno empatando
en Valencia y condenando así al Sabadell al descenso automático, puesto
que los  vallesanos  perdieron  en  el  Vicente  Calderón  ante  el  Atlético  de
Madrid y se quedaron con veintinueve puntos, al igual que el Las Palmas,
que había perdido en el Estadio Insular ante el Betis. Esos resultados, unidos
al gol de Nadal en el Luís Casanova (1-1 sería el resultado final) permitieron
el breve respiro. “Ha sido el gol más importante de mi vida. Me he llevado
una inmensa alegría, sobre todo porque el equipo se lo merecía. Nunca he
visto al equipo descendido, aunque los resultados estaban muy apretados”,
manifestaba Nadal a su llegada a Palma despues del empate salvador en el
Luís Casanova.
Respiro que no serviría  de nada porque aunque el  Mallorca partió como
favorito ante el Oviedo, al final fueron los carbayones los que lograron el
objetivo de ascender a Primera,  devolviendo al Mallorca a la división de
plata del fútbol español. El primer partido de la eliminatoria se jugó el 29 de
mayo de 1988 en el Carlos Tartiere y ganó el Oviedo 2-1. Juliá y Carlos
marcaron  por  los  oviedistas  y  García  Cortés,  de  penalty,  hizo  el  gol
bermellón. Con arbitraje de Enríquez Negreira, que alargaría el partido diez
minutos, hasta el punto de que García Cortés empató en el minuto 90 y en el
98  Carlos  deshizo  otra  vez  la  igualada,   los  equipos  presentaron  las
siguientes alineaciones:
OVIEDO:  Zubeldía;  Murúa,  Luis  Manuel,  Sañudo,  Vili  (Bango);  Berto,
Tomás, Blanco (José); Hicks, Juliá y Carlos.
REAL  MALLORCA:  Zaki;  Izquierdo,  Julio  Llorente  (Pep  Bonet),  Paco
Bonet, García Cortés; Orejuela, Nadal, Luís García, Higuera; Magdaleno y
Álvaro (Bernal).
El partido de vuelta, en el Luís Sitjar, representó una nueva decepción para



un  Mallorca  que  fue  incapaz  de  marcar  un  sólo  gol  a  un  Oviedo
ultradefensivo a quien la igualada (0-0) le dió el pasaporte a la élite. Con
arbitraje de Sánchez Arminio, estas fueron las alineaciones:
REAL MALLORCA: Zaki; Chano, Julio Llorente (Trobiani), Paco Bonet,
García Cortés; Nadal, Luís García, Orejuela; Higuera, Magdaleno y Álvaro.
OVIEDO: Zubeldía; Murúa, Sañudo, Luís Manuel, Gorriarán; Berto, Tomás,
Juliá, Bango; Carlos y Hicks (Tocornal).

                    SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 1987-1988 (R.C.D. Mallorca)

Ath. Bilbao 2 Mallorca 1
Mallorca 1 Atl. Madrid 1
Sabadell 2 Mallorca 0
Mallorca 3 Betis 1
Barcelona 2 Mallorca 2
Mallorca 3 Murcia 3
Real Sociedad 1 Mallorca 0
Mallorca 0 Valladolid 2
Mallorca 2 Sporting Gijón 0
Español 3 Mallorca 0
Mallorca 2 València 3
Mallorca 0 Ath. Bilbao 1
Atl. Madrid 7 Mallorca 0
Mallorca 2 Sabadell 0
Cádiz 0 Mallorca 0
Logroñés 1 Mallorca 0
Betis 1 Mallorca 0
Valladolid 2 Mallorca 0
Osasuna 1 Mallorca 0
València 1 Mallorca 1

Promoción de Permanencia
Oviedo 2 Mallorca 1
Mallorca 0 Oviedo 0

Copa del Rey
11-11-1987 Castilla 2 Mallorca 0

CAPÍTULO SEXTO: LAS MIELES DEL ASCENSO

El descenso había sentado como un mazazo para la afición mallorquinista, a
la que le costaba digerir todo lo que había ocurrido de malo la temporada
1987-88, incluida la prematura eliminación de la Copa del Rey ante el
Castilla, filial madridista, que había ganado los dos partidos: 2-0 en la
Ciudad Deportiva



 y 1-2 en el Luís Sitjar. También Miguel Contestí estaba preocupado porque
la pérdida de categoría le obligó a soltar lastre en las elevadas nóminas de
los jugadores y desprenderse de algunas de sus figuras. Así Antonio
Orejuela y Luís García se fueron  traspasados al Atlético de Madrid;
“Paquete” Higuera se fue al Zaragoza, Magdaleno al Burgos, Chano al
Málaga y Paco Bonet recibió la carta de libertad. Por contra Fernando
Marcos, Magín, Esteban y Gabriel Vidal subieron del filial y se fichó a
mucha gente nueva: Molondró (Poblense), Abadal (Barcelona Atlético),
Albístegui (Sestao), Guillermo y Sánchez Clemente (Castilla), Sala
(Sabadell), Rivas (Atlético de Madrid), Pedraza (Barcelona), Endika
(Valladolid), Zoran Stojadinovic (Rapid de Viena) y Vulic (Hajduk Split).
La plantilla para esta temporada, tercera ya de Nadal en el Mallorca,
quedaba por lo tanto de esta manera:

Porteros: Zaki, Molondró, Fernando Marcos y Abadal.
Defensas: Amer, Sala, Magín, Vulic, Sánchez Clemente, Albístegui, García
Cortés, Esteban y Rivas.
Centrocampistas: Marcos Martín de la Fuente, Parra, Pedraza, Nadal, Pep
Bonet y Crespí.
Delanteros: Endika, Vidal, Stojadinovic, Guillermo, Trobiani y Álvaro.
Y para que se notara el cambio radical que se había producido entre el
Mallorca 1987-88 y el Mallorca 1988-89 que arrancaba de nuevo, también el
inquilino del banquillo era distinto. No era de Sa Pobla, sino de Novi Sad
(Yugoslavia) y de nombre impronunciable para los aficionados: Iván Brzic.
A dos jornadas de finalizar la primera vuelta Brzic fue despedido y volvió
Serra Ferrer. Pep Bonet, que había colgado las botas, ejercía de delegado del
equipo.
A Brzic le despidieron porque el público del Luís Sitjar se quejaba del
pésimo juego que desarrollaba el equipo. Por este motivo, el martes 18 de
octubre de 1988, Miquel Àngel Nadal pedía públicamente disculpas desde
las páginas de Última Hora: “Me duele no satisfacer a la afición. Confío que
esta racha de mal juego se acabe pronto, porque no me gusta ver el estadio
medio vacío y los aficionados de uñas con el equipo. A mi personalmente
me afectan mucho los pitos el público. Aunque mientras ganemos...”, decía.
Y era cierto que el Mallorca ganaba y tenía positivos en su casillero, pero su
fútbol  no llenaba las apetencias del mallorquinismo, por lo que se esperó al
revés ante el Castellón (0-1) en la decimoséptima jornada para destituir a un
entrenador que había sido víctima del equipo que había despreciado para
venir al Mallorca.
La vuelta de Serra Ferrer al banquillo resultó positiva, y el equipo no sólo



mejoró en su juego sino que comenzó a remontar posiciones en la tabla y, lo
que son las cosas del fútbol, con el empate a cero en Castellón en la
antepenúltima jornada se aseguró el poder disputar la promoción de ascenso
a Primera. En el horizonte esperaba el Espanyol de Barcelona.
La eliminatoria, presentada como una revancha de aquella que en mayo de
1963 acabó con el descenso del Mallorca a Segunda División, al imponerse
el Espanyol en el encuentro de desempate disputado en el Santiago Bernabéu
de Madrid, fue todo un acontecimiento. Acontecimiento del que Miquel
Àngel Nadal sería uno de los principales protagonistas con su aportación al
triunfo. Esta vez ocurría al revés que en 1963, porque si entonces era el
Mallorca el equipo de Primera y el Espanyol quien pugnaba por ocupar su
plaza en la élite, en esta oportunidad el equipo primerdiviosionario era el
catalán y el Mallorca quien quería desalojarle del reducido grupo de grandes.
Lo que no variaba era la aportación mallorquina, porque si en 1963 el
artífice del triunfo españolista fue el meta Rafael Piris, de Artá, que fue un
valladar en el desempate disputado en el Santiago Bernabéu de Madrid.
Total: 2-1 en Sarriá a favor de los locales, 2-1 en el Luís Sitjar para el
Mallorca y derrota bermellona 1-0 en el coliseo blanco.

CON ACENTO MALLORQUÍN

El 28 de junio de 1989, en Sarriá, como veintiséis años atrás, comenzó la
eliminatoria Espanyol-Mallorca y lo hizo con triunfo mínimo (gol de
Golobart) del equipo blanquiazul. Con arbitraje de Sánchez Arminio, los
equipos formaron así:
ESPANYOL: N’Kono; Mentxaca (Diego Orejuela), Golobart, Martín,
Maestre; Alex, Zubillaga, Rats; Heat, Pineda (Escaich) y “Mágico” Díaz.
REAL MALLORCA: Zaki; Parra, Rivas, Vulic, García Cortés; Sala,
Pedraza, Nadal; Guillermo (Trobiani), Stojadinovic (Pep Bonet) y Álvaro.
Este 1-0 en contra, y sobre todo los méritos que hizo el Mallorca en Sarriá,
desató la euforia de la afición bermellona que el 2 de julio llenó a rebosar el
Luís Sitjar con el ánimo bien dispuesto a empujar al equipo al salto de
categoría. Aquello era una explosión de mallorquinidad y mallorquinismo.
En el palco presidencial, junto a Miquel Contestí, se sentó el presidente del
Congreso de los Diputados, el mallorquín y mallorquinista Félix Pons
Irazazábal, cuyo padre, Félix Pons Marqués, había sido presidente del
Mallorca entre 1946 y 1948. Hasta el Espanyol alineó a un mallorquín de Sa
Pobla, Javier Díaz Pons “Mágico” Díaz. Y para que el acento mallorquín
fuera completo, el histórico triunfo por 2-0 lo rubricaron dos futbolistas
mallorquines, Miquel Àngel Nadal y Gabriel Vidal. Nadal marcó el primero,



el que empataba la eliminatoria y daba alas a la esperanza. “Este gol no se
me olvidará nunca. No llevábamos ni un cuarto de hora de partido cuando
centró Pedraza y yo rematé de cabeza lejos del alcance de N’Kono. Los que
lo vieron dicen que fue un gol de gran belleza, pero yo sólo recuerdo la gran
alegría que sentí, especialmente cuando me giré y ví a una afición feliz y
eufórica, pero a partir de ahí mi pensamiento, como el de los compañeros,
era marcar un gol más. Y eso sólo pudimos hacerlo en la prórroga por
mediación de Gabriel Vidal, al que nos comimos a besos”, recuerda Miquel
Àngel.
2-0 por lo tanto y el Mallorca de nuevo a Primera División. Con arbitraje del
guipuzcoano Urió Velázquez, los equipos formaron así:
REAL MALLORCA: Zaki; Parra, Rivas, Vulic, García Cortés; Nadal,
Pedraza, Sala; Vidal (Pep Bonet), Endika (Manolo) y Álvaro.
ESPANYOL: N’Kono; Eloy, Martín, Golobart, Maestre; Mentxaca, Diego
Orejuela (Gabino), Zubillaga; Rats, Heat y “Mágico” Díaz (Pineda).
La temporada 1988-89 había sido muy buena en lo personal para Miquel
Àngel Nadal, pero el manacorí seguía en su tradicional línea de modestia y
sinceridad. Había acabado contrato con el Mallorca y en una entrevista
aparecida en Manacor Comarcal dias despues del ascenso, cuando el jugador
ya había iniciado sus vacaciones, a la pregunta que aspiraciones tenía como
futbolista, contesto: “Todo jugador aspira a jugar con el Barcelona o el Real
Madrid, pero ahora mismo mi aspiración es consolidarme como jugador de
Primera División, realizar una buena temporada y subir un escalón más en
mi vida deportiva”. Y mientras el Mallorca estudiaba renovarle el contrato
con una sustanciosa y merecida mejora económica, y la mitad de los equipos
de la Primera División española se interesaban por sus servicios, Miquel
Àngel Nadal cumplía veintitrés años paseando enamorado de la mujer que
desde los diecisiete años siempre ha iluminado su pasión por la vida: Jenny
Riera. “Soy hombre poco dado a salir. Conocí a Jenny en el Instituto de
Manacor y desde entonces, salvo algunas separaciones ocasionales, siempre
hemos estado juntos”, se disculpaba Miquel Àngel cuando su pandilla de
amigos de siempre le recriminaban su nula afición por las discotecas. No
entendían como un chico famoso, de buen ver, que desataba pasiones y
envidias a su paso, se mantuviera tan apegado a la novia y a la familia.
“Siempre he añorado aquellos tiempos de niño en Porto Cristo con mi
madre, sus comidas, sus consejos, su enorme cariño”, explica.   

                      SUS PARTIDOS OFICIALES



TEMPORADA 1988-1989 (R.C.D. Mallorca)
Mallorca 2 Burgos 0
Castilla 0 Mallorca 0
Mallorca 0 Figueres 0
Salamanca 1 Mallorca 1
Mallorca 1 Sabadell 1
Las Palmas 1 Mallorca 3
Mallorca 1 Dep. Coruña 0
Rec. Huelva 1 Mallorca 3
Mallorca 2 Mollerussa 0
Sestao 2 Mallorca 1
Mallorca 1 Eibar 0
Mallorca 3 Lleida 0
Burgos 2 Mallorca 1
Mallorca 0 Castilla 1
Figueres 2 Mallorca 0
Mallorca 2 Salamanca 1
Sabadell 0 Mallorca 1
Mallorca 2 Las Palmas 3
Dep. Coruña 0 Mallorca 1
Mallorca 3 Rec. Huelva 0
Mollerussa 1 Mallorca 2
Mallorca 5 Sestao 0
Eibar 0 Mallorca 1
Mallorca 2 Rayo Vallecano 0
Jerez Ind. 1 Mallorca 0
Mallorca 2 Racing Sant. 0
Barcelona At. 0 Mallorca 1
Mallorca 1 Tenerife 2
Castelló 0 Mallorca 0
Mallorca 3 Alzira 0
Lleida 0 Mallorca 1

Promoción a Primera División
Español 1 Mallorca 0
Mallorca 2 Español 0

Copa del Rey
Burgos 0 Mallorca 0
Mallorca 2 Burgos 0
Huelva 0 Mallorca 0
Dep. Coruña 4 Mallorca 1
Mallorca 1 Dep. Coruña 0

CAPÍTULO SÉPTIMO: LA TEMPORADA DE LAS LUCES

La temporada 1989-90 pasará a la historia del Real Mallorca por haber sido
la primera en la máxima categoría en que el equipo acabó con positivos. Los



fichajes, salvo el del búlgaro Petar Kurdov, procedente del Levski Spartak
de  Sofia,  resultaron  acertados.   Covelo  y  Serer  llegaron  del  Barcelona
Atlético, y el también ex-azulgrana Fradera, del Sabadell. Calderón vino del
Cádiz y Claudio Barragán, del Elche. La plantilla mallorquinista para esta
temporada 1989-90 quedó confeccionada así:
Porteros: Zaki, Molondró y Covelo.
Defensas:  Sala,  Vulic,  Serer,  Fradera,  García  Cortés,  Sánchez  Clemente,
Albistegui, Amer y Magín.
Centrocampistas: Pedraza, Parra, Calderón, Marcos y Nadal.
Delanteros: Vidal, Álvaro, Stojadinovic, Kurdov y Claudio.
Para Miquel Àngel Nadal, que había renovado por el Mallorca por otras tres
temporadas,  esta  sería  una temporada sobresaliente.  La temporada de las
luces, porque el manacorí confirmó su condición de una de las figuras del
campeonato  y  Barcelona  y  Real  Madrid  le  incluyeron  en  su  agenda  de
futuribles. Jugó esta temporada  un total de treinta y cuatro partidos de Liga
y junto con el meta Zaki y el líbero Vulic se convirtió en el principal artífice
de  la  buena  marcha  del  Mallorca,  que  acabó  en  la  mitad  de  la  tabla
justamente  (el  décimo)  y  siendo  el  equipo  menos  goleado  de  Primera
División. “Perdimos el  primer partido  frente al Osasuna en Pamplona por
1-0 y aquello nos dió tanta rabia que de un tirón estuvimos diez partidos
consecutivos, récord de imbatibilidad que el Mallorca no  a vuelto a repetir,
aunque con Héctor Cúper en el banquillo, la temporada 1998-99 estuvieron
nueve jornadas invictos”, cuenta con orgullo Miquel Àngel Nadal. “De los
diez partidos consecutivos sin perder, yo jugué ocho: en casa, en el Luís
Sitjar,  contra  Oviedo  (2-2),  Real  Madrid  (0-0),  Barcelona  (1-0),  Real
Sociedad (0-0) y Celta (2-0) y fuera en Castellón (1-2), Rayo Vallecano (0-
0) y Tenerife (1-1). Me perdí los partidos de Las Gaunas ante el Logroñés
(0-1) y la visita a Palma del Atlético de Madrid, que empató a cero”, añade
el jugador.
La espectacular racha se rompería adruptamente en El Molinón, donde el
Spórting de Gijón ganó por 3-0 a un Mallorca que todavía no pudo contar
con Nadal, que acababa de salir de una lesión que le mantuvo tres semanas
fuera de la  competición. “Lo que más recuerdo de esta temporada -sigue
contando Nadal- es la despedida del fútbol  activo de Damián Amer, al que
una lesión en la rodilla martirizaba. Su último partido fue en el Luís Sitjar
contra el Sevilla y fue emocionante ver el comportamiento del público, que
se puso en pie y estuvo aplaudiendo varios minutos cuando Amer, a los diez
minutos, dejó su puesto a Marcos. Esta es una imágen que tengo grabada en
mi  recuerdo  porque   Damián  Amer  se  merecía  una  cosa  así”.  “A  nivel
personal lo que más me impactó fueron los dos goles que le marqué en el



Luís  Sitjar  al  Osasuna.  Era la primera vez que marcaba dos goles en un
encuentro de Primera División y aquello nos sirvió para salvar por lo menos
un punto. El partido acabó con empate a dos, pero los navarros se habían
puesto 0-2 y parecía que no podíamos con ellos”, asegura un Miquel Àngel
Nadal que hace bien en retener entre sus mejores recuerdos  profesionales un
partido, Mallorca, 2; Osasuna, 2, y una fecha, 21 de enero de 1990, porque a
lo largo de su dilatada carrera no volvería a repetir la hazaña de marcar dos
goles en un mismo partido de Primera División. Por eso conviene recordar
que el árbitro fue Díaz Agüero y que los equipos presentaron las siguientes
alineaciones:
REAL MALLORCA:  Zaki;  Sala,  Vulic,  Fradera,  García  Cortés  (Gabriel
Vidal); Nadal, Parra, Calderón; Claudio, Kurdov (Guillermo) y Álvaro.
OSASUNA:  Roberto;  De  Luis,  Castañeda  (  Arozarena),  Pepín;  Merino,
Ibáñez,  Martín  González,  Sola;  Martín  Domínguez,  Urban  y  Ciganda
(Berastegui).
La temporada 1989-90, en suma, se completaría para Miquel Àngel Nadal
con el empate a un gol en el Santiago Bernabéu ante el Real Madrid en la
cuarta jornada de la segunda vuelta. En el coliseo blanco Nadal jugó de tú a
tú a Michel y Martín Vázquez, a los que retó en técnica y fuerza, hasta el
punto de que finalizado el partido la propia prensa madrileña desvelaba que
el Madrid debía intentar quitarle Nadal al Barcelona. Por entonces se daba
ya por hecho que Johan Cruyff había decidido incorporarlo a su proyecto de
“dream team” para el Camp Nou.

TEMPORADA 1989-1990 (R.C.D. Mallorca)
Osasuna 1 Mallorca 0
Mallorca 2 Oviedo 2
Castellón 1 Mallorca 2
Mallorca 0 Real Madrid 0
Mallorca 1 Barcelona 0
Rayo Vallecano 0 Mallorca 0
Mallorca 0 Real Sociedad 0
Tenerife 1 Mallorca 1
Mallorca 2 Celta de Vigo 0
Mallorca 0 València 1
Cádiz 1 Mallorca 1
Mallorca 2 Málaga 0
Sevilla 3 Mallorca 0
Mallorca 1 Ath. Bilbao 0
Zaragoza 1 Mallorca 0
Mallorca 1 Valladolid 1
Mallorca 2 Osasuna 2
Oviedo 0 Mallorca 2
Mallorca 1 Castellón 1
Real Madrid 1 Mallorca 1



Mallorca 1 Rayo Vallecano 0
Real Sociedad 2 Mallorca 0
Mallorca 0 Tenerife 2
Celta de Vigo 2 Mallorca 2
Mallorca 3 Logroñés 1
Atl. Madrid 2 Mallorca 0
Mallorca 1 Sporting Gijón 1
València 1 Mallorca 0
Mallorca 5 Cádiz 1
Málaga 0 Mallorca 2
Mallorca 1 Sevilla 1
Ath. Bilbao 0 Mallorca 0
Mallorca 0 Zaragoza 1
Valladolid 0 Mallorca 0

Copa del Rey
Betis 1 Mallorca 0
Mallorca 1 Betis 1

 

                            
CAPÍTULO OCTAVO: LA FINAL DE MADRID

Miguel Contestí había cogido un Mallorca al borde de la desaparición, un
Mallorca salvado por la campana federativa que tocó en forma de préstamo
Pablo Porta, y a fuerza de incontables sacrificios personales, mucho trabajo
y acierto a la hora de rodearse de gente válida logró llevar el equipo de
Tercera División a codearse con la historia. Porque el Mallorca de la
temporada 1990-91, que seguía teniendo en la seguridad de Zaki, los nervios
de acero de Vulic y la fuerza de Miquel Àngel Nadal sus mejores activos,
llegaría por primera vez en su historia a la final de la Copa del Rey. La corta
lista de presidentes “históricos” del Mallorca estaba servida: Jaime Rosselló
llevó el equipo  a Primera División en 1960, Miguel Contestí a la final de
Copa en 1991; con Bartolomé Beltrán en la presidencia se repetiría hazaña
en 1998; Guillermo Reynés era presidente cuando el Mallorca conquistó el
único título oficial de su historia (y fue fundado el 5 de marzo de 1916) la
Supercopa de España, así como su gran gesta de llegar a la final de la
Recopa de Europa que perdió ante el Lazio de Roma en el estadio Villa Park
de Birmingham (Inglaterra) el 18 de mayo de 1999, y, por último, Mateo
Alemany, el presidente bajo cuyo mandato el Mallorca jugó la Champions



League, lo que antes se llamaba la Copa de Europa.
Gran temporada por lo tanto la 1990-91 para el Mallorca  por su asombrosa
trayectoria copera, aunque en la Liga se pasaron más apuros de los deseados,
acabando el campeonato en décimoquinto lugar. Muy al borde del abismo,
en una temporada además que no sólo se mantenía la plantilla de la
temporada anterior, en que se había acabado con positivos y con  récord de
imbatibilidad, sino que se había reforzado con las altas del francés de orígen
español Sergio García, que vino  del Matra Rácing de Paris, el marroquí
Hassan Nadir, procedente del WAC de Casablanca, Roberto Simón Marina y
Armando, del Atlético de Madrid, y se había ascendido del filial a Del
Campo.
Pero si en la Liga la marcha era irregular, donde junto a goleadas
inexplicables, como la recibida en Nueva Zorrilla ante el Valladolid (5-1), se
daban triunfos sonados, como el conseguido en el Vicente Calderón (0-1)
ante el Atlético de Madrid, en la Copa por el contrario todo iba miel sobre
hojuelas, donde el Mallorca fue dejando por el camino al Gimnástica de
Torrelavega, Sabadell, Oviedo, Elche, Valencia y Spórting de Gijón para
proclamarse finalista. “Llegar a la final de Copa del Rey era lo más
maravilloso que me había ocurrido como futbolista. Cuando los amigos me
preguntaban que sentía a medida que se acercaba el 29 de junio de 1991,
fecha fijada para la final en el estadio Santiago Bernabéu, yo les contestaba
que tenía confianza en ganar, porque al Atlético de Madrid le habíamos
ganado los dos partidos de la Liga por el mismo resultado, 1-0 en el Luís
Sitjar y 0-1 en el Calderón, y estaba convencido que también a la tercera iría
la vencida. Pero no fue así y en el momento que más lo necesitábamos
fuimos nosotros los que perdimos por 1-0. Una lástima, porque el Mallorca
se merecía aquella Copa del Rey y entrar en la leyenda”, asegura Miquel
Àngel Nadal cuando se le recuerda aquella oportunidad perdida. ¡Inolvidable
oportunidad!. Para Nadal habría sido el mejor colofón a su aportación al
Mallorca en la primera de las dos etapas que ha militado en el club más
representativo de su tierra. De todas maneras el manacorí guarda en el mejor
rincón de su corazón aquella mágica noche del Santiago Bernabéu en que a
las órdenes del colegiado salmantino Joaquín Ramos Marcos los equipos
formaron así: 
ATLÉTICO DE MADRID: Mejías; Tomás, Patxi Ferreira, Juanito,
Solozábal, Toni; Manolo, Vizcaino, Schuster; Antonio Orejuela (Alfredo,
min. 65) y Futre (Sabas, min. 86).
REAL MALLORCA: Zaki; Pedraza, Serer, Del Campo, Fradera; Armando,
Paco Soler, Parra; Nadal, Hassan (Claudio, min. 78) y Marcos (Álvaro, min.
53).



El único gol del partido lo marcó por el Atlético de Madrid en la prórroga el
delantero Alfredo, en el minuto 111. Un gol que destrozó las ilusiones
mallorquinistas.

TEMPORADA 1990-1991 (R.C.D. Mallorca)
Logroñés 1 Mallorca 2
Mallorca 1 Oviedo 1
Real Madrid 3 Mallorca 0
Mallorca 4 Español 0
València 1 Mallorca 0
Mallorca 1 Betis 0
Valladolid 5 Mallorca 1
Mallorca 0 Tenerife 1
Ath. Bilbao 2 Mallorca 0
Mallorca 1 Osasuna 1
Sporting Gijón 1 Mallorca 1
Mallorca 1 Atl. Madrid 0
Barcelona 2 Mallorca 1
Mallorca 0 Castelló 0
Sevilla 1 Mallorca 0
Mallorca 0 Burgos 0
Mallorca 3 Zaragoza 2
Cádiz 1 Mallorca 0
Mallorca 2 Real Sociedad 1
Mallorca 2 Logroñés 0
Oviedo 1 Mallorca 0
Mallorca 1 Real Madrid 1
Español 3 Mallorca 0
Mallorca 0 València 1
Betis 2 Mallorca 2
Mallorca 0 Valladolid 0
Tenerife 2 Mallorca 1
Mallorca 0 Ath. Bilbao 0
Osasuna 1 Mallorca 0
Mallorca 1 Sporting Gijón 1
Atl. Madrid 0 Mallorca 1
Mallorca 1 Barcelona 1
Castelló 0 Mallorca 1
Mallorca 1 Sevilla 1
Burgos 1 Mallorca 1
Zaragoza 2 Mallorca 2
Mallorca 0 Cádiz 0
Real Sociedad 0 Mallorca 0

Copa del Rey
Torrelavega 1 Mallorca 0
Mallorca 6 Torrelavega 0
Sabadell 0 Mallorca 3
Mallorca 4 Sabadell 1
Oviedo 1 Mallorca 1
Mallorca 2 Oviedo 0
Elche 2 Mallorca 1
Mallorca 3 Elche 1



València 1 Mallorca 0
Mallorca 3 Valencia 1
Sporting Gijón 0 Mallorca 1
Mallorca 1 Sporting Gijón 0
Atl. Madrid 1 Mallorca 0

CAPÍTULO NOVENO: EL BARÇA LE ABRE LAS PUERTAS

Era un secreto a voces que a mediados de la temporada 1990-91 Miquel
Àngel Nadal Homar había llegado a un acuerdo con el Barcelona. Pero no se
podía hacer  oficial por imperativos del artículo 311 del reglamento de la
Real  Federación Española de Fútbol,  que prohibe transacciones en plena
temporada, por lo que los periódicos no hacían mas que especular sobre su
futuro deportivo, mientras el propio interesado no se cansaba de proclamar a
los cuatro vientos “que él se debía  en cuerpo y alma al Mallorca y que lo
único que le preocupaba era clasificar al equipo lo mejor posible”. Luego,
quizá para dar rienda suelta a sus emociones, añadía que tenía noticias “del
interés del Barcelona” y agradecía los elogios que le dedicaba su entrenador
Johan Cruyff. “Es un honor que Cruyff se haya fijado en mí, porque se trata
de uno de los futbolistas que más he admirado”, decía Nadal con absoluta
sinceridad. Y es que Cruyff, que ya tenía el proyecto del que luego sería el
“dream team” o equipo de ensueño azulgrana, no disimulaba el deseo de
hacerse con los servicios de Miquel Àngel Nadal. El 13 de enero de 1991 El
Mundo Deportivo de Barcelona lo dejaba bien claro:...“Si hay un jugador
por el que el cuadro técnico del Barça ha mostrado especial interés en las
últimas  temporadas,  ese  es  Miquel  Àngel  Nadal.  El  centrocampista  del
Mallorca ya “enamoró” a Terry Venables y aún deben correr por el club los
informes  que  sobre  él  elaboró  el  hoy  secretario  técnico  del  Zaragoza,
Enrique Olaizola”, escribía Carme Barceló. 
No podía hacerse, iba contra el espíritu federativo, pero el 6 de abril de 1991
también en El Mundo Deportivo, con el Mallorca haciendo equilibrios en el
fondo de la tabla de Primera División, se anuncia a Miquel Àngel como el
primer fichaje azulgrana con un titular harto expresivo: “Nadal será la perla
del  Barça’92".  Y el  diario  “Sport”  desvelaba el  27 de abril  de  1991 los



pormenores  del  contrato  que le  unía al  Barcelona  por  espacio  de  cuatro
temporadas, por un total de ciento veinte millones de pesetas desglosados de
la siguiente forma: 27 millones el primer año, 29 el segundo, 31 la tercera
campaña y, por último, 33 millones la cuarta.
“Igualmente  el  centrocampista  mallorquín  –añadía  el  Sport  en  su
información–tendrá un premio de dos millones de pesetas  si  Luís Suárez
decide llevarle a la selección absoluta o de un millón si accede a la Eurocopa
1992 así como un plus de cien mil pesetas por partido jugado durante cada
una de las cuatro temporadas en las que defenderá los colores azulgranas”.
En esta misma edición en que se desvelaba con pelos y señales su futuro
azulgrana,  por   lo  menos  en  el  aspecto  económico,  en el  que había que
añadir  los doscientos millones de pesetas que en concepto de traspaso iba a
recibir el Mallorca, a la pregunta de si era simpatizante del Real Madrid,
contestaba  así:  ...“Je,  qué  va,  qué  va.  Siempre  he  preferido,  desde  muy
pequeño,  al  Barça  antes  que  al  Real  Madrid.  No  en  vano  la  lengua
mallorquina se asemeja más a la de los catalanes que a la de los madrileños,
y aunque sólo sea por eso siempre me he sentido mucho más cerca del Barça
que del Madrid”. Respuesta diplomática, en contradicción con aquella que
con doce años de edad le dió a Sebastián Nicolau  Sureda en el semanario
“Manacor”, cuando a la pregunta de ¿un equipo?, dijo Real Madrid y a la de
¿un jugador?, contestó Pirri.
El periodista del diario “Sport”, Luís Martín, le quiso poner los dedos en la
boca tachándole de niño mimado de Serra Ferrer, a lo que Nadal contesto:
“Lo dirá por el año que me pasé sin jugar y entrenando con el primer equipo.
Es cierto que sin su confianza y sus consejos nunca hubiera llegado hasta
donde estoy, mucho o poco según se mire. Pero también es cierto que nadie
me ha tegalado nada”.
 Por lo tanto cuando Miquel Àngel Nadal jugó con el Mallorca la final de
Copa de 1991 ya era pública y notoria su condición de barcelonista, algo que
pudo hacerse oficial a la mañana siguiente de la final copera de Madrid. Se
cerraba por lo tanto una etapa para Miquel Àngel Nadal que desde su debut
oficial el 19 de abril de 1987 precisamente ante el Barcelona en el Camp
Nou  a este 29 de junio ante el Atlético de Madrid en el Santiago Bernabéu
había  defendido  al  Mallorca  en  102  partidfos  de  Primera  División,  33
partidos  de  Segunda  División  y  21  partidos  de  Copa  de  España.  En  su
primera etapa como mallorquinista sólo tuvo un presidente, Miguel Contestí,
y tres entrenadores: Lorenzo Serra Ferrer, Ivan Brzic y Lucien Muller. Su
despedida  del  Luís  Sitjar  con  la  zamarra  bermellona  fue  antológica.  Su
extraordinario gol al Sporting de Gijón mandaba directamente al Mallorca a
la  final  de  Copa,  mientras  el  público  mallorquinista,  puesto  en  pie,  le



aclamaba  con  gritos  de  ¡torero,  torero,  torero!  .Y  hasta  le  pasearon  a
hombros a la salida del estadio. Era el 23 de junio de 1991, último partido de
Nadal con el Mallorca en Palma antes de la final de Copa y la marcha que se
suponía definitiva de la entidad que le dió a conocer y que luego, por las
vueltas de la vida, sólo resultó ser un paréntesis de ocho años. 
La temporada 1990-91 no podía acabar mejor para Miquel Àngel Nadal, ya
que la disputa de una final de Copa que le emparentaba históricamente con
otros futbolistas mallorquines como Manuel Olivares, Pau Vidal y Guillem
Pont, finalistas con el Real Madrid; Gabriel Suñer, con el Valencia; Rafael
Piris, con el Granada, y Tomeu Llompart con el Elche, que habían alcanzado
este honor  antes, y con Pedro Del Campo, Paco Soler y Marcos Martín de la
Fuente que lo harían al mismo tiempo.

LOS CONSEJOS DE SEMINARIO

 Ante Nadal se abría un universo nuevo: el Barça. Todo el mundo pretendía
darle consejos para afrontar la nueva situación, pero era Juan Seminario, que
había sido figura en el Barcelona, el que le daba los mejores: “El fútbol se
juega con los pies, pero se concibe con la cabeza. No lo olvides nunca”, le
decía. “No vayas de humilde al Camp Nou, porque la humildad  no se acepta
en un vestuario en que todos se creen estrellas. Desde el primer momento,
desde el primer entrenamiento, tienes que hacerles ver que sabes jugar al
fútbol  tanto o más que cualquiera de ellos”, le repetía machaconamente el
internacional  peruano afincado en Manacor.  Miquel Àngel  Nadal  tomaba
buena nota de todo ello.

JORNADA HISTÓRICA

Nadal se incorporó al Barcelona el 2 de julio de 1991. Este día viajó a la
Ciudad  Condal  para  pasar  la  revisión  médica  y  firmar  oficialmente  el
contrato a la mañana siguiente. Tomeu Terrasa contaba  con todo lujo de
detalles  la  jornada  en  las  páginas  de  “El  Día  16":  Escribe  Terrasa:  “El
manacorí despegaba de Palma con este periodista a las 11'05, en un avión de
Aviaco en su vuelo 192. Acompañaban al futbolista su hermano Sebastián y
Ramón Masnou, economista y amigo de la familia. Treinta y cinco minutos
más tarde tomaba tierra en el aeropuerto de El Prat. Algo más de una docena
de periodistas se abalanzaron materialmente sobre el mallorquín, el cuál, ya
avisado  del  hecho,  no  le  sorprendió.  Fotos,  micrófonos  y  cámaras  de
televisión  y  la  primera  respuesta  “genial”  de  Nadal:  “¿Qué  cómo voy a
jugar?. Con una camiseta blaugrana y en pantalón corto”.



Tras esta  improvisada rueda de  prensa,  comenzó una jornada histórica y
agotadora para el ya ex mallorquinista. A las 11:55 llegaba a la que será su
nueva casa en los próximos cinco años, Ca’n Barça, donde se reunió con el
gerente Antón Parera. Se discutieron temas de orden interno de la entidad.
A las 13:20 horas, acompañado como desde su llegada por un coche oficial
del  Fútbol  Club  Barcelona,  salió  hacia  el  Hotel  Sant  Just,  donde  quedó
alojado en la habitación  309.
A las 14:15 horas salió del establecimiento hotelero y, acompañado por su
hermano y su consejero económico, elige un buen restaurante para almorzar:
La Dorada.  El  menú es  suave:  ensalada y un buen pescado. Apenas dos
horas  despues  de  comer  debía  pasar  el  primer  exámen  médico  en  la
Residencia Blume.
Este exámen cardiovascular comenzó a las 16:50, permaneciendo en dicho
centro por espacio de treinta minutos.  Posteriormente fue conducido a la
clínica Asepeyo, donde pasó su segundo exámen. Este fue radiológico...”
El  jefe  del  cuerpo  médico  del  F.C.  Barcelona,  el  doctor  Carles  Bestit,
resumió el estado físico de Nadal con estas palabras: “Físicamente, Miquel
Àngel Nadal está muy bien. Su cuadro clínico tan sólo presenta una lesión
de  menisco  interno  en  la  rodilla  derecha  que  se  solucionó  con  una
artroscopia. No hubo necesidad de intervenir quirúrgicamente”. La revisión,
supervisada por Bestit, corrió a cargo del doctor Serra, y concluyó de forma
satisfactoria.
A  la  mañana  siguiente  de  eso,  el  3  de  julio,  Miquel  Àngel  Nadal  era
presentado por el presidente Josep Lluís Núñez como primer refuerzo del
Barcelona para la temporada 1991-92. Aunque se escenificó para la Prensa
no  hubo  necesidad  de  firmar  contrato  porque,  como  se  sospechaba,
Barcelona y Nadal habían llegado a un total acuerdo meses antes, en febrero.
Despues de las fotografías de rigor en el césped del Camp Nou con su nuevo
uniforme, Nadal se mostraba exultante: “Puedo aportar ilusión y ganas de
superarme. Cuando se ficha a un jugador se hace para reforzar al equipo, y
espero  cumplir  perfectamente  ese  cometido”.  “Mi  objetivo  es  ganar  el
máximo número de títulos como azulgrana. El Barça me abrirá las puertas de
la selección”, añadía para solaz de los jóvenes reporteros ávidos de encontrar
titulares en las palabras del manacorí.

A LAS ÓRDENES DE CRUYFF

El 29 de julio de 1991, un día despues de haber festejado en Porto Cristo con
los suyos su vigésimoquinto aniversario, Miquel Àngel Nadal se incoporó a
los entrenamientos del Barcelona. Se ponía a las órdenes de Johan Cruyff, el



legendario delantero holandés que diecisiete años atrás se había convertido
en el  futbolista más  caro de la historia del Barcelona.  Cruyff  iniciaba su
cuarta temporada como entrenador del Barcelona y ya llevaba en su haber
una Liga, una Recopa de Europa y una Copa de España. Pero quería más, y
así se lo hizo saber a Nadal al tiempo que le estrechaba la mano en señal de
bien  venida:  “Para  ganarse  un  puesto  hay  que  luchar  al  máximo.  El
Barcelona es muy exigente”. Los medios de comunicación le presentaban
como una de las grandes novedades para la campaña 91-92, junto con los
refuerzos  de  Toshack  para  la  Real  Sociedad,  los  portugueses  Océano  y
Carlos Xavier, o Luis Enrique para el Real Madrid.
Nadal sabía a que atenerse, porque estaba mentalizado para por lo menos
ponérselo difícil a los demás, y siguiendo los consejos de Juan Seminario, se
movía sin complejo alguno entre tanto internacional como de repente tenía
como  nuevos  compañeros.  Allí  estaban  Andoni  Zubizarreta,  Alexanco,
Bakero, Julio Salinas, Koeman, Laudrup o Stoichkov.
En definitiva, Nadal se encontró a su llegada al Fútbol Club Barcelona con
la siguiente plantilla:
Porteros: Andoni Zubizarreta, Carlos Busquets y Jesús Mariano Angoy.
Defensas:  José  Ramón  Alexanco,  Albert  Ferrer,  Ricardo  Serna,  Ronald
Koeman, Cristóbal Parralo, Fernando Muñoz “Nando” y Juan Carlos.
Centrocampistas: Eusebio Sacristán, José Mari Bakero, Urbano, Guillermo
Amor, Aitor Begiristain, José Guardiola, Richard Witschge y Miquel Àngel
Nadal.
Delanteros: Hristo Stoichkov, Michael Laudrup, Julio Salinas, Jon Andoni
Goicoetxea, Antonio Pinilla y Jordi Roura.  
De esta plantilla de superlujo, las novedades eran Cristóbal,  Juan Carlos,
Witschge y Nadal.

LESIÓN INOPORTUNA

Para huir de los calores del agosto en Barcelona  Johan Cruyff, su ayudante
Carles Rexach y el preparador Ángel Vilda se llevaron al equipo a realizar la
pretemporada en  la  localidad  holandesa  de  Odoorn.  Pero  lo  que  son  las
cosas: nada más llegar al lugar de “stage”, casi en el primer entrenamiento,
Miquel Àngel Nadal se lesionó. Esto fue el 3 de agosto, y en vistas a que
apenas podía hacer ejercicio el doctor Fernando Baños se lo llevó tres dias
despues  a  la  clínica  de  la  vecina  localidad  de  Emmen  para  hacerle  una
ecografía. “Hemos esperado tres dias porque es cuando mejor se ven este
tipo de lesiones”, justificó el doctor la tardanza.
El resultado de la ecografía confirmó la rotura muscular parcial del abductor



izquierdo, lesión inoportuna que mantuvo parado a Nadal por espacio de tres
semanas. Lo que más sentía el jugador era perderse  su vuelta al Luís Sitjar
vistiendo los colores del  Barcelona para disputarle al  Mallorca el  Trofeo
Ciutat de Palma. Miquel Àngel Nadal tuvo que conformarse con agradecer
la ovación del público mallorquinista cuando Miguel Contestí le impuso la
insignia de oro y brillantes de la entidad bermellona.

DEBUT DE AZULGRANA

Nadal no pudo debutar en el “Ciutat de Palma” de azulgrana, como era su
deseo,  pero Johan Cruyff  le  guardaba un sitio en el  tren de la gloria:  la
titularidad en el Barcelona, aunque, por culpa de la lesión que arrastraba de
Odoorn, el debut oficial de Miquel Àngel Nadal con el Barcelona, y además
en el Camp Nou, llegara a costa de sustituir a un compañero con el partido
en marcha. Fue en la primera jornada del campeonato nacional de Liga de la
temporada 1991-92, disputada el 1 de septiembre de 1991. Fecha imborrable
en el recuerdo de Nadal por doble motivo. Por haber debutado en uno de los
equipos más importantes de la historia del fútbol y por el triunfo (2-0, goles
de Stoichkov y Koeman) ante la Real Sociedad. Con arbitraje del cántabro
Díaz Aguero, los equipos formaron así:
BARCELONA:  Zubizarreta;  Ferrer,  Koeman,  Nando,  Amor  (Cristóbal);
Eusebio, Bakero, Laudrup, Begiristain (Nadal); Goicoetxea y Stoichkov.
REAL SOCIEDAD:  González;  Larrañaga,  Gorriz,  Gajate,  Uría;  Fuentes,
Imanol, Océano, Carlos Martínez; Alkiza (Stéfano) y Belloso.
Nadal iniciaba así de manera oficial una temporada, la 1991-92, que ni el
más optimista de los hinchas del Barcelona soñaba tan feliz. Sin duda la mas
triunfal  de  la  historia.  La  temporada  en  que  el  Barcelona  vivió  la  gran
revelación  de  Josep  Guardiola,  el  “noi  de  Santpedor”,  todo  un  lujo  de
futbolista.
Soplaban buenos vientos en aquél Barça patroneado por Johan Cruyff, que
no sólo defendía el título de Liga conquistado la temporada anterior, sino
que  lo  hacía  con  una  moral  y  un  convencimiento  absoluto  de  su
superioridad. Los cuarenta mil aficionados que asistieron a la presentación
de la plantilla, y que tanto había impresionado a Nadal, era sólo el preludio
de lo que le esperaba al manacorí embarcado en un Barça “triomfant”, que
en octubre madrugaba para conquistar a  costa del Atlético de Madrid su
primer título de la temporada: la Supercopa de España.
Pero en el inicio eran tan sólo los signos externos los que hacían presumir el



éxito final. Al Barcelona le sobraban jugadores en su plantilla y había cedido
a Miquel Soler al Atlético de Madrid, a Sergi, Pinilla y Herrera al Mallorca y
a Oliete y Geli al Albacete; Paqui se fue al Tenerife, Lucendo, aquél defensa
al que Cruyff “hundió” al hacerle debutar prematuramente en Valladolid, se
fue al Andorra; Emilio, al Sporting de Gijón y Almagro al Sabadell. Johan
Cruyff  disponía de  una plantilla tan impresionante,  de tanta calidad,  que
podía  permitirse  estos  lujos  de  abastecer  de  buenos  futbolistas  a  media
España,  mientras  se  reforzaba  tan  sólo  con  los  ya  citados  Witschge,
procedente del Ajax de Amsterdam, de Juan Carlos Rodríguez, que llegó con
la  carta  de  libertad  bajo  el  brazo,  Cristóbal  Parralo,  que  había  estado
cedido...y Miquel Àngel Nadal.
El  campeonato de Liga no empezó como se  esperaba,  y al  triunfo en la
jornada inicial frente a la Real Sociedad en el Camp Nou sucedieron dos
derrotas en las primeras salidas, en el Sánchez Pizjuán ante el Sevilla y en El
Molinón  con  el  Sporting.  Y  lo  que  en  aquellos  momentos  resultó  más
preocupante y que había encendido algunas alarmas: la derrota en el Camp
Nou con el Oviedo (1-2). La primera derrota en casa, ante su público, de
Miquel  Àngel  Nadal,  que  con  su  tradicional  sentido  del  humor,
desdramatizando las  cosas,  lo recuerda así:  “Se  nos empachó la fabada,
porque no deja de ser una casualidad que el Barcelona pierda dos partidos
consecutivos ante equipos asturianos. Pero aquello nos sirvió de revulsivo y
en las dos semanas  siguientes puntuamos ante los equipos madrileños: 1-1
en el Santiago Bernabéu y 1-0 en el Camp Nou ante el Atlético de Madrid.
Luego tuvimos una larga racha sin perder”.
Engarzados  entre  las  pequeñas  decepciones  y  los  éxitos  ligueros  en  sus
primeros  pasos  de  azulgrana  para  Miquel  Àngel  Nadal  comenzaba  la
hermosa e inolvidable aventura de la Copa de Europa. Concretamente el 18
de  septiembre  de  1991,  ante  ochenta  mil  enfervorizados  seguidores  que
ponían la olla del Camp Nou en ebullición, el Barça se imponía al Hansa
Rostock, de Alemania del Este, por un contundente 3-0: Michael Laudrup
marcó dos goles, en los minutos 24 y 46, y Jon Andoni Goicoetxea cerró el
marcador en el minuto 76. Con arbitraje del belga Alphonse  Constantin, las
alineaciones en tan significado día en la vida deportiva de Nadal fueron las
siguientes:
BARCELONA: Zubizarreta; Ferrer, Koeman, Nadal, Juan Carlos; Eusebio
(Begiristain,  min.  46),  Guardiola,  Witschge,  Laudrup;  Goicoetxea  y
Stoichkov (Cristóbal, min. 68).
HANSA ROSTOCK:  Hoffmann;  Böger,  Alms,  Wahl  (Kramer,  min.  65),
Machala;   Straka,  Spies  (Dowe,  min.  62),  Schülz;  Persighel,  Weichert  y
Sedlacek.



El partido de vuelta se jugó el 2 de octubre en el estadio Otseestadion de
Rostock,  una  importante  ciudad  portuaria  a  orillas  del  Báltico,  cuyos
aficionados recibieron al Barcelona con mucha frialdad. Menos de diez mil
personas presenciaron el partido, que disfrutaron con el gol de Spies que en
el minuto 63 daba definitivamente la vistoria al Hansa. Nadal lo vio desde el
banquillo hasta que en el minuto 84 sustituyó a Julio Salinas. Curiosamente
en la competición continental Johan Cruyff alineaba a Nadal no como titular
fijo, sino en función de las circunstancias.
 Por ejemplo, en la siguiente y difícil eliminatoria contra el Kaiserlautern, de
la Alemania entonces llamada Occidental, Nadal jugó los  noventa  minutos
en el Camp Nou el 23 de octubre de 1991: 2-0 ganó el Barcelona, que el 6 de
noviembre, en la vuelta, sufrió lo indecible en el estadio que lleva el nombre
de uno de los delanteros más históricos del fútbol alemán, Fritz Walter, el
capitán que llevó a Alemania a conquistar el Mundial de 1954 y ex jugador
del Kaiserlautern.
Johan Cruyff tenía varios centrales donde escoger, porque para este puesto
en  la  plantilla  azulgrana  estaban  el  propio  Nadal,  que  es  donde  quería
utilizarle  el  técnico  holandés,   Serna,  Nando  y  hasta  un  José  Ramón
Alexanco que ya había cruzado la frontera de los treinta y cinco años y que
hacía valer en momentos puntuales su enorme experiencia. Así las cosas en
el Fritz Walter Stadium, fiado además en la ventaja de dos goles de la ida, el
técnico  holandés  dejó  a  Miquel  Àngel  Nadal  en  el  banquillo  junto  con
Angoy (portero suplente), Serna, Carreras y Julio Salinas y alineó un once
titular integrado por Zubizarreta en la puerta; Eusebio, Koeman, Nando y
Cristóbal en defensa; Guardiola, Bakero, Laudrup y Witschge en el centro
del campo y Stoichkov y Begiristain en ataque. Cuando el marcador se puso
3-0 en contra y el Kaiserlautern había logrado la hazaña de remontarle al
Barça la eliminatoria con goles de Hotic, dos (minutos 34 y 48), y Goldbaek
(minuto  75),  Johan  Cruyff  echó  mano  en  el  minuto  78  de  Nadal,  que
reemplazó a Guardiola en un intento desesperado para no quedar apeados de
la  Copa  de  Europa.  Aquello  fue  mano  de  santo  porque  la  aparición  de
Miquel  Àngel  Nadal  en  el  partido  dio  mayor  consistencia  defensiva  al
equipo  y  además  el  manacorí  empujó  lo  suyo  de  cara  a  la  proeza  que,
finalmente, logró José Mari Bakero para marcar de cabeza en el minuto 89 el
gol que daba el pase a la siguiente fase, ya en sistema de liguilla, porque los
ocho clubes que habían superado los octavos de final se repartieron en dos
grupos.  El  grupo  del  Barcelona  estaba  formado  por  el  Sparta  de  Praga,
Dinamo de Kiev y Benfica de Lisboa. “Lo pasé fatal en el banquillo viendo
como el Kaiserlautern nos dominaba claramente en el marcador. Pero quizá
porque este sufrimiento fue tan intenso, luego sentó mejor el gol de Bakero



que nos volvió a dar oxígeno”, recuerda Nadal de aquél dramático y decisivo
partido. “Eliminar al Kaiserlautern nos dio alas para intentar lo que luego se
conseguiría: ganar la Copa de Europa. Lo más grande que le puede pasar a
un futbolista, y sobre todo a un futbolista del Barcelona, porque la cuenta
pendiente que tenía el equipo con su afición era, sin ningún género de dudas,
ganar la Copa de Europa”, añade.
Miquel Àngel Nadal jugó contra el Sparta de Praga los dos partidos, también
los dos partidos contra el Dinamo de Kiev y como sustituto en el minuto 72
de Guillermo Amor el encuentro decisivo en el Camp Nou ante el Benfica
cuyo triunfo por 2-1 (goles de Stoichkov y Bakero) abrió de para en par las
puertas del mítico estadio londinense de Wembley, escenario de la final de la
Copa  de  Europa  1991-92.  El  adversario  era  el  Sampdoria  de  Génova
italiano, que tenía en el banquillo un viejo conocido de la afición española,
Vujadin Boskov, un yugoslavo listo como el hambre que en sus tiempos de
entrenador del Real Madrid hizo famosa una frase con la que sintetizaba su
escaso dominio del español y los avatares de los partidos: “Fútbol es fútbol”.

¡CAMPEONES DE EUROPA!

En la final de Wembley,  disputada el 20 de mayo de 1992, el  Barcelona
ganó  con  un  gol  de  Ronald  Koeman  y  el  equipo  azulgrana  entró  en  la
historia por la puerta grande. Era de los pocos equipos continentales que
podían presumir de tener los tres trofeos (UEFA, Recopa y Copa de Europa)
en sus vitrinas y para Miquel Àngel Nadal en particular este día fue el más
maravilloso desde que era futbolista. “No jugué ni un minuto en la final,
aunque estuve calentando, pero  me siento plenamente partícipe en el éxito
final en aquella Copa de Europa. No hay palabras para describir la emoción
del  título  europeo”,  cuenta  Nadal  olvidándose  sin  duda  de  que  sí  había
palabras  para  describirlo.  Las  que  pronunció  su  presidente,  Josep  Lluís
Núñez, cuando con lágrimas en los ojos dijo aquello de “ya podré morir
tranquilo”. Un millón de barceloneses se echaron a la calle para celebrar la
conquista de la Copa de Europa.
Pero  habría  más  alegrías  para  Miquel  Àngel  Nadal,  porque el  Barcelona
atravesaba  uno  de  los  momentos  más  felices  de  su  larga  historia  y  el
mallorquín  encajaba  perfectamente  en  aquella  filosofía  competitiva  y  de
triunfo. Además el once azulgrana tenía el viento de cara. Cuando faltaban
seis jornadas para que concluyera el campeonato de Liga el Burgos echaba
un jarro de agua fría con un empate en el Camp Nou que parecía alejar las
posibilidades de revalidar el título. El liderato lo ostentaba el Real Madrid,



pero el Barça triomfant, el “dream team”, no había dicho la última palabra:
“Nunca había vivido una cosa igual: las últimas cinco jornadas se saldaron
con  espectaculares victorias del  Barcelona. El Madrid nos aventajaba en
puntos y en el golaverage general, por lo que nosotros necesitábamos marcar
muchos goles para tener opciones. Nunca arrojamos la toalla. Antes de viajar
a Londres para disputar la final de la Copa de Europa, el 16 de mayo, se
ganó al Mallorca por 3-0, aunque yo no participé en este partido. A la vuelta
de Londres  ganamos por ¡0-6! al  Valladolid en Zorrilla  y  luego ¡0-4! al
Espanyol en Sarriá”, recuerda Nadal.
En efecto: el Barcelona llegó a la última jornada un punto por debajo del
Real Madrid, pero mientras los azulgrana jugaban en casa frente al Athletic
Club de Bilbao, el Real Madrid lo hacía a la misma hora en el Heliodoro
Rodríguez López con el Tenerife. “Fue una tarde que no olvidaré nunca.
Sorprendente. Nosotros ganamos 2-0, pero las noticias que nos llegaban de
Tenerife al principio no eran alentadoras porque el Real Madrid iba ganando
0-2. Cuando Stoichkov marcó el primer gol del Barça, también marcó el
Tenerife su primer tanto y luego los tinerfeños dieron la vuelta al marcador y
acabaron imponiéndose por 3-2”, relata Nadal de aquella mágica tarde del 7
de junio de 1992 en que el Barcelona, por una afortunada carambola, apeaba
a un Real Madrid que había sido líder todas las jornadas  menos la última del
título de campeón. “Los jugadores lo celebramos hasta la madrugada en el
hotel  Princesa Sofía,  pero Barcelona fue una fiesta impresionante.  Como
cuando llegamos con la Copa de Europa”, añade un Miquel Àngel Nadal que
comenzaba a familiarizarse con la balconada de la Generalitat de Catalunya,
en  la  Plaza  de  Sant  Jaume,  que es  donde tradicionalmente  el  Barcelona
celebra sus éxitos deportivos, y donde Nadal, cuando le llegaba el turno de
ofrecer  el  trofeo  conquistado a  los  aficionados acababa con  un  “¡Visca
Mallorca!” que le salía de lo más profundo de su alma. Nadal tenía claro que
era jugador del Barcelona, pero a la vez  mallorquín de una pieza, de esos
que a pesar de vivir en Catalunya no renunció nunca a tener una identidad
cultural propia y a “xerrá es mallorquí”.  Para Nadal era un orgullo que sus
compañeros en el vestuario le apodaran “El Mallorquín”. 
La temporada 1991-92, su primera en el Barcelona, cumplía todas las
expectativas soñadas por Miquel Àngel Nadal. Se había subido en marcha al
“Dream Team” y supo hacer honor a la confianza puesta en sus
posibilidades por Cruyff para crecer nacional e internacionalmente hasta
cotas jamás alcanzadas nunca por un futbolista mallorquín. En octubre el
Barcelona había ganado la Supercopa de España al imponerse al Atlético de
Madrid. Con este triunfo Nadal, que jugó la eliminatoria completa, se
“vengaba” de la derrota unos meses atrás ante el mismo rival siendo jugador



del Mallorca.
Pero el de la Supercopa de España no sería el único título de Nadal en su
estreno como azulgrana, porque el Barcelona volvió a proclamarse campeón
de Liga. En eso Miquel Àngel Nadal se equiparaba a los cuatro únicos
futbolistas nacidos en Mallorca que habían sido campeones de Liga antes
que él: Olivares lo fue con el Real Madrid las temporadas 1931-32 y 1932-
33; Antonio Esteva Corró, de Esporles, con el Barcelona la temporada 1944-
45; Pere Mascaró, de Sa Pobla, con el Atlético de Madrid la temporada
1950-51; Pere Caldentey, de Sant Llorenç des Cardassar,  con el Barcelona
la temporada 1952-53 y Tomeu Antich Trobat, de Algaida, que ganó con el
F.C. Banco Obrero el campeonato de Liga de Primera División de
Venezuela la temporada 1955-56.
Pero faltaba la guinda, lo que hace de Miquel Àngel Nadal un personaje aún
más singular dentro del fútbol mallorquín: la Copa de Europa. Si el primer
futbolista mallorquín en disputar una competición europea fue el meta Pedro
Gost, quien en la temporada 1971-72, siendo portero del Celta, jugó una
eliminatoria de Copa UEFA frente al Hibernians de Escocia, el primero de
los futbolistas nacidos en Mallorca en ganar un título continental sería
Nadal, que en su primera temporada en el Barcelona se proclamó campeón
de la Copa de Europa. El título más prestigioso del fútbol europeo viajaba,
por fin, a las vitrinas de uno de los equipos más laureados también de la
historia: el F.C. Barcelona.
También hay que señalar el 13 de diciembre de 1992 como una fecha
histórica en la biografía de Miquel Àngel Nadal, porque este día se convertía
en el primer futbolista mallorquín en disputar una Final Intercontinental. Fue
en Tokio y el adversario el Sao Paulo, campeón de América. “Lo que más
recuerdo es que nos afectó a todos el cambio horario. El Sao Paulo llevaba
más tiempo en la capital japonesa y se aclimató mejor, pero nosotros
viajamos sólo tres dias antes del partido y en ocasiones entrenábamos en el
aparcamiento del hotel. Nos afectó el cambio horario, pero también Raí, un
desconocido para nosotros que nos marcó los dos goles”, dice Nadal.
En el Estadio Nacional de Tokio, ante sesenta mil espectadores, el Barcelona
se adelantó en el marcador en el minuto doce por mediación del búlgaro
Hristo Stoichkov, pero Raí empató en el minuto veintiocho y desequilibró en
el minuto ochenta. El Barcelona comenzaba la temporada 1992-93 dejando
escapar el único título importante que falta en sus vitrinas.
Con arbitraje del argentino Juan Carlos Lostau, los equipos formaron así:
BARCELONA: Zubizarreta; Ferrer, Koeman, Witschge, Eusebio;
Guardiola, Bakero (Goicoetxea, min. 51), Amor, Begiristain (Nadal, min.
81); Laudrup y Stoichkov.



SAO PAULO: Zetti; Vítor, Ronaldho, Adilson, Luíz; Cerezo (Dinho, min.
82), Palhinha, Pintado, Raí; Muller y Cafú.

                  

    SUS PARTIDOS OFICIALES

TEMPORADA 1991-1992 (F.C. Barcelona)
          (Debut 1-9-1991) Barcelona 2 Real Sociedad 0

Sevilla 4 Barcelona 2
Barcelona 3 Zaragoza 1
Sporting Gijón 2 Barcelona 1
Barcelona 1 Oviedo 2
Real Madrid 1 Barcelona 1
Barcelona 1 Atl. Madrid 0
Logroñés 2 Barcelona 2
Barcelona 5 Tenerife 3
Mallorca 1 Barcelona 2
Barcelona 2 Valladolid 1
Barcelona 4 Español 3
Ath. Bilbao 0 Barcelona 2
Real Sociedad 2 Barcelona 1
Barcelona 1 Sevilla 0
Oviedo 0 Barcelona 2
Barcelona 1 Real Madrid 1
Atl. Madrid 2 Barcelona 2
Barcelona 1 Logroñés 0
Osasuna 0 Barcelona 0
Barcelona 4 Dep. Coruña 1
Valladolid 0 Barcelona 6
Español 0 Barcelona 4
Barcelona 2 Ath. Bilbao 0

Supercopa de España
15-10-1991 Atl. Madrid 0 Barcelona 1

Barcelona 1 Atl. Madrid 1

Copa del Rey
València 2 Barcelona 0
Barcelona 4 València 2

Copa de Europa (Liga de Campeones)
Barcelona 3 Hansa Rostok 0
Hansa Rostok 1 Barcelona 0
Barcelona 2 Kaiserslautern 0
Kaiserslautern 3 Barcelona 1
Barcelona 3 Sparta Praga 2
Barcelona 3 Dinamo Kiev 0
Dinamo Kiev 0 Barcelona 2
Sparta Praga 1 Barcelona 0

                                                         Selección Española



    Debut el 13 de noviembre de1991
                                      España                           2               Checoslovaquia       1
                  15-1-1992    Portugal                         0               España                    0                      

CAPITULO DÉCIMO: ¡INTERNACIONAL ABSOLUTO!

Hacía tan sólo unos pocos meses que había llegado al Barcelona y Miquel
Ángel Nadal volaba más que corría hacia el éxito. Comodín en el esquema
impuesto por Johan Cruyff, muy pronto sus buenas actuaciones con la
zamarra azulgrana le valieron la llamada para la selección española absoluta.
Vicente Miera, un cántabro que alcanzaría la fama como futbolista en el
Real Madrid, con el que ganaría siete títulos de campeón de Liga, en la
posición de defensa lateral izquierdo, era el seleccionador nacional. Miera
había acreditado su excelente ojo clínico en la búsqueda de nuevos valores
del fútbol español en general y del fútbol mallorquín en particular, puesto
que hizo debutar en el primer equipo de España a Nadal y al mallorquín de
adopción “Paquete” Higuera, pero es que se llevó meses más tarde a
Francisco Soler y Gabriel Vidal a la selección olímpica que ganó la medalla
de oro en los Juegos Olímpicos de Barcelona 1992.
Vicente Miera recibió a Miquel Àngel Nadal en el Hotel Alameda de
Madrid, muy cerca del aeropuerto de Barajas el 9 de noviembre de 1991.
“Chaval, llegar a la selección española es un honor que muy pocos alcanzan.
Yo ahora soy el seleccionador, pero como jugador, a pesar de estar en el
Real Madrid y ganar muchos campeonatos, sólo pude ser internacional una
vez y fue en diciembre de 1961 contra Francia en Paris. Ahora tu tienes una
oportunidad. Espero que la aproveches”, le dijo. 
Vicente Miera había convocado a Nadal para el partido que España iba a
disputar en el estadio Sánchez Pizjuán de Sevilla a Checoslovaquia, dentro
del marco de la IX Eurocopa de Naciones. “No recuerdo nada especial de mi
debut en la selección absoluta española. Ni sabía en que torneo jugaba. En
aquellos momentos no pensaba que para el fútbol mallorquín era importante
tener un futbolista internacional absoluto. Por entonces mi objetivo no era
pasar a la historia. Mi ilusión era estar contento conmigo mismo”, comenta
Nadal de aquél 13 de noviembre de 1991 en que se convirtió en el segundo
futbolista nacido en Mallorca internacional absoluto. El primero, sesenta y
un años antes, había sido Manuel Olivares Lapeña, nacido en Son Servera el



2 de abril de 1909, quien, siendo jugador del Real Madrid, jugó con España
en Praga frente a Checoslovaquia el 14 de junio de 1930.
Confiesa que no era muy consciente de ello en el momento de producirse el
hecho, pero lo cierto es que Miquel Àngel Nadal entraba en la historia del
fútbol mallorquín por la puerta grande. Y con triunfo deportivo porque
España se impuso a Checoslovaquia por 2-1, goles de Abelardo y Michel, de
penalti, por el combinado nacional y de Nemecek el tanto de los checos. 
Contento consigo mismo. Esta era la consigna de Miquel Àngel Nadal en su
primera llamada a la selección española. Consigna que se cumpliría con
creces porque desde entonces, salvo algunos periodos en que no parecía
contar para el seleccionador, ha sido un fijo en las grandes citas
mundialistas. Miquel Àngel Nadal contó con la confianza de Javier
Clemente para el Mundial de Estados Unidos, en 1994, y para el Mundial de
Francia, en 1998. José Antonio Camacho contó con él para el Mundial 2002
disputado en Corea y Japón.
De todos estos partidos internacionales, que iremos viendo
cronológicamente en detalle, para Miquel Àngel Nadal hay uno de especial
sensibilidad: el que jugó frente a Rumania en el Lluís Sitjar de Palma, ante
su propio público, el 19 de noviembre de 1997. Lo de menos fue el
resultado, empate a un gol, sino la satisfacción de vestir los colores de la
selección española en el campo que le lanzó a la fama. 

LOS 62 PARTIDOS
INTERNACIONALES DE
MIGUEL ÁNGEL NADAL



España, en el Mundial de Estados Unidos 1994. Estadio Cotton Bowl de Dallas (Texas).
De pie, de izquierda a derecha: Miguel Ángel Nadal (capitán), Julio Salinas, Abelardo,
Cañizares, Hierro y Alkorta. Agachados: Guerrero, Ferrer, Jon Andoni Goikoetxea, Sergi
y Luís Enrique.

Miguel Ángel Nadal Homar (Manacor, 28 de julio de 1966) es, por
historial, el mejor futbolista habido en Mallorca, tierra que hasta el
momento  sólo  ha  visto  nacer  a  tres  internacionales  absolutos:
Manuel  Olivares  Lapeña  (Son  Servera,  2  de  abril  de  1909—
Madrid,  15  de  febrero  de  1976),  internacional  absoluto  en  una
ocasión;  Miguel  Ángel  Nadal  y  su  paisano Albert  Riera  Ortega
(Manacor,  15  de  abril  de  1982)  que  lo  ha  sido  en  dieciséis
oportunidades y el único de los tres que sigue en activo. Luego hay
un cuarto que vino con sus padres  a  Mallorca,  concretamente a
Santa  Maria  del  Camí,  con  dos  años  de  edad,  pero  nació  en
Barcelona de padres mallorquines el 26 de noviembre de 1919 y
falleció en Sevilla en 1985 a los 65 años de edad. Es José Luís



Riera  Biosca,  que  jugó  en  el  Santa  Maria,  Constancia  de  Inca,
RCD  Mallorca  y  Atlético  de  Madrid  y  tres  partidos  con  la
selección absoluta de España.
Miguel Ángel Nadal, en el Manacor, RCD Mallorca en dos etapas
y  FC Barcelona, atesora un palmarés envidiable: ha ganado con el
Barcelona 5 Campeonatos de  Liga (temporadas 1991-92, 1992-93,
1993-94, 1997-98 y 1998-99) 2 Copas de España (1997 y 1998), 4
Supercopas de España (1991, 1992, 1994 y 1996), 2 Supercopas de
Europa (1993 y 1998), 1 Copa de Europa (1992) y 1 Recopa de
Europa (1997). Con el Mallorca ganó la Copa de España 2003, al
vencer en la final disputada en el Estadio Martínez Valero de Elche
el 28 de junio de 2003 al Recreativo de Huelva por 3-0 (dos goles
de Etoo y uno de Pandiani)  con este  once:  Leo Franco; Cortés,
Niño,  Nadal,  Poli;  Novo,  Ibagaza  (Marcos,  min.  85),  Lozano;
Albert Riera, Pandiani (Carlos, min. 81) y Etoo (Campano, min.
87).  El  entrenador  del  RCD  Mallorca  era  Gregorio  Manzano.
Miguel  Ángel  Nadal  contabiliza  sólo  en  encuentros  oficiales  de
Liga  de  Primera  División  462  partidos  (254  de  ellos  con  el
Mallorca y 208 con el Barcelona) y 36 goles. Vistiendo los colores
del  Mallorca  ha jugado un total  de 342 partidos oficiales,  entre
Liga  y  Copa,  treinta  de  estos  partidos  en  Segunda  División  la
temporada 1988-89.
Y  su  timbre  de  gloria:  62  veces  internacional  absoluto  y  tres
Mundiales  a  su  espalda:  Estados  Unidos  1994,  Francia  1998  y
Corea del Sur-Japón 2002. De estos 62 partidos, con Miguel Ángel
Nadal en sus filas, la selección absoluta de fútbol de España ganó
39, empató 15 y perdió 8. 
Desde que Vicente Miera le hizo debutar reemplazando a Martín
Vázquez  tras  el  descanso  del  partido  España-Checoslovaquia,
disputado  el  13  de  noviembre  de  1991  en  el  Estadio  Ramón
Sánchez Pizjuán de Sevilla, a su último partido como internacional
el 22 de junio de 2002 en el World Cup Stadium de Gwangju en el
Mundial de Corea del Sur, estas son, pormenorizadas, las fichas
técnicas de todos los partidos disputados por Miguel Ángel Nadal
con la selección absoluta de España.



                                     

Número 1
Fecha: 13/11/1991.
Marco: IX Campeonato de Europa, Suecia 1992. Fase de clasificación, liguilla, grupo 1.
Estadio: Ramón Sánchez Pizjuán, Sevilla (España).
Resultado: ESPAÑA, 2; CHECOSLOVAQUIA, 1
Arbitro: Kurt Röthlisberger (Suiza).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta; Abelardo, Sanchis, Solozábal, Soler; Michel, Vizcaíno, Hierro,
Martín Vázquez (Miguel Ángel Nadal, min 46); Moya (Conte, min. 60) y Butragueño
(capitán).
Seleccionador: Vicente Miera.
CHECOSLOVAQUIA: Stejskal; Kula, Glonek, Suchopárek, Novotný; Nemec, Nemecek,
Kristofik, Vlk (Grussmann, min. 64); Pecko y Dubovský (Látal, min. 80).
Seleccionador: Milan Mácala.
Tarjetas amarillas: Glonek, min. 39.
Goles:
1-0 Min. 10 Abelardo; 1-1 Min. 59 Nemecek; 2-1 Min. 78 Michel (p).

Número 2
Fecha: 15/01/1992.
Marco: Amistoso.
Estadio: Estádio Municipal Dr. Alves Vieira, Torres Novas (Portugal).
Resultado: PORTUGAL, 0; ESPAÑA, 0
Arbitro: Antoine de Pandis (Francia).
Alineaciones:
PORTUGAL: Vitor Baía; Joao Pinto, Rui Bento, Couto, Leal; Peixe (Madeira, min. 64),
Paneira (Carlos Xavier, min. 46), Oceano (Paulo Bento, min. 74), Joao Pinto II;  Cadete
(César Brito, min. 61) y Futre.
Seleccionador: Carlos Queiroz.
ESPAÑA: Zubizarreta (Buyo, min. 46); Luis Manuel, Giner, Sanchis, Villarroya; Michel
(Geli, min. 46), Hierro, Amor, Vizcaíno  (Miguel Ángel Nadal, min. 69); Manolo
(Fernando, min. 69) y Butragueño (capitán) (Higuera, min. 10).
Seleccionador: Vicente Miera.



Número 3
Fecha: 31/03/1993.
Marco: XV Campeonato del Mundo, Estados Unidos 1994. Fase de clasificación, liguilla,
grupo 3.
Estadio: Parken Stadium, Copenhague (Dinamarca).
Resultado: DINAMARCA, 1; ESPAÑA, 0
Arbitro: Mario van der Ende (Holanda).
Alineaciones:
DINAMARCA: Schmeichel; Kjeldbjerg, Olsen, Rieper, Nielsen; Vilfort, Jensen,
Laudrup, (Tofting, min. 85), Larsen  (Friis-Hansen, min. 74); Povlsen y Elstrup.
Seleccionador: Richard Moller-Nielsen.
ESPAÑA: Zubizarreta; Cristóbal, Alkorta, Giner, Toni  (Goikoetxea, min. 55); Ferrer,
Aldana, Amor, Guardiola (Miguel Ángel Nadal, min. 46); Julio Salinas y Beguiristáin
(capitán).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Giner, min. 21; Ferrer, min. 29; Amor, min. 39; Cristóbal, min. 87.
Goles;
1-0 Min. 20 Povlsen.

Número 4
Fecha: 02/06/1993.
Marco: XV Campeonato del Mundo, Estados Unidos 1994. Fase de clasificación, liguilla,
grupo 3.
Estadio: Zalgiris Stadium, Vilna (Lituania).
Resultado: LITUANIA, 0; ESPAÑA, 2
Arbitro: Gheorghe Ionescu (Rumanía).
Alineaciones:
LITUANIA: Martinkenas; Ziukas, Mazeikis (Zuta, min. 48), Buzmakovas, Baltusnikas;
Olsanskis, Sukristovas, Firdrikas (Zdanclus, min. 59); Baranauskas, Kirilovas y
Skarbalius.
Seleccionador: Algimantas Liubinskas.
Tarjetas amarillas: Sukristovas, min. 33; Zdancius, min. 65.
ESPAÑA: Zubizarreta; Ferrer, Alkorta, Giner, Lasa (Begiristáin, min. 66); Amor, Hierro
(capitán), Miguel Ángel Nadal, Guerrero; Julio Salinas (Quique Estebaranz, min. 60) y
Claudio.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Ferrer, min. 31; Guerrero, min. 35; Giner, min. 81.
Goles:
0-1 Min. 72 Guerrero; 0-2 Min. 75 Guerrero.



Número 5
Fecha: 08/09/1993.
Marco: Amistoso.
Estadio: José Rico Pérez, Alicante (España).
Resultado: ESPAÑA, 2; CHILE, 0
Arbitro: Vitor Manuel Melo Pereira (Portugal).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Jon Andoni Goikoetxea, Alkorta (Caminero, min. 46),
Hierro, Solozábal (Otero, min. 46); Toni, Guardiola (Camarasa, min. 46), Guerrero,
Miguel Ángel Nadal; Claudio (Kiko, min. 46) y Julio Salinas (Quique Estebaranz, min.
46).
Seleccionador: Javier Clemente.
CHILE: Ramírez; Mendoza, Juan González, Hugo González, Richard González (Ruiz,
min. 70); Salas, Lepe, Tupper, Guevara  (Sierra, min. 46); Estay y Carreño.
Seleccionador: Nelson Acosta.
Tarjetas amarillas: Richard González, min. 18; Ramírez, min. 77; Ruiz, min. 90.
Goles:
1-0 Min. 61 Guerrero; 2-0 Min. 89 Guerrero (p).
Incidencias: Expulsado Hugo González en el minuto 89.

Número 6
Fecha: 22/09/1993.
Marco: XV Campeonato del Mundo, Estados Unidos 1994. Fase de clasificación, liguilla,
grupo 3.
Estadio: Qemal Stafa Stadium, Tirana (Albania).
Resultado: ALBANIA, 1; ESPAÑA, 5
Arbitro: Rémi Harrel (Francia).
Alineaciones: 
ALBANIA: Strakosha; Abazi, Kaçaj, Vata, Dashi, Shulku; Millo, Kepa (Dalipi, min. 76),
Fortuzi; Kushta y Shehu.
Seleccionador: Bejkush Birce.
Tarjetas amarillas: Dashi, min. 48.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Jon Andoni Goikoetxea, Alkorta, Camarasa, Toni;
Miguel Ángel Nadal, Caminero, Hierro, Guerrero (Guardiola, min. 56); Julio Salinas y
Alfonso (Quique Estebaranz, min. 51).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Alkorta, min. 53; Zubizarreta, min. 83.
Goles:
1-0 Min. 4 Julio Salinas; 2-0 Min. 19 Toni; 3-0 Min. 30 Julio Salinas; 1-3 Min. 40
Kushta; 1-4 Min. 61 Julio Salinas; 1-5 Min. 67 Caminero.



Número 7
Fecha: 13/10/1993.
Marco: XV Campeonato del Mundo, Estados Unidos 1994. Fase de clasificación, liguilla,
grupo 3.
Estadio: Lansdowne Road, Dublín (Irlanda).
Resultado: IRLANDA, 1; ESPAÑA, 3
Arbitro: Fabio Baldas (Italia).
Alineaciones:
IRLANDA: Bonner; Irwin, Phelan, K. Moran (Sheridan, min. 22); Kermagham, Keane,
McFrath, Houghton, Whelan; Quinn y Staunton  (Cascarino, min. 46).
Seleccionador: John Charlton.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Ferrer, Voro, Miguel Ángel Nadal, Giner; Jon Andoni
Goikoetxea, Hierro, Camarasa, Caminero (Bakero, min. 31); Luis Enrique y Julio Salinas
(Guardiola, min. 67).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Hierro, min. 80.
Goles:
0-1 Min. 12 Caminero; 0-2 Min. 19 Julio Salinas; 0-3 Min. 26 Julio Salinas; 1-3 Min. 72
Sheridan.

Número 8
Fecha: 17/11/1993.
Marco: XV Campeonato del Mundo, Estados Unidos 1994. Fase de clasificación, liguilla,
grupo 3.
Estadio: Ramón Sánchez Pizjuán, Sevilla (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; DINAMARCA, 0
Arbitro: Vasiles Nikákes (Grecia).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta; Ferrer, Alkorta, Giner, Camarasa (Cañizares, min. 10); Hierro,
Miguel Ángel Nadal, Bakero; Luis Enrique, Jon Andoni Goikoetxea y Julio Salinas.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Giner, min. 40; Jon Andoni Goikoetxea, min. 73.
DINAMARCA: Schmeichel; Friis-Hansen, Olsen, Larsen, Rieper; Nielsen (Hogh, min.
46), Vilfort, Michael Laudrup, Jensen; Povlsen (Christensen, min. 70) y Brian Laudrup.
Seleccionador: Richard Moller-Nielsen.
Tarjetas amarillas: Nielsen, min. 14; Vilfort, min. 34; Schmeichel, min. 63.
Goles:
1-0 Min. 63 Hierro.
Incidencias: Expulsado Zubizarreta en el minuto 10.



Número 9
Fecha: 19/01/1994.
Marco: Amistoso.
Estadio: Balaídos, Vigo, Pontevedra (España).
Resultado: ESPAÑA, 2; PORTUGAL, 2
Arbitro: Fabio Baldas (Italia).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán) (Cañizares, min. 75); Otero, Voro (López, min. 46),
Alkorta, Larraínzar II; Camarasa, Felipe, Miguel Ángel Nadal (Hierro, min. 46), Fran
(Luis Enrique, min. 46); Julio Salinas (Juanele, min. 46) y Guerrero.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Guerrero, min. 23; Julio Salinas, min. 35.
PORTUGAL: Vitor Baía (Neno, min. 46); Joao Pinto (Veloso, min. 46), Couto, Oceano,
Nogueira; Paneira, P. Sousa, (Paulinho Santos, min. 46), Rui Costa, Sernedo, (Figo, min.
54); Joao Pinto II (Domingos, min. 54) y Rui Barros.
Seleccionador: Eduardo Vingada.
Tarjetas amarillas: Nogueira, min. 20; Domingos, min. 56.
Goles:
1-0 Min. 43 Julio Salinas; 1-1 Min. 62 López (pp); 2-1 Min. 66 Juanele; 2-2 Min. 82
Oceano (p).

Número 10
Fecha: 09/02/1994.
Marco: Amistoso.
Estadio: Heliodoro Rodríguez López, Santa Cruz de Tenerife (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; POLONIA, 1
Arbitro: Martin J. Bodenham (Inglaterra).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Otero, Alkorta, Abelardo, Sergi; Chano, Hierro,
(Guardiola, min. 46), Miguel Ángel Nadal (Camarasa, min. 46), Fran (Juanele, min. 46);
Julio Salinas (Beguiristáin, min. 46) y Felipe.
Seleccionador: Javier Clemente.
POLONIA: Wozniak; Grembocki, Bako (Staniek, min. 46), Jegor, Lapinski;
Lewandowski, (Czerwiec, min. 76), Jalocha (Jaskulski, min.71), Kosecki, Brzeczek;
Juskowiak (Baluszyhski, min. 62) y Kowalczyk.
Seleccionador: Henryk Apostel.
Tarjetas amarillas: Grembocki, min 61; Lapinski, min. 71; Kowalczyk, min. 81;
Jaskulski, min. 81.
Goles:
1-0 Min. 18 Sergi; 1-1 Min. 37 Kosecki.



Número 11
Fecha: 23/03/1994.
Marco: Amistoso.
Estadio: Luis Casanova, Valencia (España).
Resultado: ESPAÑA, 0; CRAOCIA, 2
Arbitro: Gilles Veissiére (Francia).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán) (Lopetegui, min. 64); Ferrer, Abelardo, Alkorta, Voro;
Otero, Hierro (Guardiola, min. 46), Miguel Ángel Nadal (Camarasa, min. 46);
Goikoetxea (Begiristáin, min. 46), Higuera y Julio Salinas (Juanele, min. 46).
Seleccionador: Javier Clemente.
CROACIA: Ladic; Andrijasevic (Vlaovic, min. 83), Bilic, Jerkan, Stimac (Pavlicic, min.
78); Jankovic (Mornar, min. 46) (Mise, min. 81), Prosinecki, Asanovic, Jarni; Suker y
Boksic.
Seleccionador: Miroslav Blazevic.
Tarjetas amarillas: Jerkan, min. 50; Suker, min. 72; Mornar, min. 75.
Goles:
0-1 Min. 7 Prosinecki; 0-2 Min. 50 Suker.

Número 12
Fecha: 10/06/1994.
Marco: Amistoso.
Estadio: Stade Claude Robilart, Montreal (Canadá).
Resultado: CANADA, 0; ESPAÑA 2
Arbitro: Michael Donald Reed (Inglaterra).
Alineaciones:
CANADA: Dolan; MacDonald, Yallop, Doliscat (Carter, min. 46), Fraser; Dasovic,
Aunger, Miller, Hooper (Limniatis, min. 60); Catliff (Norman, min. 64) y Corazzin
(Berdusco, mi. 46).
Seleccionador: Bob Lenarduzzi.
ESPAÑA: Cañizares; Ferrer (Otero, min. 57), Abelardo, Miguel Ángel Nadal (capitán),
Alkorta; Sergi (Camarasa, min. 74), Goikoetxea (Begiristáin, min. 57), Guerrero
(Guardiola, min. 57), Caminero; Luis Enrique y Julio Salinas (Juanele, min. 46).
Seleccionador: Javier Clemente.
Goles:
0-1 Min. 9 Julio Salinas; 0-2 Min. 85 Juanele.

Número 13
Fecha: 17/06/1994.
Marco: XV Campeonato del Mundo, Estados Unidos 1994. Fase final, primera ronda,
grupo c.
Estadio: Cotton Bowl, Dallas, Texas (Estados Unidos).



Resultado: COREA DEL SUR, 2; ESPAÑA, 2
Arbitro: Peter Mikkelsen (Dinamarca).
Alineaciones:
COREA DEL SUR: In-Young Choi; Jung-Bae Park, Myung-Bo Hong, Young-Il Choi,
Jung-Woon Ko, Pan-Geun Kim; Jung-Yoon Noh (Seok-Ju Ha, min. 75), Hong-Ki Shin,
Young-Jin Lee; Joo-Sung Kim (Jung-Won Seo, min. 59) y Seon-Hong.
Seleccionador: Ho-Gon Kim
Tarjetas amarillas: Joo-Sung Kim, min. 36; Young-Il Choi, min. 60.
ESPAÑA: Cañizares; Ferrer, Alkorta, Abelardo, Miguel Ángel Nadal (capitán); Sergi,
Jon Andoni Goikoetxea, Hierro; Guerrero (Caminero, min. 46), Luis Enrique y Julio
Salinas (Felipe, min. 62).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Luis Enrique, min. 23; Caminero, min. 71.
Goles: 
0-1 Min. 50 Julio Salinas, 0-2 Min. 55 Goikoetxea; 1-2 Min. 84 Myung-Bo Hong; 2-2
Min. 90 Jung-Won Seo.
Incidencias: Expulsado el capitán Miguel Ángel Nadal en el minuto 25.

Número 14
Fecha: 02/07/1994.
Marco: XV Campeonato del Mundo, Estados Unidos 1994. Fase final, octavos de final.
Estadio: Robert Fitgerald Kennedy, Washington D.C., Washington (Estados Unidos).
Resultado: SUIZA, 0; ESPAÑA, 3
Arbitro: Mario van der Ende (Holanda).
Alineaciones: 
SUIZA: Pascolo; Hottiger, Herr, Geiger, Quentin (Studer, min. 56); Orhel (Subiat, min.
73), Bregy, Sforza, Bickel; Knup y Chapuisat.
Seleccionador: Roy Hodgson.
Tarjetas amarillas: Studer, min. 69; Subiat, min. 76; Pascolo, min. 85.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Ferrer, Alkorta, Miguel Ángel Nadal, Abelardo;
Camarasa, Jon Andoni Goikoetxea (Beguiristáin, min. 58), Hierro (Otero, min. 75);
Bakero, Sergi y Luis Enrique.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Jon Andoni Goikoetxea, min. 17; Ferrer, min. 18; Camarasa, min. 22;
Otero, min. 87.
Goles:
0-1 Min. 14 Hierro; 0-2 Min. 73 Luis Enrique; 0-3 Min. 86 Begiristáin (p).



Número 15
Fecha: 09/07/1994.
Marco: XV Campeonato del Mundo, Estados Unidos 1994. Fase final, cuartos de final.
Estadio: Foxboro Stadium, Foxborough, Massachusetts (Estados Unidos).
Resultado: ITALIA, 2; ESPAÑA, 1
Arbitro: Sándor Puhl (Hungría).
Alineaciones:
ITALIA: Pagliuca; Tassotti, Costacurta, Maldini, Benarrivo; Conde  (Berti, min. 66),
Albertini (Signori, min. 46); Dino Baggio, Donadoni, Massaro y Roberto Baggio.
Seleccionador: Arrigo Sacchi.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Ferrer, Alkorta, Miguel Ángel Nadal, Abelardo; Otero,
Jon Andoni Goikoetxea, Bakero (Hierro, min. 64), Caminero; Sergi (Julio Salinas, min.
58) y Luis Enrique.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Abelardo, min. 3; Caminero, min. 19.
Goles:
 1-0 Min. 26 Dino Baggio; 1-1 Min. 59 Caminero; 2-1 Min. 87 Roberto Baggio. 

Número 16
Fecha: 07/09/1994.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Tsirion Stadium, Limasol (Chipre).
Resultado: CHIPRE 1; ESPAÑA, 2
Arbitro: Marc Batta (Francia).
Alineaciones:
CHIPRE: Panagiotou; Kosta, Konstantinou, Christofe, Pittas, Charalámpous; Ioánnou,
Fasouliotes (Malékos, min. 62), Savvides (Andreou, min. 77); Soteriou y Gkógkits.
Seleccionador: Andréas Michaelides.
Tarjetas amarillas: Kosta, min. 50; Charalámpous, min. 86.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Camarasa, Miguel Ángel Nadal, Voro, Sergi; Jon
Andoni Goikoetxea, Hierro, Guardiola (Caminero, min. 63), Guerrero; Higuera y
Amavisca (Ziganda, min. 79).
Seleccionador: Javier Clemente.
Goles:
0-1 Min. 17 Higuera; 0-2 Min. 26 Charalámpous (pp); 1-2 Min. 36 Soteriou.

Número 17
Fecha: 12/10/1994.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Gradski Stadion, Skoplie (Macedonia).
Resultado: MACEDONIA, 0; ESPAÑA, 2



Arbitro: Gerd Grabher (Austria).
Alineaciones:
MACEDONIA: Trajcev  (Celevski, min. 51); Stanojkovik, B. Gurovski, Najdovski,
Stojkovski; Jovanovski, Boskovski, Savevski, M. Gurovski (Serafimovski, min. 71);
Babunski (Markovski, min. 71) y Micevski.
Seleccionador: Andon Doncevski.
Tarjetas amarillas: Najdovski, min. 23; Markovski, min. 83.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Ferrer, Abelardo, Alkorta, Sergi; Miguel Ángel Nadal,
Hierro, Caminero; Luis Enrique, “Paquete” Higuera (Amavisca, min. 79) y Julio Salinas
(Pier, min. 64).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Ferrer, min. 12; Alkorta, min. 48; Higuera, min. 60.
Goles:
0-1 Min. 16 Julio Salinas; 0-2 Min. 24 Julio Salinas.

Número 18
Fecha: 16/11/1994.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Ramón Sánchez Pizjuán, Sevilla (España).
Resultado: ESPAÑA, 3; DINAMARCA 0
Arbitro: James McCluskey (Escocia).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Abelardo, Alkorta, Ferrer; Luis Enrique,
Donato, Miguel Ángel Nadal, Caminero (Bakero, min. 72); Sergi y Julio Salinas
(Higuera, min. 57).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Luis Enrique, min. 39.
DINAMARCA: Schmeichel; Helveg, Friis-Hansen  (Christensen, min. 66), Olsen,
Risagen; Rieper, Nielsen, Vilfort, Michael Laudrup; Brian Laudrup y Strudal (Jensen,
min. 46).
Seleccionador: Richard Moller-Nielsen.
Tarjetas amarillas: Friis-Hansen, min. 42.
Goles:
1-0 Min. 41 Miguel Ángel Nadal; 2-0 Min. 56 Donato; 3-0 Min. 87 Luis Enrique.

Número 19
Fecha: 30/11/1994.
Marco: Amistoso.
Estadio: La Rosaleda, Málaga (España).
Resultado: ESPAÑA, 2; FINLANDIA 0
Arbitro: David Ronald Elleray (Inglaterra).



Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (Cañizares, min. 46); Belsué, Voro (Camarasa, min. 46), Alkorta,
Ferrer; Aldana (Jon Andoni Goikoetxea, min. 46), Miguel Ángel Nadal, Hierro
(capitán), Amor (Guerrero, min. 46); Pizzi y Amavisca (Cuéllar, min. 46).
Seleccionador. Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Ferrer, min. 18.
FINLANDIA: Niemi  (Toivonen, min. 51); Mäkela, Eriksson, Helin (Huttunen, min. 75),
Kanerva; Rantanen  (Heinola, min. 46), Myyry,  Hyypiä, Hjelm; Ruhanen (Kolkka, min.
46) y Suniala.
Seleccionador: Jukka Ikäläinen.
Tarjetas amarillas: Mäkela, min. 21.
Goles:
1-0 Min. 12  Miguel Ángel Nadal; 2-0 Min. Goikoetxea, min. 87.  

Número 20
Fecha: 17/12/1994.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1966. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Constant Vanden Stock Stadium, Anderlecht (Bélgica).
Resultado: BELGICA, 1; ESPAÑA, 4
Arbitro: Ahmet Çakar (Turquía).
Alineaciones:
BELGICA: Preud-Homme; Genaux, Crasson, Albert, Smidts; Bettagno (Verheyen, min.
46), Van der Elst, Staelens, Boffin; Degryse y De Bilde.
Seleccionador: Paul van Himst.
Tarjetas amarillas: Preud-Homme, min. 46; Albert, min. 48.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Abelardo, Miguel Ángel Nadal, Alkorta;
Donato, Hierro, Guerrero (Voro, min. 57), Sergi; Luis Enrique y Julio Salinas (Jon
Andoni Goikoetxea, min. 70).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Abelardo, min. 45; Alkorta, min. 66; Voro, min. 69.
Goles:
1-0 Min. 7 Degryse; 1-1 Min. 29 Hierro; 1-2 Min. 56 Donato (p); 1-3 Min. 70 Julio
Salinas; 1-4 Min. 89 Luis Enrique.

Número 21
Fecha: 18/01/1995.
Marco: Amistoso.
Estadio: Riazor, La Coruña (España).
Resultado: ESPAÑA, 2; URUGUAY, 2
Arbitro: Atanas Uzunov (Bulgaria).



Alineaciones: 
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán) (Cañizares, min. 46); Belsué, Hierro, Abelardo, Alkorta;
Jon Andoni Goikoetxea (Luis Enrique, min. 46), Guerrero (Miguel Ángel Nadal, min.
46), Donato, Fran; Sergi, (Amavisca, min. 46) y Pizzi, (Losada, min. 46).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Alkorta, min. 6; Guerrero, min. 19; Hierro, min.55; Abelardo, min. 68.
URUGUAY: Arbiza; Atzueta (Darío Silva, min. 46), Aguirregaray, Gutiérrez  (Tais, min.
46), Montero; Bengoechea (Otero, min. 84), Poyet, Dorta, Moas; Francescoli (Recobas,
min. 62) y Fonseca (Canals, min. 62).
Seleccionador: Héctor Núñez.
Tarjetas amarillas: Bengoechea, min. 26; Moas, min. 70; Canals, min. 73.
Goles:
1-0 Min. 2 Pizzi; 1-1 Min. 18 Fonseca; 1-2 Min. 34 Bengoechea; 2-2 Min. 71 Donato.
Incidencias: Gol anulado a Fonseca en el minuto 62.

Número 22
Fecha: 29/03/1995.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Ramón Sánchez Pizjuán, Sevilla (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; BELGICA, 1
Arbitro: Rémi Harrel (Francia).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Miguel Ángel Nadal, Abelardo, Sergi; Luis
Enrique, Donato, Hierro, Guerrero (Higuera, min. 36); Amavisca y Julio Salinas (Pizzi,
min. 65).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Julio Salinas, min. 38; Miguel Ángel Nadal, min. 42; Hierro, min. 59.
BELGICA: Bodart; Genaux, Medved, Renier, Smidts; Staelens, Walem (Verheyen, min.
69), Karagiannis (Crasson, min. 85), Schepens; Degryse y De Bilde.
Seleccionador: Paul van Himst.
Tarjetas amarillas: Genaux, min. 19; Karagiannis, min. 34.
Goles;
1-0 Min. 24 Guerrero; 1-1 Min. 26 Degryse.



Número 23
Fecha: 26/04/1995.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Hrazdan Stadium, Ereván (Armenia).
Resultado: ARMENIA, 0; ESPAÑA, 2 
Arbitro: Adrian Porumboiu (Rumanía).
Alineaciones:
ARMENIA: Abrahamian; Sukiasian, Tonoyan, Hovhannisian, Hovsepian; Grigorian
(Tahmazian, min. 64), Vardanian, Mkhitarian, Petrosian; Adamian y Chakhalian.
Seleccionador: Eduard Markarov, Samvel Darbinian.
Tarjeras amarillas: Sukiasian, min. 34.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Alkorta, Karanka, Otero; Jon Andoni
Goikoetxea, Luis Enrique, Miguel Ángel Nadal, Donato (Camarasa, min. 67); Pizzi
(Julio Salinas, min. 57) y Amavisca.
Seleccionador: Javier Clemente.
Goles:
0-1 Min. 48 Amavisca; 0-2 Min. 62 Jon Andoni Goikoetxea.

Número 24
Fecha: 07/06/1995.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Benito Villamarín, Sevilla (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; ARMENIA 0
Arbitro: Roger Philippi (Luxemburgo).
Alineaciones: 
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Alkorta, Abelardo, Aranzábal: Jon Andoni
Goikoetxea (Julio Salinas, min. 46), Miguel Ángel Nadal, Hierro, Guerrero (Caminero,
min. 77); Luis Enrique y Amavisca.
Seleccionador: Javier Clemente.
ARMENIA: Abrahamian; Sukiasian, Vardanian, Tonoyan, Nigoyan (T: Petrosian, min.
70), Hovsepian; A. Petrosian (V. Avetisian, min. 77), Tahmazian, Shahgeldian, A.
Avetisian y Mikhitarian.
Seleccionador: Eduard Markarov, Samvel Darbinian.
Tarjetas amarillas: Yonoyan, min. 77.
Goles:
1-0 Min. 63 Hierro.
Incidencias: Expulsado Vardanian en el minuto 63.



Número 25
Fecha: 06/09/1995.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Nuevo Los Cármenes, Granada (España).
Resultado: ESPAÑA, 6; CHIPRE 0
Arbitro: Dick Jol (Holanda).
Alineaciones: Zubizarreta (capitán); Belsué, Miguel Ángel Nadal, Alkorta, Aranzábal;
Hierro, Luis Enrique, Guerrero (Manjarín, min. 77), Caminero; Amavisca (Fran, min. 53)
y Alfonso (Pizzi, min. 61).
Seleccionador: Javier Clemente.
CHIPRE: Panagiotou; Christodoúlou, Panage, Pittas, Charalámpous; Andréou, Assiotes,
Antoniou, Malékos (Soteriou, min. 57), Chatzaloúkas (Ioánnou, min. 67) y Gkógkits.
Seleccionador: Andréas Michaelides.
Tarjetas amarillas: Christodoúlou, min. 52; Charalámpous, min. 53; Panage, min. 58.
Goles:
1-0 Min. 45 Guerrero; 2-0 Min. 60 Alfonso; 3-0 Min. 74 Pizzi; 4-0 Min.78 Hierro; 5-0
Min. 79 Pizzi; 6-0 Min. 83 Caminero.

Número 26
Fecha: 20/09/1995.
Marco: Amistoso.
Estadio: Vicente Calderón, Madrid (España).
Resultado: ESPAÑA, 2; ARGENTINA, 1
Arbitro: Soterios Vorgiás (Grecia).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Ferrer, Alkorta, Abelardo, Sergi; Miguel Ángel Nadal,
Donato (Luis Enrique, min. 76), Caminero (Hierro, min. 46), Fran (Guerrero, min. 56);
Manjarín y Pizzi (Alfonso, min. 46).
Seleccionador: Javier Clemente.
ARGENTINA: Burgos; Zanetti, Ayala, Cáceres, Chamot; Astrada, Simeone, Borrelli,
(Gallardo, min. 57), Ortega; Balbo y Batistuta.
Seleccionador: Daniel Passarella.
Goles:
1-0 Min. 35 Pizzi; 2-0 Min. 68 Guerrero; 2-1 Min. 80 Ortega.



Número 27
Fecha: 11/10/1995.
Marco; X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Parken Stadium, Copehhague (Dinamarca)
Resultado: DINAMARCA, 1; ESPAÑA 1
Arbitro: Václav Krondl (República Checa).
Alineaciones:
DINAMARCA: Schmeichel; Laursen, Hogh, Rieper, Risager, Piechnik; Vilfort,
Rasmussen, Ludrup, Nielsen (Wieghorst, min. 67) y Beck.
Seleccionador: Richard Moller-Nielsen.
Tarjetas amarillas: Laursen, min. 16; Schmeichel, min. 45.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Miguel Ángel Nadal, Abelardo, Sergi; Alkorta,
Manjarín (Donato, min. 62), Hierro, Caminero (Fran, min. 30);  Luis Enrique y Pizzi
(Alfonso, min. 46).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Pizzi, min. 21; Abelardo, min. 36; Luis Enrique, min. 44; Alkorta,
min. 54.
Goles:
0-1 Min. 17 Hierro; 1-1 Min, 47 Vilfort.

Número 28
Fecha: 15/11/1995.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase de clasificación, liguilla, grupo
2.
Estadio: Manuel Martínez Valero, Elche, Alicante (España).
Resultado: ESPAÑA, 3; MACEDONIA, 0
Arbitro: Edgar Steinborn (Alemania).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Miguel Ángel Nadal, Alkorta, Sergi; Manjarín,
Caminero, Donato, Amavisca (Ferrer, min. 46); Kiko (Jon Andoni Goikoetxea, min. 79)
y Pizzi (Alfonso, min. 46).
Seleccionador: Javier Clemente.
MACEDONIA: Celevski; B. Jovanovski, Serafimovski (Veselinovski, min. 57)  (Hristov,
min. 77), Babunski, Stojkovski; Z. Jovanovski (Nikolovski, min.74), Karadzov, Memedi,
Kirik; Boskovski y  Micevski.
Seleccionador: Andon Doncevski.
Tarjetas amarillas: B. Jovanovski, min. 26; Memedi, min. 36; Veselinovski, min. 68.
Goles:
1-0 Min. 8 Kiko; 2-0 Min. 72 Manjarín; 3-0 Min. 79 Caminero.
Incidencias: Expulsado Miguel Ángel Nadal en el minuto 39. El partido estuvo
suspendido durante veinte minutos debido a un apagón en el minuto 28.



Número 29
Fecha: 07/02/1996.
Marco: Amistoso.
Estadio: Estadio Insular, Las Palmas de Gran Canaria, Las Palmas (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; NORUEGA, 0
Arbitro: Marcello Nicchi (Italia).
Alineaciones:
ESPAÑA: Cañizares; Ferrer  (Miguel Ángel Nadal, min. 46), Abelardo, Alkorta  (Jon
Andoni Goikoetxea, min. 81), Sergi; Luis Enrique, Hierro (capitán) (Caminero, min. 46),
Donato, Guerrero (Kiko, min. 27); Manjarín (Fran, min. 46) y Pizzi.
Seleccionador: Javier Clemente.
NORUEGA: Grodás; Haland, Nilsen, Berg, Bjornebye, Flo (Jakobsen, min. 24); Bohinen
(Solbakken, min. 16), Leonhardsen, Fjortoft, Rekdal y Rudi.
Seleccionador: Egil Roger Olsen.
Goles:
1-0 Min. 45 Kiko.

Número 30
Fecha: 24/04/1996.
Marco: Amistoso.
Estadio: Ullevaal Stadion, Oslo (Noruega).
Resultado: NORUEGA, 0; ESPAÑA, 0
Arbitro: Georg Dardenne (Alemania). Alineaciones:
NORUEGA: Grodás; Haland, Berg, Pedersen (Lundekvam, min. 85), Bjomebye  (R.
Nilsen, min. 76); Rudi, Solbakken, Rekdal, Jakobsen (T. S. Larsen, min. 46); Fjortoft
(Ostenstad, min. 76) y Solskjaer.
Seleccionador: Egil Roger Olsen.
Tarjetas amarillas: Lundekvam, min. 86.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Abelardo, Miguel Ángel Nadal, Ferrer; Hierro
(López, min. 53) (Molina, min. 78), Amor (Donato, min. 53), Manjarín, Guerrero (Kiko,
min. 53); Luis Enrique (Alfonso, min. 53) y Pizzi.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Manjarín, min. 64.



Número 31
Fecha:18/06/1996.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase final, primera ronda, grupo b.
Estadio: Elland Road, Leeds, Inglaterra (Reino Unido).
Resultado: RUMANIA, 1; ESPAÑA, 2
Arbitro: Ahmet Çakar (Turquía).
Alineaciones:
RUMANIA: Prunea; Dobos, Petrescu, Prodan (Lupescu, min. 85), Popescu, Selymes;
Stinga, Hagi, Galca, Ilie (Munteanu, min. 66) y Raducioiu (Vladoiu, min.77).
Seleccionador: Anghel Iordanescu.
Tarjetas amarillas: Popescu, min. 12; Hagi, min. 20; Ilie, min. 47; Galca, min. 76.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); López, Alkorta, Abelardo (Amor, min. 64), Sergi;
Hierro, Miguel Ángel Nadal, Manjarín, Kiko; Amavisca (Guerrero, min. 71) y Pizzi
(Alfonso, min. 56).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Kiko, min. 35; Nadal, min. 58.
Goles:
0-1 Min. 10 Manjarín; 1-1 Min. 29 Raducioiu; 1-2 Min. 83 Amor.

Número 32
Fecha: 22/06/1996.
Marco: X Campeonato de Europa, Inglaterra 1996. Fase final, cuartos de final.
Estadio: Wembley Stadium, Londres, Inglaterra (Reino Unido).
Resultado: INGLATERRA, 0; ESPAÑA, 0
Arbitro: Marc Batta (Francia).
Alineaciones: 
INGLATERRA: Seaman; G. Neville, Southgate, Adams, Pearce; McManaman (Barmby,
min. 109), Platt, Sheringham (Stone, min. 109), Gascoigne, Anderton (Fowler, min. 109)
y Shearer.
Seleccionador: Terence Frederik Venables.
Tarjetas amarillas: G. Neville, min. 48.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Alkorta (López, min 73), Miguel Ángel Nadal,
Abelardo; Sergi, Hierro, Amor, Manjarín (Caminero, min. 46); Kiko y Julio Salinas
(Alfonso, min. 46).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Abelardo, min. 1; Belsué, min. 41; Alfonso, min. 50.
Incidencias: Eliminatoria resuelta a favor de la selección de Inglaterra por lanzamientos
desde el punto de penalti (4-2).



Número 33
Fecha: 04/09/1996.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. fase de clasificación, liguilla, grupo
6.
Estadio: Svangaskaro, Toftir, Islas Feroe (Dinamarca).
Resultado: ISLAS FEROE, 2; ESPAÑA, 6
Arbitro: Philippe Leduc (Francia).
Alineaciones:
ISLAS FEROE: Knudsen; Jarnskor, Joensen, Jens Kristian Hansen, Johannesen,Ossur
Hansen; J. Johnsson, Todi Jónsson, Morkore, J. Petersen (Eliasen, min. 89) y Müller
(Arge, min. 74).
Seleccionador: Allan Simonsen.
Tarjetas amarillas: Joensen, min. 74.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Alkorta (Abelardo, min. 46), Miguel Ángel
Nadal, Aranzábal (Guerrero, min. 71); Luis Enrique, Hierro, Guardiola, Kiko; Sergi y
Pizzi (Alfonso, min. 59).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Belsué, min. 76.
Goles:
0-1 Min. 37 Luis Enrique; 1-1. Min. 46 Todi Jónsson; 1-2 Min. 63 Alfonso; 1-3 Min. 70
Johannesen  (pp); 1-4 Min. 83 Alfonso; 1-5 Min. 85 Hierro; 1-6 Min. 86 Alfonso; 2-6
Min. 89 Arge.

Número 34
Fecha: 09/10/1996.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. Fase de clasificación, liguilla, grupo
6.
Estadio: Stadion Rosického, Praga (República Checa).
Resultado: REPUBLICA CHECA, 0; ESPAÑA, 0
Arbitro: Anders Frisk (Suecia).
Alineaciones: 
REPUBLICA CHECA: Smicek; Látal, Hornák, Kadlec, Suchopárec; Nemec (Frýdek,
min. 85), Bejbl, Poborsky (Smicer, min. 60); Berger y Kuka.
Seleccionador: Dusan Uhrin.
Tarjetas amarillas: Kuka, min. 14; Suchopárek, min. 46.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Luis Enrique, Alkorta, Miguel Ángel Nadal, Abelardo;
Sergi, Hierro, Amor (Urzaiz, min. 75), Guerrero (Guardiola, min. 53); Raúl y Alfonso
(Roberto Rios, min. 71).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Abelardo, min. 7; Alkorta, min. 17; Amor, min. 75, Miguel Ángel
Nadal, min. 88.



Número 35
Fecha: 13/11/1996.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. Fase de clasificación, liguilla, grupo
6.
Estadio: Heliodoro Rodríguez López, Santa Cruz de Tenerife (España).
Resultado: ESPAÑA, 4; ESLOVAQUIA, 1
Arbitro: Marhus Merk (Alemania).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué, Alkorta, Miguel Ángel Nadal, Sergi; Luis
Enrique, Hierro (Roberto Rios, min. 75), Amor (Guardiola, min. 58), Guerrero (Kiko,
min. 56); Raúl y Pizzi.
Seleccionador: Javier Clemente.
ESLOVAQUIA: Vencel; Kozák, Karhan, Tittel, Kinder; Slovák, Tomaschek, Simon,
Ujlaky  (Kostka, min. 64); Timko (Luhový, min. 51) y Jancula.
Seleccionador: Jozef Jankech.
Tarjetas amarillas: Tomaschek, min. 7; Ujlaky, min. 44.
Goles:
1-0 Min. 39 Pizzi; 1-1 Min. 40 Tittel; 2-1 Min. 46 Amor; 3-1 Min. 57 Luis Enrique; 4-1
Min. 61 Hierro.

Número 36
Fecha: 14/12/1996.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1988. Fase de clasificación, liguilla, grupo
6.
Estadio: Mestalla, Valencia (España).
Resultado: ESPAÑA, 2; SERBIA Y MONTENEGRO, 0
Arbitro: Serge Muhmenthaler (Suiza).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Miguel Ángel Nadal, Luis Enrique, Alkorta, Abelardo;
Sergi, Guardiola, Rios, Kiko (Manjarín, min. 75); Raúl  (Guerrero, min. 86) y Alfonso
(Amor, min. 60).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Alkorta, min. 46.
SERBIA Y MONTENEGRO: Kocic; Vidakovic (Pantic, min. 75) (Nad, min. 80), Dudic,
Saveljic, Dorovic; Jokanovic, Brnovic, Stojkovic, Jugovic; Savicevic y Mijatovic.
Seleccionador: Slobodan Santrac.
Tarjetas amarillas: Stojkovic, min. 79; Saveljic, min. 82.
Goles:
1-0 Min. 18 Guardiola (p); 2-0 Min. 37 Raúl.
Incidencias: Expulsado Saveljic en el minuto 85.



Número 37
Fecha: 18/12/1996.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. Fase de clasificación, liguilla, grupo
6.
Estadio: Ta'Qali Stadium, Ta'Qali (Malta).
Resultado: MALTA, 0; ESPAÑA, 3
Arbitro: Nikolaj Levnikov (Rusia).
Alineaciones:
MALTA: Cini; Chetcuti, Debono, Vella, Buhagiar; Brincat, Suda (Camilleri, min. 70),
Turner, Xahra, Zammit y Agius (Sultana, min. 85)
Seleccionador: Milorad Kosanovic.
Tarjetas amarillas: Debono, min. 54.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Belsué (Armando, min. 70), Abelardo, Miguel Ángel
Nadal, Aranzábal; Guardiola (Amor, min. 62), Rios, Luis Enrique, Guerrero; Raúl
(Manjarín, min. 62) y Pizzi.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Luis Enrique, min. 49; Amor, min. 72; Rios, min. 85.
Goles:
0-1 Min. 7 Guerrero; 0-2 Min. 26 Guerrero; 0-3 Min. 33 Guerrero.
Incidencias: Expulsado Debono en el minuto 68 y Amor en el 85.

Número 38
Fecha: 12/02/1997.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. Fase de clasificación, liguilla, grupo
6.
Estadio: José Rico Pérez, Alicante (España).
Resultado: ESPAÑA, 4; MALTA, 0
Arbitro: Steve Lodge (Inglaterra).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Armando, Abelardo, Miguel Ángel Nadal, Aranzábal;
Manjarín, Guardiola (Guerrero, min. 74), Hierro (Roberto Rios, min. 46), Luis Enrique;
Raúl (Pizzi min. 46) y Alfonso.
Seleccionador: Javier Clemente.
MALTA: Cini; Chetcuti, Attard, Vella, Buhagiar (Galea, min. 84); Turner, Zammit,
(Camilleri, min. 79), Suda, Brincat, Zahra y Agius (Carabott, min. 66).
Seleccionador: Milorad Kosanovic.
Tarjetas amarillas: Brincat, min. 20; Zammit, min. 51; Zahra, min. 83; Vella, min. 90.
Goles:
1-0 Min. 25 Guardiola; 2-0 Min. 40 Alfonso; 3-0 Min. 46 Alfonso; 4-0 Min. 89 Pizzi.



Número 39
Fecha: 30/04/1997.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. Fase de clasificación, liguilla, grupo
6.
Estadio: Satadion Crvena Zvezda, Belgrado (Yugoslavia).
Resultado: SERBIA Y MONTENEGRO, 1; ESPAÑA, 1
Arbitro: Rune Pedersen (Noruega).
Alineaciones:
SERBIA Y MONTENEGRO: Kralj; Vidakovic (Petrovic, min. 46), Djukic, Dorovic,
Mihajlovic (Ciric, min. 78); Savicevic (Milosevic, min. 36), Mirkovic, Govedarica,
Drulovic; Stojkovic y Mijatovic.
Seleccionador: Slobodan Santrac.
Tarjetas amarillas: Mirkovic, min. 7; Mihajlovic, min. 70.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Abelardo, Alkorta, Miguel Ángel Nadal, Sergi; Hierro,
Guardiola, Roberto Rios (López, min. 56); Raúl, Alfonso (Amor, min. 68) y Kiko (Luis
Enrique, min. 55).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Hierro, min. 15; Alfonso, min. 50; Alkorta, min. 69; Luis Enrique,
min. 70; López, min. 89. 
Goles:
0-1 Min. 18 Hierro (p); 1-1 Min. 86 Mijatovic (p).

Número 40
Fecha: 24/09/1997.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. Fase de clasificación, liguilla, grupo
6.
Estadio: Tehelné Pole Stadión, Bratislava (Eslovaquia).
Resultado: ESLOVAQUIA, 1; ESPAÑA, 2
Arbitro: László Wagner (Hungría).
Alineaciones: 
ESLOVAQUIA: Molnár; Balis, Kozák, Tittel, Spilár, Kinder; Majoros, Tomaschek,
Simon (Zvara, min. 65), Jancula (Ujlaky, min. 86) y Kozlej (Luhový, min. 53).
Seleccionador: Jozef Jankech.
Tarjetas amarillas: Majoros, min. 74.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Ferrer (Aguilera, min. 62), Roberto Rios, Miguel Ángel
Nadal, Alkorta; Sergi, Luis Enrique, Hierro, Raúl; Kiko (Oli, min. 88) y Alfonso (Amor,
min. 72).
Seleccionador: Javier Clemente.
Goles:



0-1 Min. 65 Kiko; 1-1 Min. 75 Majoros; 1-2 Min. 76 Amor.

Número 41
Fecha: 19/11/1997.
Marco: Amistoso.
Estadio: Luis Sitjar, Palma de Mallorca, Baleares (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; RUMANIA, 1
Arbitro: Fiorenzo Treossi (Italia).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Aguilera (Ferrer, min. 46), Alkorta (Amor, min. 65),
Abelardo, Sergi; Hierro (Ricardo Rios, min. 46), Miguel Ángel Nadal, Joseba
Etxeberría, Kiko (Raúl, min. 46); Lardín y Alfonso (Pizzi, min. 69).
Seleccionador: Javier Clemente.
RUMANIA: Stelea; Petrescu, Dobos (Gabriel Popescu, min. 46), Prodan, Selymes
(Dulca, min. 76); Filipescu (Marinescu, min. 67), Gheorghe Popescu, Galca, Hagi;
Moldovan (Munteanu, min. 46) y Craioveanu (Lacatus, min. 61).
Seleccionador: Anghel Iordanescu.
Goles:
1-0 Min. 49 Etxeberría; 1-1 Min. 82 Gheorghe Popescu.

Número 42
Fecha: 28/01/1998
Marco: Amistoso.
Estadio: Stade de France, Saint-Denis, Paris (Francia).
Resultado: FRANCIA, 1; ESPAÑA, 0
Arbitro: Urs Meier (Suiza).
Alineaciones: 
FRANCIA: Barthez; Thuram, Blanc, Desailly; Ba (Pires, min. 61), Zidane, Deschamps
(Candela, min. 60), Diomède, Boghossian; Djorkaeff (Lebouef, min. 90) y Guivarch
(Trézéguet, min. 73).
Seleccionador: Aimé Jacquet.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Aguilera, Abelardo, Miguel Ángel Nadal, Alkorta;
Sergi (Roberto Rios, min. 58), Luis Enrique, Amor (Fernando, min. 80), Raúl (Pizzi, min.
72); Joseba Etxeberría (Lardín, min. 52) y Alfonso.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Alkorta, min. 13; M. Ángel Nadal, min. 69; Roberto Rios, min. 86.
Goles:
1-0 Min. 20 Zidane.



Número 43
Fecha: 25/03/1998.
Marco: Amistoso.
Estadio: Balaídos, Vigo, Pontevedra (España).
Resultado: ESPAÑA, 4; SUECIA, 0
Arbitro: Georg Dardenne (Alemania).
Alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Ferrer, Miguel Ángel Nadal, Iván Campo (Roberto
Rios, min. 74), Sergi; Amor, Hierro (Santi, min. 46), Luis Enrique, Raúl (Kiko, min. 46);
Fernando (Joseba Etxeberría, min. 61) y Morientes (Alfonso, min. 46).
Seleccionador: Javier Clemente.
SUECIA: Svensson; R. Nilsson, K.Andersson, Björklund, Sundgren (Lucic, min. 69);
Ingesson, Larsson (Osmanowski, min. 80), Schwarz, Zettenberg; P. Andersson y
Pettersson (Mild, min. 69).
Seleccionador: Tommy Söderberg.
Goles:
1-0 Min. 2 Morientes; 2-0 Min. 6 Morientes; 3-0 Min. 3I Raúl; 4-0 Min. 70 Etxeberría.

Número 44
Fecha: 13/06/1998.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. Fase final, primera ronda, grupo D
Estadio: Stade de La Beaujoire, Nantes (Francia).
Resultado: NIGERIA, 3; ESPAÑA, 2
Arbitro: Esfandiar Baharmast (Estados Unidos).
Alineaciones:
NIGERIA: Rufai; Oparaku (Yekini, min. 69), West, Uche, Babayaro; Mutiu, Oliseh,
Finidi, Okocha, Lawal (Okpara, min. 90) e Ikpeba (Babangida, min. 83).
Seleccionador: Velibor Milutinovic.
Tarjetas amarillas: Uche, min.62.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Ferrer (Amor, min. 46), Iván Campo, Alkorta, Sergi;
Hierro, Miguel Ángel Nadal (Celades, min. 76), Luis Enrique, Kiko; Raúl y Alfonso
(Joseba Etxeberría, min. 57).
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Amor, min. 56; Miguel Ángel Nadal, min. 59; Iván Campo, min. 75.
Goles:
0-1 Min. 21 Hierro; 1-1 Min. 25 Mutiu; 1-2 Min. 47 Raúl; 2-2 Min. 73 Zubizarreta (pp);
2-3 Min. 77 Oliseh.



Número 45
Fecha: 24/06/1998.
Marco: XVI Campeonato del Mundo, Francia 1998. Fase final, primera ronda, grupo D.
Estadio: Stade Félix Bollaert, Lens (Francia)
Resultado: BULGARIA, 1; ESPAÑA, 6
Arbitro: Mario van der Ende (Holanda).
Alineaciones:
BULGARIA: Zdravkov; Nankov (Penev, min. 27), Gincev, Ivanov, Kisisev; Borimirov,
Jordanov, Balakov (Hristov, min. 59), Bacev; Stoichkov (Iliev, min. 46) y Kostadinov.
Seleccionador: Hristo Bonev.
Tarjetas amarillas: Penev, min. 45; Bacev, min. 85.
ESPAÑA: Zubizarreta (capitán); Aguilera, Miguel Ángel Nadal, Alkorta, Sergi; Hierro,
Amor, Joseba Etxeberría (Raúl, min. 51); Alfonso (Kiko, min. 64), Luis Enrique
(Guerrero, min. 69) y Morientes.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Aguilera, min. 16; Guerrero, min. 73.
Goles:
0-1 Min. 5 Hierro (p); 0-2 Min.18 Luis Enrique; 0-3 Min. 52 Morientes; 1-3 Min. 57
Kostadinov; 1-4 Min. 83 Morientes; 1-5 Min. 86 Kiko; 1-6 Min. 90 Kiko.

Número 46
Fecha: 05/09/1998.
Marco: XI Campeonato de Europa, Bélgica y Holanda 2000. fase de clasificación,
liguilla, grupo 6.
Estadio: Antonio Papadopoulos Stadium, Larnaca (Chipre).
Resultado: CHIPRE, 3; ESPAÑA, 2
Arbitro: Sergej Husainov (Rusia).
Alineaciones:
CHIPRE: Panagiotou; Kosta, Egkomites, Ioánnou (Ioakeim, min. 86), Charalámpous,
Pittas; Melanarkites, Spoljaric, Christodoúlou; Malékos (Poúnas, min. 55) y Gkógkits
(Agathokléous, min. 61).
Seleccionador: Panikos Georgiou.
Tarjetas amarillas: Agathokléous, Kosta.
ESPAÑA: Cañizares; Michel Salgado, Alkorta, Miguel Ángel Nadal (Amor, min. 65),
Sergi; Hierro (capitán), Alfonso (Kiko, min. 39), Raúl, Joseba Etxeberría (Ezquerro, min.
60); Morientes y Luis Enrique.
Seleccionador: Javier Clemente.
Tarjetas amarillas: Sergi.
Goles:
1-0 Min. 44 Egkomites; 2-0 Min. 50 Gkógkits; 2-1 Min. 71 Raúl; 3-1 Min. 75 Spoljaric;
3-2 Min. 85 Morientes.

.



Número 47
Fecha: 17/11/1999.
Marco: Amistoso.
Estadio: Olímpico La Cartuja, Sevilla (España).
Resultado: ESPAÑA, 0; ARGENTINA, 2
Arbitro: Georgios Psuchománes (Grecia).
Alineaciones: 
ESPAÑA: Molina; Ferrer, Miguel Ángel Nadal, Paco, Aranzábal; Guardiola, Mendieta
(Morientes, min. 74), Guerrero (Valerón, min. 68), Luis Enrique (capitán) (Joseba
Etxeberría, min. 46); Alfonso (Urzaiz, min. 22) y Raúl (Munitis, min. 46).
Seleccionador: José Antonio Camacho.
ARGENTINA: Burgos; Sensini, Ayala, Pochettino, Vivas; Simeone, Zanetti, Ortega
(Solari, min. 87), Kily González; Claudio López (Gustavo López, min. 77) y Crespo
(Berizzo, min.90).
Seleccionador: Marcelo Alberto Bielsa.
Tarjetas amarillas: Simeone, min. 75.
Goles:
0-1 Min. 63 Kily González; 0-2 Min. 76 Pochettino.

Número 48
Fecha: 24/03/2001.
Marco: XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea 2002. Fase de clasificación,
liguilla, grupo 7.
Estadio: José Rico Pérez, Alicante (España).
Resultado: ESPAÑA, 5; LIECHTENSTEIN, 0
Arbitro: Darko Ceferin (Eslovenia).
Alineaciones: 
ESPAÑA: Casillas; Manuel Pablo, Hierro (capitán), Miguel Ángel Nadal, Romero;
Guardiola (Sergio, min. 83), Helguera (Baraja, min. 66), Mendieta; Raúl, Munitis (Joseba
Etxeberría, min. 38) y Javi Moreno.
Seleccionador: José Antonio Camacho.
LIECHTENSTEIN: Jehle; Ospelt, Hasler, Zech, Hefti, Gigon; Martin Stocklasa, (Gerster,
min. 90), Telser, Michael Stocklasa, Beck (R. Büchel, min. 87) y Frick.
Seleccionador: Ralf Loose.
Tarjetas amarillas: Ospelt, min. 17; Gigon, min. 34; Jehle, min. 56.
Goles:
1-0 Min. 19 Helguera; 2-0 Min. 36 Mendieta; 3-0 Min. 54 Hierro,(p); 4-0 Min. 67 Raúl;
5-0 Min. 81 Mendieta.



Número 49
Fecha: 28/03/2001.
Marco: Amistoso.
Estadio: Mestalla, Valencia (España).
Resultado: ESPAÑA, 2; FRANCIA, 1
Arbitro: Lutz Michael Fröhlich (Alemania).
Alineaciones:
ESPAÑA: Cañizares; Manuel Pablo, Hierro (capitán), Miguel Ángel Nadal, Sergi;
Guardiola, Helguera (Baraja, min. 63), Mendieta (Joseba Etxeberría, min. 88); Raúl,
Munitis (Vicente, min. 71) y Morientes (Javi Moreno, min. 81).
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Tarjetas amarillas: Hierro, min. 65; Raúl, min. 81.
FRANCIA: Letizi; Karembeu, Desailly, Silvestre, Lizarazu; Vieira (Trézéguet, min. 77),
Petit, Makélélé (Pires, min. 57) Zidane (Micoud, min. 61); Dugarry (Wiltord, min. 46) y
Henry. 
Seleccionador: Roger Lemerre.
Goles:
1-0 Min. 40 Helguera; 2-0 Min. 48 Morientes; 2-1 Min. 84 Trézéguet.

Número 50
Fecha: 25/04/2001.
Marco: Amistoso.
Estadio: Nuevo El Arcángel, Córdoba (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; JAPON,  0
Arbitro: Miroslav Radoman (Serbia y Montenegro).
Alineaciones:
ESPAÑA: Cañizares (Casillas, min. 75); Manuel Pablo (Puyol, min. 67), Miguel Ángel
Nadal (Téllez, min. 46), Paco, Sergi; Mendieta (Vicente, min. 46), Guardiola (Sergio,
min. 75), Helguera (Baraja, min. 31); Munitis, Raúl (José Mari, min. 46) y Salvador
Ballesta “Salva”.
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Tarjetas amarillas: Paco, min. 67; Sergi, min. 71.
JAPON: Kawaguchi; Hato, Uemura (Nakazawa, min. 89), Morioka, Koji Nakata, Hattori;
Ito, Inamoto, Nanami (Myojin, min. 79); Hidestoshi Nakata (Oku, min. 87) y Takahara
(Nishizawa, min. 83).
Seleccionador: Philippe Trousier.
Tarjetas amarillas: Hattori, min. 69; Koji Nakata, min. 87.
Goles:
1-0 Min. 90 Baraja.



Número 51
Fecha: 02/06/2001.
Marco: XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea 2002. Fase de clasificación,
liguilla, grupo 7:
Estadio: Nuevo Carlos Tartiere, Asturias (España).
Resultado: ESPAÑA, 4; BOSNIA-HERZEGOVINA, 1
Arbitro: Roy Helge Olsen (Noruega).
Alineaciones:
ESPAÑA: Cañizares; Manuel Pablo, Hierro (capitán), Miguel Ángel Nadal, Juanfran;
Helguera (Valerón, min. 46), Guardiola, Mendieta (Munitis, min. 57); Luis Enrique (Javi
Moreno, min. 75), Raúl y Diego Tristán.
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Tarjetas amarillas: Munitis, min. 80.
BOSNIA-HERZEGOVINA: Piplica; Hujdurovic, Varesanovic, Hibic, Music; Beslija,
Akrapovic, Mujcin (Hota, min. 69); Barbarez, Baljic y Bolic (Demirovic, min. 80).
Seleccionador: Dragoslav Smajlovic.
Tarjetas amarillas: Hibic, min. 61; Hujdurovic, min. 72.
Goles:
1-0 Min. 26 Hierro; 1-1 Min. 41 Beslija; 2-1 Min. 77 Javi Moreno; 3-1 Min. 89 Raúl; 4-1
Min. 90 Diego Tristán.

Número 52
Fecha: 06/06/2001.
Marco: XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea 2002. Fase de clasificación,
liguilla, grupo 7.
Estadio: Ramat Gan Stadium, Ramat Gan (Israel).
Resultado: ISRAEL, 1; ESPAÑA, 1
Arbitro: Anders Frisk (Suecia).
Alineaciones:
ISRAEL: Davidovich (Awat, min. 45); Talker, Gershon, Benado, Keisy, Zeituni; Brumer,
Tal; Berkovich (Benayoun, min. 86), Avi Nimni y Revivo (Banin, min. 70).
Seleccionador: Richard Moller-Nielsen.
Tarjetas amarillas: Bercovich, min. 20; Gershon, min. 21.
ESPAÑA: Cañizares; Manuel Pablo, Hierro (capitán), Miguel Ángel Nadal, Sergi;
Baraja, Guardiola (Diego Tristán, min. 60), Valerón (Helguera, min. 76); Luis Enrique
(Puyol, min. 83), Raúl y Javi Moreno.
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Tarjetas amarillas: Baraja, min. 36; Helguera, min. 90.
Goles:
1-0 Min. 4 Revivo; 1-1 Min. 63 Raúl.



Número 53
Fecha: 01/09/2001.
Marco:XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea 2002. Fase de clasificación, liguilla,
grupo 7.
Estadio: Mestalla, Valencia (España).
Resultado: ESPAÑA, 4; AUSTRIA, 0
Arbitro: Horacio Marcelo Elizondo (Argentina).
Alineaciones:
ESPAÑA: Cañizares; Manuel Pablo, Hierro (capitán), Miguel Ángel Nadal, Aranzábal;
Xavi, Victor (Mendieta, min. 79), Valerón; Vicente (Luis Enrique, min. 82), Raúl y
Diego Tristán (Morientes, min. 71).
Seleccionador: José Antonio Camacho.
AUSTRIA: Woholfahrt; Ibertsberger (Winklhofer, min. 69), Kogler, Baur, Hiden, Flögel;
Prilasnig, Hörtnagl, Weissenberger (Kitzbichler, min. 57); Vastic (Brunmayr, min. 65) y
Herzog.
Seleccionador: Otto Baric.
Tarjetas amarillas: Iberstberger, min. 54.
Goles:
1-0 Min. 45 Diego Tristán; 2-0 Min. 79 Morientes; 3-0 Min. 84 Morientes; 4-0 Min. 90
Mendieta.

Número 54
Fecha: 05/09/2001.
Marco: XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea 2002. Fase de clasificación,
liguilla, grupo 7.
Estadio: Rheinpark Stadion, Vaduz (Liechtenstein).
Resultado: LIECHTENSTEIN, 0; ESPAÑA, 2
Arbitro: Ivan Dobrinov (Bulgaria).
Alineaciones:
LIECHTENSTEIN: Jehle; Telser, Ospelt, Zech, Michael Stocklasa, Gigon; Thomas Beck
(Nigg, min. 88), Martin Stocklasa, Gerster, Matthias Beck (Burgmeier, min. 67) y Ronny
Büchel (Marco Büchel, min. 82).
Seleccionador: Ralf Loose.
ESPAÑA: Casillas; Puyol, Téllez, Hierro (capitán) (Miguel Ángel Nadal, min. 46),
Aranzábal; Joseba Etxeberría, Mendieta, Albelda; Luis Enrique (Diego Tristán, min. 72),
Raúl (José Ignacio, min. 46) y Morientes.
Seleccionador: José Antonio Camacho.



Tarjetas amarillas: Luis Enrique, min. 34.
Goles:
0-1 Min. 18 Raúl; 0-2 Min. 82 Miguel Ángel Nadal.

Número 55
Fecha: 14/11/2001.
Marco: Amistoso.
Estadio: Nuevo Estadio Colombino, Huelva (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; MEXICO, 0
Arbitro: Domenico Messina (Italia).
Alineaciones: 
ESPAÑA: Casillas (Ricardo, min. 80); Puyol (Curro Torres, min. 71), Hierro (capitán),
Miguel Ángel Nadal (Téllez, min. 46), Juanfran; Mendieta (Víctor, min. 57), Guardiola
(Sergio, min. 57), Valerón (José Ignacio, min. 57); Munitis, Raúl (Aranzábal, min. 80) y
Diego Tristán (Morientes, min. 46).
Seleccionador: José Antonio Camacho.
MEXICO: Pérez ( O. Sánchez, min. 85); Vidrio, Claudio Suárez, Brown, Arellano
(Saavedra, min. 60); Torrado (Mercado, min. 85), García Aspe (R. García, min. 63),
Morales; J. Rodríguez (A. Rodríguez, min. 68), Palencia, (Denigris, min. 67) y Alvez.
Seleccionador: Javier Aguirre.
Goles:
1-0 Min. 72 Raúl.

Número 56
Fecha: 13/02/2002.
Marco: Amistoso.
Estadio: Monjuich, Barcelona (España).
Resultado: ESPAÑA, 1; PORTUGAL, 1
Arbitro: Alexandru Tudor (Rumanía).
Alineaciones:
ESPAÑA: Casillas (Cañizares, min. 65); Curro Torres (Michel Salgado, min. 46), Miguel
Ángel Nadal (capitán), Puyol (Téllez, min. 65), Sergi (Juanfran, min. 65); Joaquín
Sánchez, Baraja (Helguera, min. 46), Xavi (Valerón, min. 46); Vicente (Mendieta, min.
46), Tamudo (Munitis, min. 65) y Morientes (Diego Tristán, min. 46). 
Seleccionador: José Antonio Camacho.
PORTUGAL: Ricardo, (Quim, min. 46); Frechaut, Couto, Jorge Costa, (Paulo Bento,
min. 90), Rui Jorge, (Dimas, min. 46); Figo, (Capucho, min. 79), Vidigal, Sérgio
Conceiçao, (Barbosa, min. 48), Hugo Viana, (Andrade, min. 63); Joao Pinto, (Nuno
Gomes, min. 46) y Pauleta (Simao, min. 46).
Seleccionador: António Luis Alves Ribeiro.
Tarjetas amarillas: Couto, min. 39: Figo, min. 75.
Goles: 0-1 Min. 28 Jorge Costa; 1-1 Min. 40 Morientes.



Número 57
Fecha: 27/03/2002.
Marco: Amistoso.
Estadio: Feijenoord Stadion, Rotterdam (Holanda).
Resultado: HOLANDA, 1; ESPAÑA, 0
Arbitro: Karl-Erik Nilsson (Suecia).
Alineaciones:
HOLANDA: Van der Sar  (Waterreus, min. 46); Reiziger, Stam (Ooijer, min. 46), Frank
de Boer, Numan (Paauwe, min. 70); Makaay (Ricksen, min. 84), Van Bommel (Landzaat,
min. 64), Cocu, Overmars  (Sikora, min. 68); Kluivert y Hasselbaink.
Seleccionador: Dick Advocaat.
ESPAÑA: Cañizares; Puyol, Miguel Ángel Nadal (Curro Torres, min. 77), Hierro
(capitán) (César, min. 46), Juanfran; Joaquín Sánchez (Capi, min. 46), Helguera (Tiko,
min. 46), Sergio, De Pedro (Vicente, min. 68); Raúl (Valerón, min. 46) y Morientes
(Diego Tristán, min. 46).
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Goles:
1-0 Min. 31 Frank de Boer.

Número 58
Fecha: 17/04/2002.
Marco: Amistoso.
Estadio: Windsor Park, Belfast, Irlanda del Norte (Reino Unido).
Resultado: IRLANDA DEL NORTE, 0; ESPAÑA, 5
Arbitro: Kenneth William Clark (Escocia).
Alineaciones:
IRLANDA DEL NORTE: Taylor (Carroll, min. 46); Nolan, McCartney, Williams,
Hughes; Gillespie (McCourt, min. 76), Feeney (McEvilly, min. 63), Horlock, Johnson;
Elliott y Healy.
Seleccionador: Samuel McIlroy.
ESPAÑA: Cañizares (Casillas, min. 72); Puyol, Hierro (capitán) (Sergio, min. 72),
Miguel Ángel Nadal (Helguera, min. 46), Juanfran; Joaquín (Mendieta, min. 46),
Albelda (Curro Torres, min. 46), Baraja, De Pedro (Valerón, min. 46); Raúl y Morientes.
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Goles:
0-1 Min. 23 Raúl; 0-2 Min. 47 Baraja; 0-3 Min. 54 Raúl; 0-4 Min. 58 Puyol; 0-5 Min. 78
Morientes.



Número 59
Fecha: 02/06/2002.
Marco: XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea. Fase final, primera ronda, grupo B
Estadio: Gwangju World Cup Stadium, Gwangju (Corea del Sur).
Resultado: ESLOVENIA, 1; ESPAÑA, 3
Arbitro: Mohamed Guezzaz (Marruecos).
Alineaciones: 
ESLOVENIA: Simeunovic; Milinovic, Galic, Knavs, Novak (Gajser, min.77); Karic,
Ceh, Pavlin, Zahovic (Acimovic, min. 63); Rudonja y Osterc (Cimirotic, min. 57).
Seleccionador: Srecko Katanec.
Tarjetas amarillas: Karic, min. 44; Cimirotic, min. 65.
ESPAÑA: Casillas; Puyol, Hierro (capitán), Miguel Ángel Nadal, Juanfran (Romero,
min. 82); Luis Enrique (Helguera, min. 74), Valerón, Baraja, De Pedro; Raúl y Diego
Tristán (Morientes, min. 67).
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Tarjetas amarillas: Valerón, min.36.
Goles:
0-1 Min. 43 Raúl; 0-2 Min. 73 Valerón; 1-2 Min. 82 Cimirotic; 1-3 Min. 86 Hierro (p).

Número 60
Fecha:07/06/2002.
Marco: XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea. Fase final, primera ronda , grupo B
Estadio: Jeonju Stadiun, Jeonju (Corea del Sur).
Resultado: PARAGUAY, 1; ESPAÑA, 3
Arbitro: Gamal Mahmoud El-Ghandour (Egipto).
Alineaciones:
PARAGUAY: Chilavert; Arce, Ayala, Cáceres, Gamarra, Caniza (Struway, min. 78);
Gavilán, Acuña, Paredes; Cardozo (Campos, min. 63) y Santa Cruz.
Seleccionador: Cesare Maldini.
Tarjetas amarillas: Arce, min. 44; Gavilán, min. 59; Santa Cruz, min. 79.
ESPAÑA: Casillas; Puyol, Hierro (capitán), Miguel Ángel Nadal, Juanfran; Luis
Enrique (Helguera, min. 46), Valerón (Xavi, min. 85), Baraja, De Pedro; Raúl y Diego
Tristán (Morientes, min. 46).
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Tarjetas amarillas:Baraja, min. 71.
Goles:
1-0 Min. Puyol (pp); 1-1 Min. 53 Morientes; 1-2 Min. 69 Morientes; 1-3 Min. 83 Hierro
(p).



Número 61
Fecha: 12/06/2002.
Marco: XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea 2002. Fase final, primera ronda,
grupo B.
Estadio: Daejeon World Cup Stadium, Daejeon (Corea del Sur).
Resultado: SUDAFRICA, 2; ESPAÑA, 3
Arbitro: Saad Kameel Mane (Kuwait).
Alineaciones: 
SUDAFRICA: Arendse; Hzama, Aaron Mokoena, Radebe (Molefe, min. 80), Carnell;
Zuma, Teboho Mokoena, Sibaya, Fortune  (Lekgetho, min. 83); Nomvete
(Koumantarakis, min. 74) y McCarthy.
Seleccionador: Matsilela Ephraim Sono.
Tarjetas amarillas: Nzama, min. 45; Carnell, min. 67; Nomvete, min. 69; Aaron
Mokoena, min. 80.
ESPAÑA: Casillas; Curro Torres, Miguel Ángel Nadal (capitán), Helguera, Romero;
Joaquín Sánchez, Xavi, Albelda (Sergio, min. 53), Mendieta; Raúl (Luis Enrique, min.
82) y Morientes (Luque, min. 77).
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Goles:
0-1 Min. 4 Raúl; 1-1 Min. 31 McCarthy; 1-2 Min. 45 Mendieta; 2-2 Min. 53 Radebe; 2-3
Min. 56 Raúl.

Número 62
Fecha: 22/06/2002.
Marco: XVII Campeonato del Mundo, Japón y Corea 2002. Fase final, cuartos de final.
Estadio: Gwangju World Cup Stadium, Gwangju (Corea del Sur).
Resultado: COREA DEL SUR, 0; ESPAÑA, 0
Arbitro: Gamal Mahmoud El-Ghandour (Egipto).
Alineaciones:
COREA DEL SUR: Woon-Jae Lee; Jin-Chul Choi, Tae-Young Kim (Seon-Hong Hwang,
min. 89), Myung-Bo Hong, Chong-Gug Song; Nam-Il Kim (Eul-Yong Lee, min. 32),
Sang-Chul Yoo (Chun-Soo Lee, min. 60), Young-Pyo Lee, Ji-Sung Park: Ki-Hyeon Seol
y Jung-Hwan An.
Seleccionador: Guus Hiddink. 
Tarjetas amarillas: Sang-Chul Yoo, min. 51.



ESPAÑA: Casillas; Puyol, Hierro (capitán), Miguel Ángel Nadal, Romero; Joaquín
Sánchez, Baraja, Helguera (Xavi, min. 93), De Pedro (Mendieta, min. 70); Valerón (Luis
Enrique, min. 80) y Morientes.
Seleccionador: José Antonio Camacho.
Tarjetas amarillas: De Pedro, min. 53; Morientes, min. 111.
Incidencias: Eliminatoria resuelta a favor de Corea del Sur por lanzamientos desde el
punto de penalti (5-3).

España en el Mundial de Corea del Sur-Japón 2002. De pie, de izquierda a derecha: Iker
Casillas, Miguel Ángel Nadal (capitán), Morientes, Helguera, Romero y Albelda.
Agachados: Xavi, Curro Torres, Joaquín Sánchez, Mendieta y Raúl.

CAPITULO UNDÉCIMO: OTRA VEZ CAMPEÓN DE LIGA

Se estaba convirtiendo a pasos agigantados en un futbolista de Fórmula 1.
De estos futbolistas llamados a hacer grandes cosas. Miquel Àngel Nadal
vivía tiempos de enorme excitación profesional y personal. Mimado por la
fortuna y por la fama, su figura pública crecía.
 Recibido con enorme cariño por la familia en su período vacacional en
Porto Cristo y tratado como un ídolo por sus conciudadanos, atravesaba los
momentos más plenos de su vida. Desde la sencillez, eso sí, porque a pesar



de que había llegado al verano de 1992 con la vitola de ser flamante
campeón de Europa y campeón de Liga, no sacaba pecho ante sus paisanos,
que le habían distinguido con la creación de la “Peña Barcelonista Miquel
Àngel Nadal”, en el Bar Tanit de Portocristo, y en Manacor, más adelante, el
Ayuntamiento despachaba a su hijo más ilustre, al que ha paseado más por el
mundo el nombre de la ciudad, poniendo su nombre a un Polideportivo, que
es a lo máximo que puede aspirar en esta tierra maniquea un deportista.
Mallorca reserva el nombre de sus calles para el viento, el sol, la montaña, el
mar, los curas, los santos y los políticos, con las contadísimas excepciones a
modo de coartada de deportistas como Guillermo Timoner, que tiene una
calle a su nombre en Felanitx y Capdepera, y José Amengual, que tiene otra
en El Molinar. Los demás, aunque sean de la talla estratosférica de Nadal,
sin parangón, son considerados de segunda clase y se les contenta poniendo
su nombre a un Polideportivo. 
En realidad Miquel Àngel no sacaba pecho ante nadie, ni siquiera la mañana
del 18 de junio de 1992 que le  entrevistó Luís del Olmo en su programa
“Protagonistas” junto a la que ha sido una de sus ídolos cinematográficos, la
actriz y modelo Cindy Crawford.  A otro le habría dado un vuelco el
corazón, pero Nadal respondió con total tranquilidad a las preguntas del
ilustre periodista y se marchó a casa. Comenzaba a pagar el tributo a la
popularidad con cada vez más frecuentes presencias en los medios de
comunicación, cosa por otra parte lógica debido a su enorme proyección
como futbolista.

CONSTELACIÓN DE ESTRELLAS

Pero además de por su sencillez natural, virtud que su madre Isabel Homar
le puso grandes dosis en el biberón, su sentido del deber profesional, que es
lo que le inculcó su padre, Rafael Nadal, hacía que independientemente de
esporádicas apariciones entre bambalinas Miquel Àngel Nadal se mantuviera
siempre ajeno a todo lo que no fuera cuidarse al máximo. El “universo
Barça”, esta constelación de estrellas del balón que Nicolau Casaus tachaba
de “lo más grande que podía sucederle a un futbolista”, era muy exigente y
había que estar preparado. Además Miquel Àngel había caido con buen pie
en el barcelonismo, que elogiaba del manacorí su entrega total y absoluta, y
en su primera temporada de azulgrana, la 1991-92, jugó un total de treinta y
cinco partidos oficiales, de los que veintitrés habían sido de Liga, dos de
Copa, otros dos de la Supercopa de España y ocho de Copa de Europa.
“Estando en Porto Cristo de vacaciones, mirando ensimismado el mar, como
hacía a menudo, me preguntaba a mi mismo si estaba viviendo un sueño. No



me parecía posible aquél giro tan radical a mi vida de profesional del fútbol.
Aquél golpe de fortuna. Todo había cambiado y en el Barcelona lo estaba
consiguiendo todo: títulos, fama, dinero, internacionalidad…”, se sinceraba
Nadal. Para añadir: “No recuerdo un veraneo más intenso en emociones que
el de 1992, rematado con la consecución en Barcelona’92 de la medalla de
oro olímpica en fútbol de dos mallorquines, Gabriel Vidal y Paco Soler, y de
dos grandes compañeros mios en el Barça: Ferrer y Guardiola.
¡Inolvidable!”.
Pero aquello no había hecho más que empezar. El “Dream Team” azulgrana,
bautizado así, de equipo de ensueño, por su espectacular fútbol, tenía la
maquinaria bien engrasada. “La Liga 1992-93 volvió a tener para nosotros
una emoción sin límites, porque otra vez, al igual que en la Liga anterior,
llegamos a la última jornada de Liga con el Real Madrid un punto por
encima de nosotros y jugándose el título en Tenerife. Y ocurrió de nuevo lo
increíble: ganaron los tinerfeños y en el último suspiro los campeones
fuimos nosotros, que ganamos en casa a la Real Sociedad con un gol de
Cristo Stoickhov. ¡Qué fiesta fue el Camp Nou y Barcelona entera!”, cuenta
un Nadal que no sólo progresaba enormemente como futbolista de élite, sino
que entraba en la propia historia centenaria del Barcelona como uno de los
protagonistas de una hazaña nunca antes lograda en el club: ganar por tercer
año consecutivo el campeonato de Liga. Ni en los tiempos heroicos de Pepe
Samitier y Alcántara, o en la etapa de Ladislao Kubala, había conseguido el
Barcelona una cosa igual. “Para mí este de la temporada 1992-93 fue mi
segundo título de Liga, pero me siento involucrado en lo de los tres títulos
consecutivos porque la temporada siguiente, la 1993-94, ¡también fuimos
campeones de Liga!”, añade Miquel Àngel.

DIAS DE VINO Y ROSAS

Pero estamos en la temporada 1992-93, que inició el Barça a rebufo del
enorme éxito que habían tenido los Juegos Olímpicos disputados en la
Ciudad Condal y que para los analistas supusieron en su conjunto la mejor
Olimpiada de la historia.
Corrían tiempos de gloria en Barcelona. Días de vino y rosas para el
barcelonismo, como si la conquista de la Copa de Europa hubiera producido
una catarsis colectiva que liberó el espíritu azulgrana de aquella pesadilla de
Sevilla seis años atrás, cuando en un Sánchez Pizjuán repleto de aficionados
desplazados por cualquier medio desde Cataluña, el Steaua de Bucarest se
impuso contra todo pronóstico a un Barcelona que llegaba por segunda vez
(la anterior había sido en 1961 en Berna, con derrota por 3-2 ante el Benfica



de Lisboa) a una final del máximo torneo continental con toda la ilusión del
mundo. Pero en la capital hispalense el Barça tuvo aquél 7 de mayo de 1986
la tarde más desafortunada de su existencia porque, además de fallar claras
oportunidades de gol en el tiempo reglamentado y en la prórroga, el colmo
de la desgracia acaeció en los lanzamientos desde el punto de penalti donde
los azulgranas, entre los nervios y la portentosa actuación del meta Helmut
Ducadam fueron incapaces de anotar un solo tanto: Alexanco, Pedraza,
“Pichi” Alonso y Marcos fallaron en sus respectivos penaltis.

EL EFECTO WEMBLEY

Wembley y el gol de Koeman que había dado el triunfo ante “la” Sampdoria
y el título europeo había tenido consecuencias balsámicas para el Barcelona.
Se había olvidado la pesadilla del Sánchez Pizjuán y se saboreaba el éxito
con una fruición desconocida. Nadal, por su parte, creía estar flotando.
“Recuerdo que no hubo muchos fichajes. Vino un defensa llamado Pablo
Alfaro, un jugador que llegaba del Zaragoza y que no tuvo suerte en el
Barcelona porque jugó poco. Luego se fue al Racing de Santander, Atlético
de Madrid, Mérida y Sevilla, dejando en cada sitio un buen ejemplo de
compañerismo y profesionalidad. También se recuperó a Sebastián Herrera,
que había estado cedido precisamente al Mallorca”, dice Miquel Àngel.
“Sería mas larga la lista de  bajas ya que Nando se fue al Real Madrid, Serna
al Deportivo y Cristóbal al Oviedo”, añade.
La plantilla del F.C. Barcelona para la temporada 1992-93 quedaba
integrada por los siguientes jugadores:
Porteros: Andoni Zubizarreta, Carlos Busquets y Jesús Mariano Angoy.
Defensas: José Ramón Alexanco, Albert Ferrer, Ricardo Serna, Ronald
Koeman, Juan Carlos Rodríguez, Pablo Alfaro Armengol, Sebastián Herrera
y Miguel Soler.
Centrocampistas: Eusebio Sacristán, José Mari Bakero, Guillermo Amor,
José Guardiola, Richard Witschge y Miquel Àngel Nadal.
Delanteros: Aitor Beguiristain, Cristo Stoichkov, Michael Laudrup, Julio
Salinas y Jon Andoni Goicoetxea. 
La Liga 1992-93 no pudo empezar mejor para el Barcelona, que el sábado 5
de septiembre de 1992, en la primera jornada de Liga, ganaba en el Camp
Nou al Real Madrid por dos goles a uno : Bakero y Stoichkov marcaron
por los azulgranas, mientras que Michel, de penalti, acortaba distancia para
los madridistas. Con arbitraje del malagueño Antonio Jesús López Nieto,
que expulsó a Eusebio por doble amonestación y mostró tarjetas amarillas a
Nando, Ferrer, Koeman, Zubizarreta, Sanchos y Michel los equipos



formaron así:
F.C. BARCELONA: Zubizarreta; Juan Carlos, Koeman, Ferrer; Guardiola
(Amor), Nadal, Eusebio; Begiristain (Goicoetxea), Stoichkov y Laudrup.
REAL MADRID: Jaro; Chendo (Luis Enrique), Sanchís, Nando, Lasa;
Hierro, Michel, Prosinecki; Butragueño (Alfonso), Zamorano y Paco
Llorente. 
Un buen inicio de temporada y un final de año con claroscuros, con la
conquista en noviembre de la Supercopa de España ante el Atlético de
Madrid, con indiscutible superioridad azulgrana (los dos partidos los ganó el
Barcelona: 3-1 en el Camp Nou y 1-2 en el Vicente Calderón), y la derrota
en diciembre  en Tokio (Japón) ante el Sao Paulo en la Final
Intercontinental.
Para Miquel Àngel Nadal la tónica era la continuidad. Seguía instalado en la
cresta de la ola.

CAPÍTULO DUODÉCIMO: OTRO FINAL DE INFARTO

La temporada 1992-93 había comenzado para el Barcelona, y para Nadal,
con un gran triunfo sobre el Real Madrid en el Camp Nou en Liga, a cuyo
rebufo quince días después en el Vicente Calderón se infligía un
espectacular 1-4 al Atlético de Madrid, con un hat trick de Cristo Stoichkov.
El Barcelona estaba lanzado y el  “Dream Team” paseaba su poderío con el
desparpajo de los que se saben tocados por la doble varita mágica de la
fortuna y la gloria. Con algunos contratiempos, eso sí, porque 1992, el mejor
año en la historia del club azulgrana, el año que se conquistó la Liga y la
Copa de Europa, acabó con una pequeña decepción: la prematura
eliminación en la Copa de Europa. Sorprendente eliminación ante el CSKA
de Moscú puesto que en la capital rusa el Barcelona había empatado a uno
en el encuentro de ida. En el Camp Nou, el 4 de noviembre de 1992, en el
partido de vuelta de la eliminatoria, los rusos se impusieron por 2-3. Nadal y
Begiristain adelantaron por dos veces al Barcelona en el marcador, pero
luego Busmanov, Mashkarin y Korsakov le dieron la vuelta. Con arbitraje
del alemán Bernd Heyneman, los equipos formaron así:
F.C. BARCELONA: Zubizarreta; Ferrer, Guardiola (Eusebio, min. 66),
Koeman, Nadal (Julio Salinas, min. 66); Bakero, Amor, Laudrup;
Goicoetxea, Begiristain y Stoichkov.
C.S.K.A. MOSCÚ: Kharim; Gushim (Korsakov), Kolotovkin, Maliukov,
Fokin; Koleshnikov (Ivanov), Maskharin, Grishim, Sergueiev; Busmanov y
Faisulin.



LA SUPERCOPA DE EUROPA

El Barcelona se recuperaría pronto del tropiezo europeo ante los rusos del
C.S.K.A., puesto que 1993 llegaba con nuevas alegrías para los azulgranas,
tanto a nivel nacional como en la escena internacional. La primera, la
conquista de la Supercopa de Europa, en eliminatoria a doble partido entre el
campeón de la Copa de Europa, el Barcelona, y el campeón de la Recopa, el
Werder Bremen.
La ida fue en terreno alemán, el 10 de febrero. El Weserestadion de Bremen
cubrió sus 35.000 localidades de un público fanático que al final tuvo que
rendirse a la evidencia de un Barcelona que había merecido algo más del 1-1
con que se cerró el marcador.  Julio Salinas adelantó a los azulgrana y Klaus
Allofs hizo el gol del Werder.
Con arbitraje del danés Milton Nielsen, los equipos presentaron las
siguientes alineaciones:
WERDER BREMEN: Reck; Bockenfeld, Borowka, Bratseth, Legat;
Neubarth, Votava, Eilts, Bode (Kohn); Hobsch (Allofs) y Herzog.
F.C. BARCELONA: Zubizarreta; Ferrer, Koeman, Goicoetxea; Eusebio,
Nadal, Amor, Bakero (Begiristain), Witschge; Julio Salinas (Christiansen) y
Stoichkov.
El partido de vuelta se disputó en el Camp Nou el 10 de marzo de 1993 y
ganó el Barcelona por 2-1: Stoichkov y Goicoetxea marcaron por los
azulgrana y Herzog por el conjunto alemán. Dirigidos por el árbitro sueco
Bo Karlsson, que expulsó con tarjeta roja directa al meta Reck, los equipos
formaron así:
F.C. BARCELONA: Zubizarreta; Ferrer, Guardiola (Julio Salinas), Koeman;
Nadal, Bakero (Begiristain), Amor, Eusebio, Laudrup; Goicoetxea y
Laudrup.
WERDER BREMEN: Reck; Beiersdofer (Gundelach), Legat (Allofs),
Bratseth, Bode; Borowka, Eilts, Wolter; Hobsch, Herzog y Rufer.

LA ALEGRIA DEL MADRID EN COPA

En el terreno doméstico la Liga ya no era un duelo a dos entre Real Madrid y
Barcelona, sino que se había incorporado a la lucha por el título el Deportivo
de la Coruña, que de la mano de Arsenio Iglesias iniciaba su asalto al poder
futbolístico nacional.
Pero el mes de junio de 1993 saltaron todos los plomos, porque no sólo la
Liga llegaba a la última jornada con el Real Madrid un punto por delante del
Barcelona, sino que en la Copa del Rey madridistas y azulgranas se veian las



caras en semifinales. Junio era por lo tanto un mes no apto para cardiacos,
especialmente para los aficionados madridistas, que veían que su equipo
tenía una doble oportunidad para resarcirse de la decepción liguera de la
temporada anterior.
El 9 de junio en un Santiago Bernabéu que Nadal comparaba en “Última
Hora” como una olla a presión, se disputó el partido de ida de las
semifinales de Copa. El ambiente era tan tenso que el colegiado andaluz
Antonio Jesús López Nieto tuvo que imponerse a base de tarjetas: Michel,
Stoichkov, Ferrer, Fernando Hierro, Witschge y Nadal. Se adelantó el
Barcelona en el marcador con un gol de Bakero, pero Zamorano logró el
definitivo empate a un tanto. Las alineaciones fueron las siguientes:
REAL MADRID: Buyo; Chendo, Rocha, Sanchís, Lasa; Milla (Martín
Vázquez), Fernando Hierro, Michel, Luís Enrique; Butragueño (Esnaider) y
Zamorano.
F.C. BARCELONA: Zubizarreta; Ferrer, Nadal, Amor, Juan Carlos; Bakero
(Alexanco), Eusebio (Begiristain), Witschge, Laudrup; Goicoetxea y
Stoichkov.
La eliminatoria no podía estar más en el aire. El barcelonismo se las
prometía felices para el encuentro de vuelta en el Camp Nou, pero el Real
Madrid es un equipo de raza que sabe sacar fuerzas de flaqueza en el
momento que más lo necesita. Así llegó la gran sorpresa el 16 de junio y el
Madrid se impuso en el feudo del Barcelona por 1-2. Abrió el marcador el
conjunto madridista al convertir Michel un penalti cometido precisamente
por Nadal. Amplió la ventaja Zamorano y hacia el final Michael Laudrup
acortó distancias en vano. El finalista de Copa del Rey era el Real Madrid,
que acabaría proclamándose campeón porque en la final disputada en el Luís
Casanova se impuso al Zaragoza por dos goles a cero.

LA VENGANZA SE SIRVE FRIA

Pero el Barcelona estaba en estado de gracia y eso quedó demostrado
nuevamente en la Liga, donde ambos equipos llegaron a un punto de
diferencia. En la penúltima jornada el Barcelona ganó en Pamplona al
Osasuna por un gol a cero y el Madrid hizo lo mismo con el Atlético de
Madrid, lo que hizo que los madridistas tuvieran que jugarse de nuevo el
campeonato en el Heliodoro Rodríguez López ante el Tenerife, mientras que
el Barcelona recibía en el Camp Nou a la Real Sociedad.
La venganza se sirve fría. Aquél 20 de junio volvió a ser inolvidable.
Inolvidable y dramático para el Real Madrid, que perdió 2-0, e inolvidable y
feliz para el Barça, que ganó 1-0, con gol de Stoichkov. Se conquistaba así la



tercera Liga consecutiva y el once que lo logró estaba integrado por
Zubizarreta; Ferrer, Koeman, Eusebio; Goicoetxea, Amor, Nadal,
Begiristain (Alexanco); Laudrup (Wistchge), Bakero y Stoichkov.

SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 1992-1993 (F.C. Barcelona)

Barcelona 2 Real Madrid 1
Tenerife 1 Barcelona 1
Atl. Madrid 1 Barcelona 4
Barcelona 4 Burgos 1
Sporting Gijón 1 Barcelona 1
Barcelona 3 Albacete 3
Dep. Coruña 1 Barcelona 0
Barcelona 3 Valencia 0
Logroñés 1 Barcelona 2
Barcelona 2 Ath. Bilbao 1
Zaragoza 1 Barcelona 6
Barcelona 5 Español 0
Cádiz 0 Barcelona 4
Rayo Vallecano 3 Barcelona 3
Barcelona 2 Celta de Vigo 0
Sevilla 0 Barcelona 0
Barcelona 2 Osasuna 1
Real Sociedad 2 Barcelona 2
Real Madrid 2 Barcelona 1
Barcelona 1 Atl. Madrid 1
Burgos 0 Barcelona 1
Barcelona 7 Sporting Gijón 2
Barcelona 2 Oviedo 0
Albacete 0 Barcelona 2
Barcelona 3 Dep. Coruña 0
Valencia 3 Barcelona 4
Barcelona 3 Logroñés 0
Ath. Bilbao 1 Barcelona 0
Barcelona 1 Zaragoza 0
Español 0 Barcelona 1
Oviedo 1 Barcelona 0
Barcelona 4 Rayo Vallecano 0
Celta de Vigo 3 Barcelona 2
Barcelona 2 Sevilla 1
Osasuna 0 Barcelona 1
Barcelona 1 Real Sociedad 0

Supercopa de España



Barcelona 3 Atl. Madrid 1
Atl. Madrid 1 Barcelona 2

Copa Intercontinental
Barcelona 1 Sao Paulo 2

SuperCopa de Europa
Werder Bremen 1 Barcelona 1
Barcelona 2 Werder Bremen 1

Copa del Rey
Barcelona 6 Atl. Madrid 0
Valladolid 1 Barcelona 3
Barcelona 3 Valladolid 0
Real Madrid 1 Barcelona 1
Barcelona 1 Real Madrid 2

Copa de Europa (Liga de Campeones)
Barcelona 1 Viking 0
Viking 0 Barcelona 0
C.S.K.A. Moscú 1 Barcelona 1
Barcelona 2 C.S.K.A. Moscú 3

CAPITULO TRECE: ADIÓS AL DREAM TEAM

Ley de vida. El Dream Team, el equipo de ensueño, el mejor conjunto que
ha vestido jamás la camisola azulgrana del F.C. Barcelona, estaba llegando a
su  fin.  Poco  a  poco  se  cerraba  el  ciclo  más  glorioso  en  juego,  goles,
espectáculo,  fortuna  de  los  campeones  y  titulos  jamás  vivido  por  el
barcelonismo.  Ni  en  los  tiempos  de  Alcántara  y  Samitier;  ni  en  los  de
aquella temible delantera de las “5 Copas” integrada por Basora, Kubala,
César, Vila y Manchón; ni tampoco en los tiempos de otro impresionante
quinteto ofensivo formado por Kubala, Villaverde, Eulogio Martínez, Suárez
y Czibor, ni en los más modernos de los Quini, Maradona o Lineker, se pudo
igualar el brillo del equipo que bajo la sabia batuta de uno de los grandes del
fútbol mundial  de todos los tiempos,  Johan Cruyff,  alcanzó las  máximas
cotas entre 1990 y 1994.
Durante  este  periodo  de  tiempo  la  cosecha  de  títulos  fue  impresionante:
cuatro  campeonatos  de  Liga,  una  Copa  de  Europa,  dos  Supercopas  de
España y una Supercopa de Europa. Con futbolistas extranjeros que dieron
un rendimiento excepcional como Stoichkov, Koeman y Laudrup, a los que



se incorporaría más tarde el brasileño Rosario, con futbolistas catalanes de la
talla  de  Ferrer,  Sergi,  Amor  y  Guardiola  o  nacionales  de  la  categoría  y
entrega  de  los  Nadal,  Bakero,  Eusebio,  Goicoetxea,  Julio  Salinas  o
Begiristain  el  “Dream  Team”  llenó  de  alegría  y  orgullo  a  la  afición
azulgrana. 
Pero todo tiene un final, aunque no siempre un final tan exitoso –agridulce,
sería la palabra—como tuvo el “Dream Team” la temporada 1993-94 en que
cuatro dias despues de haber renovado el título de Liga el sueño se acabaría
abruptamente el 18 de mayo de 1994 en el estadio Olímpico de Atenas con
la derrota por 4-0 ante el Milán en la final de la Copa de Europa. Massaro,
en los minutos 22 y 45, Savicevic en el  47 y Desailly,  en el  minuto 58,
fueron los autores de los goles del conjunto italiano, que formó así:
MILAN A.C.:  Rossi;  Tassotti,  Galli,  Maldini  (Nava,  min.  85),  Panucci;
Boban, Albertini, Desailly, Savicevic ; Donadoni y Massaro.
F.C.  BARCELONA:  Zubizarreta;  Ferrer,  Koeman,  Nadal,  Begiristain
(Eusebio, min. 51); Bakero, Guardiola, Amor, Sergi (Quique); Stoichkov y
Rosario.
El “Dream Team” había llegado a la final de Atenas después de dejar en la
cuneta en la primera ronda al  Dinamo de Kiev,  en una eliminatoria muy
complicada ésta, ya que en Kiev el Barcelona había perdido 3-1 y necesitó
de una de sus noches mágicas para imponerse en el Camp Nou por 4-1, con
goles de Laudrup, dos de Bakero y el último y definitivo de Koeman. Por su
parte en esta misma primera ronda el  Milán ganó con un gol del francés
Papin (0-1) en el campo del Aarau, equipo que en la vuelta, en el Giusseppe
Meazza, empató a cero.
En la segunda ronda el Barcelona se impuso con facilidad al Austria Viena,
al que ganó los dos partidos, mientras que el Milán hizo lo mismo con el FC
Copenhague. Cuando se conformaron los dos grupos, el  Barcelona quedó
incluido en el Grupo A junto con Mónaco, Spartak Moscú y Galatasaray,
mientras que el Milán, en el  Grupo B, se emparejaba con Oporto, Perder
Bremen  y  Anderlecht.  Barcelona  y  Milán  quedaron  líderes  de  sus
respectivos grupos, y en el cruce de semifinales al conjunto español le tocó
medirse  al  Oporto  y  los  italianos  al  Mónaco.  Curiosamente  ambos
solventaron su respectiva papeleta con el mismo resultado: 3-0. Stoichkov,
dos, y Koeman marcaron ante 98.000 espectadores que se dieron cita en el
Camp Nou los tres goles que le abrían al Barcelona las puertas de Atenas.
Desailly, Albertini y Massaro hicieron lo propio ante los monegascos.
“La final de Atenas fue un triste adiós que no se merecía el Dream Team, un
equipo  que  luchó  hasta  el  final  para  engrandecer  al  Barça.  Esta  misma
temporada hay que recordar  que volvimos  a ser  campeones  de Liga  por



cuarta temporada consecutiva”, recuerda Nadal. “Fue un suerte pertenecer a
aquél equipo de ensueño, donde Cruyff nos exigía mucho en concentración y
sacrificio, pero todo quedaba compensado luego con la libertad que nos daba
en el terreno de juego para poder exprimir todo lo que el futbolista llevaba
dentro”, añade.
En  efecto:  el  Dream  Team  no  se  merecía  el  final  que  tuvo  a  nivel
continental, pero su despedida a nivel nacional fue apoteósica: conquistó el
título de Liga. De nuevo con suspense, como los dos anteriores en que el
Tenerife le había allanado el  camino, pero éste de la temporada 1993-94
todavía con más fortuna: la que le faltó en Riazor a Miroslav Djukic cuando
González,  del  Valencia,  le  paró  el  penalti  que  de  haberse  convertido  le
habría dado el título al Deportivo de La Coruña.

SUS PARTIDOS OFICIALES

TEMPORADA 1993-1994 (F.C. Barcelona)
Barcelona 3 Real Sociedad 0
Albacete 0 Barcelona 0
Ath. Bilbao 0 Barcelona 0
Barcelona 4 Zaragoza 1
Osasuna 2 Barcelona 3
Dep. Coruña 1 Barcelona 0
Barcelona 1 Oviedo 0
Atl. Madrid 4 Barcelona 3
Barcelona 2 Racing Sant. 1
Tenerife 2 Barcelona 3
Barcelona 0 Lleida 1
Rayo Vallecano 2 Barcelona 4
Barcelona 2 Logroñés 2
Sporting Gijón 2 Barcelona 0
Barcelona 5 Real Madrid 0
Sevilla 0 Barcelona 0
Real Sociedad 2 Barcelona 1
Barcelona 2 Albacete 1
Barcelona 2 Ath. Bilbao 3
Zaragoza 6 Barcelona 3
Barcelona 8 Osasuna 1
Barcelona 3 Dep. Coruña 0



Oviedo 1 Barcelona 3
Barcelona 5 Atl. Madrid 3
Racing Sant. 1 Barcelona 1
Barcelona 2 Tenerife 1
Lleida 1 Barcelona 2
Logroñés 0 Barcelona 0
Barcelona 3 València 1
Celta de Vigo 0 Barcelona 4
Barcelona 4 Sporting Gijón 0
Real Madrid 0 Barcelona 1
Barcelona 5 Sevilla 2

Supercopa de España
02-12-1993 Real Madrid 3 Barcelona 1

Copa del Rey
Sporting Gijón 0 Barcelona 3
Barcelona 1 Sporting Gijón 1
Betis 0 Barcelona 0
Barcelona 0 Betis 1

Copa de Europa (Liga de Campeones)
Dinamo Kiev 3 Barcelona 1
Barcelona 4 Dinamo Kiev 1
Barcelona 3 Austria Viena 0
Austria Viena 1 Barcelona 2
Galatasaray 0 Barcelona 0
Barcelona 2 Mónaco 0
Spartak Moscú 2 Barcelona 2
Barcelona 5 Spartak Moscú 1
Barcelona 3 Galatasaray 0
Mónaco 0 Barcelona 1
Barcelona 3 Oporto 0
Milan 4 Barcelona 0

CAPITULO CATORCE: EL MUNDIAL U.S.A.

Javier Clemente, frustrado como futbolista de élite por culpa de las lesiones,
triunfó por todo lo alto como entrenador llevando al Athletic Club de Bilbao
a conquistar la Liga las temporadas 1982-83 y 1983-84. Era lógico por lo
tanto que se le ofreciera el cargo de seleccionador nacional en sustitución del



cántabro Vicente Miera. Eso ocurría a comienzos de 1992 y el objetivo
marcado era clasificarse para la fase final del Mundial de Estados Unidos
1994.
España había quedado encuadrada para la fase de calificación en el Grupo
III de la zona europea, emparejada con Albania, Letonia, Irlanda del Norte,
República de Irlanda o Eire, Lituania y Dinamarca. El primer partido de
calificación se jugó como era habitual en el Sánchez Pizjuán de Sevilla, el
22 de abril de 1992, frente a Albania. España solventó con facilidad la
papeleta, 3-0, con goles de Michel, dos, y Fernando Hierro.
Clemente todavía no contaba con Miquel Àngel Nadal, pero éste no parecía
estar muy preocupado. “Si sigo siendo titular en el Barcelona, tarde o
temprano me llegarán nuevas oportunidades para ir a la selección”, decía
Nadal con la tranquilidad que siempre le ha caracterizado. España todavía
prosiguió su ruta hacia Estados Unidos varios partidos sin el concurso del
manacorí: en Riga contra Letonia (0-0) el 23 de septiembre de 1992; en
Belfast frente a Irlanda del Norte (0-0) el 14 de octubre de 1992 y en Sevilla
ante Eire (0-0) el 18 de noviembre de 1992.
Para el siguiente compromiso contra Letonia, en la capital hispalense, Javier
Clemente convocó por primera vez a Nadal, que tuvo que conformarse con
ver el partido en su integridad desde el banquillo. Era como si el
seleccionador quisiera medir su capacidad de sufrimiento, porque Clemente
volvió a “olvidarse” de Nadal para los dos siguientes encuentros, el amistoso
de Las Palmas ante México y el oficial ante Lituania en Sevilla.
Pero las actuaciones de Nadal en el Barcelona, cada vez más asentado en los
planes de Cruyff  dentro del maravilloso engranaje del “Dream Team”,
hicieron reconsiderar a Clemente. Nadal debutó en la era del técnico
baracaldés el  31 de marzo en Copenhague, con derrota mínima (1-0) ante
Dinamarca. España este día alineó a Zubizarreta; Cristóbal, Giner, Alkorta,
Ferrer; Toni (Goicoetxea, min. 54), Amor, Guardiola (Nadal, min. 46),
Aldana; Begiristain y Julio Salinas.
Tres meses después Nadal salió ya como titular. Fue en Vilna, donde
España, con dos goles de Julen Guerrero, consiguió un trabajado triunfo ante
Lituania. Con este once: Zubizarreta; Ferrer, Giner, Alkorta, Lasa
(Begiristain, min. 66); Hierro, Nadal, Guerrero, Amor; Claudio y Julio
Salinas (Quique Estebaranz, min. 60).

CAPITANÍA Y EXPULSIÓN



Nadal había convencido a Javier Clemente y este había elevado al jugador
azulgrana a la categoría de intocable. El siguiente partido de calificación fue
un paseo en Tirana ante Albania (1-5) y sobre todo el espectacular triunfo en
Dublín ante Eire (1-3) que daba prácticamente el pasaporte mundialista a
España. En este partido, disputado el 13 de octubre de 1993, Clemente ya
utilizó a Nadal en el eje de la defensa, creando una especie de “línea
Maginot” en la que además estaban Camarasa, Giner y Fernando Hierro.
España quedó campeona de su grupo europeo de calificación y Javier
Clemente tuvo los seis primeros meses de 1994 para perfilar el equipo que
iba a debutar en Estados Unidos. El sorteo de la fase final no había sido
excesivamente desfavorable a los intereses españoles. A España le
correspondió el Grupo C, con sedes en Chicago, Boston y Dallas, y con
Alemania, Bolivia y Corea del Sur de adversarios.
Finalmente los convocados, que prepararon el gran viaje en una
concentración previa en la localidad cántabra de Puente Viesgo, fueron los
siguientes:
Porteros: Andoni Zubizarreta (Barcelona), Julen Lopetegui (Logroñés) y
Santiago Cañizares (Celta).
Defensas: Albert Ferrer (Barcelona), Sergi Barjuán (Barcelona), Jorge Otero
(Celta), Francisco Camarasa (Valencia), Abelardo Fernández (Sporting de
Gijón), Rafael Alkorta (Real Madrid) y Salvador González “Voro”
(Deportivo).
Centrocampistas: Miquel Àngel Nadal (Barcelona), Fernando Hierro (Real
Madrid), José Luís Pérez Caminero (At. De Madrid), Joseph Guardiola
(Barcelona), José Mari Bakero (Barcelona), Julen Guerrero (Athletic de
Bilbao) y Luís Enrique Martínez (Real Madrid).
Delanteros: Felipe Miñambres (Tenerife), Jon Andoni Goicoetxea
(Barcelona), Aitor Begiristain (Barcelona), Juan Castaño “Juanele”
(Sporting de Gijón) y Julio Salinas (Barcelona).
España debutó en la fase final del Mundial de Estados Unidos 1994 en el
estadio Cotton Bowl, de Dallas, contra Corea del Sur. Javier Clemente le
tenía preparada a Miquel Àngel Nadal una gran sorpresa: la capitanía del
equipo nacional. Una anécdota que alcanza nivel de categoría porque Nadal
no sólo es el único futbolista mallorquín en jugar un campeonato del Mundo,
sino que además en su debut en la élite mundial lo hizo luciendo el brazalete
de capitán de la selección española.
El debut mundialista de España no fue todo lo feliz que se esperaba. Ni para
el equipo, que empató a dos con los correosos surcoreanos, ni para Nadal,



que sería expulsado en el minuto veinticinco por un entrada a Hong Myung
Bo. El árbitro era el danés Meter Mikkelsen.
“La expulsión ha sido muy rigurosa. Yo era el último defensa, pero tropecé
con el delantero y caímos, no era para tarjeta roja”, se lamentaba Nadal.
Cuando la FIFA le sancionó con dos partidos de suspensión, el que puso el
grito en el cielo fue Javier Clemente, que no pudo contar con el mallorquín
para los compromisos frente a Alemania (1-1) y Bolivia (3-1), ambos
jugados en el estadio Soldier Field de Chicago. Por una jugada discutible
Nadal se había perdido dos de los tres partidos.

REAPARECE EN WASHINGTON

España pasó la primera fase, que había tenido varios “terremotos”
informativos en su desenlace. Como el asesinato a tiros en Medellín del
defensa colombiano Andrés Escobar, a quien se culpó del autogol ante la
selección de Estados Unidos que le valió a Colombia la prematura
eliminación. O la “expulsión” de Maradona al dar positivo en un control
antidoping.
Miquel Àngel Nadal reapareció el 2 de julio en el estadio Robert F. Kennedy
de Washington. El adversario, Suiza, creó muchos más problemas que los
que puede dar a entender el marcador final, un contundente 3-0 a favor de la
selección española. Nadal participó en la elaboración del primer gol,
cortando primero una peligrosa internada del suizo Chapuissat y jugando a
renglón seguido en profundidad para que Fernando Hierro batiera al meta
Pascolo. Luís Enrique y Begiristain, de penalti, completaron el resultado que
colocaba a España en cuartos de final. La táctica de Clemente,
ultradefensiva, criticada incluso públicamente por Johan Cruyff, había dado
un excelente resultado porque a pesar de jugar con un solo delantero (Julio
Salinas) España había llegado hasta cuartos de final siendo la seleccionador
más realizadora, con nueve tantos, del campeonato. Lo que unido a su
firmeza defensiva confería esperanzas a los aficionados.

SE CRUZA ITALIA

Italia, que en octavos había vencido con enormes dificultades y con
necesidad de prórroga a Nigeria, iba a ser el rival de España en cuartos. Un
adversario temible y que presentaba además un precedente dramático con
España en un campeonato del Mundo y este precedente fue la eliminatoria
también en cuartos de final que disputaron en el Mundial de Italia 1934 y
que necesitó de un partido de desempate que acabó ganando la selección



italiana por 1-0. Los españoles se quejaron largamente de la influencia del
árbitro suizo Marcel en esta derrota cosechada el 1 de junio de 1934.
Sesenta años después, por lo tanto, italianos y españoles iban a medirse de
nuevo en un Mundial. El estadio Foxboro de Boston fue el escenario del
encuentro. “Jugamos nuestro mejor partido, pero al final perdimos porque
los italianos son futbolistas muy experimentados y además tuvieron la ayuda
del árbitro”, recuerda Nadal. “Nos despedimos del Mundial con la cabeza
muy alta”, apostilla.

SUS PARTIDOS

Estadio Cotton Bowl, de Dallas, el 17 de junio de 1994.
ESPAÑA, 2; COREA DEL SUR, 2
ESPAÑA: Cañizares; Ferrer, Abelardo, Alkorta, Nadal; Goicoetxea, Hierro,
Luís Enrique, Guerrero (Caminero, min. 46); Julio Salinas (Felipe
Miñambres, min. 62).
COREA DEL SUR: Choi In Young; Kim Pan Keun, Park Jung Bae, Lee
Young Jin, Shin Hong Gi; No Jung Jon (Seo Ju Ha, min. 73), Kim Joo Sung
(Seo Jung Won, min. 58), Ko Jeong Won,  Choi Young; Hwang Sun Hong y
Hong Myung Bo.
Goles: 1-0 (min. 50) Julio Salinas; 2-0 (min. 56) Goicoetxea; 2-1 (min. 84)
Hong Myung Bo; 2-2 (min. 90) Seo Jung Won.
Árbitro: Meter Mikkelsen, de Dinamarca. Amonestó a Luis Enrique,
Caminero, Kim Joo SPNG y Choi Young. Expulsó con roja directa a Nadal
(min. 25).
………………….

Estadio Robert F. Kennedy de Washington, el 2 de julio de 1994.
ESPAÑA, 3; SUIZA, 0.
ESPAÑA: Zubizarreta; Ferrer, Abelardo, Nadal, Alkorta, Camarasa; F.
Hierro (Otero, min. 75), Goicoetxea (Begiristain, min. 61), Bakero, Sergi;
Luís Enrique.
SUIZA: Pascolo; Hottiger, Herr, Geiger, Quentin (Studer, min. 58); Bickel,
Bregy, Sforza, Ohrel (Subiat, min. 73); Knup y Chapuissat.
Goles: 1-0 (min. 15) F. Hierro; 2-0 (min. 73) Luís Enrique; 3-0 (min. 86)
Begiristain, de penalti.
Árbitro: Mario Van der Ende, de Holanda. Amonestó a Goicoetxea, Ferrer,
Camarasa, Hottiger, Studer, Subiat y Pascolo.



…………………..

Estadio Foxboro, de Boston, el 9 de julio de 1994.
ITALIA, 2; ESPAÑA, 1
ITALIA: Pagliuca; Benarrivo, Costacurta, Maldini, Tassotti; Albertini
(Signori, min. 46), Dino Baggio, Conte (Berti, min. 65), Donadoni, Roberto
Baggio y Massaro.
ESPAÑA: Zubizarreta; Ferrer, Abelardo, Caminero, Alkorta; Otero, Sergi
(Julio Salinas, min. 59), Nadal, Luís Enrique, Bakero (F. Hierro, min. 64);
Goicoetxea.
Goles: 1-0 (min. 25) Dino Baggio; 1-1 (min. 58) Caminero; 2-1 (min. 87)
Roberto Baggio.
Árbitro: Sandor Puhl, de Hungría. Amonestó a Abelardo y Caminero.

CAPITULO QUINCE: EL ADIÓS DE CRUYFF

A la vuelta del Mundial de Estados Unidos, el veraneo en la casa familiar de
Porto Cristo se había convertido para Miquel Àngel Nadal en un bálsamo.
En el momento ideal para relajarse de tanta tensión acumulada, de tantas
emociones juntas, de tantos éxitos. De tantos sueños cumplidos.
El momento para echar una mirada atrás y ver aún el brillo cegador del
“Dream Team”. Johan Cruyff, que en cuestiones de fútbol tiene una mente
privilegiada, no sólo supo incorporar al primer equipo del Barcelona a
jóvenes promesas de la cantera hasta convertirlas en figuras, como Ferrer,
Amor, Sergi y Guardiola, o a figuras nacionales de la talla de Bakero,
Begiristain, Julio Salinas, Eusebio, Jon Andoni Goicoetxea y el propio
Nadal, sino que donde más acierto mostró Cruyff sería en la elección de los
futbolistas procedentes del extranjero. El Barcelona siempre ha tenido a
grandes futbolistas extranjeros, pero el “Dream Team” llegó a juntar cuatro
ases incomparables. Un póker letal: el holandés Ronald Koeman, procedente
del PSV Eindhoven, y el danés Michael Laudrup, procedente del Lazio
italiano, llegaron al Camp Nou en la temporada 1989-90; el búlgaro Hristo
Stoichkov, la gran figura del CSKA de Sofía lo hizo en la 1990-91 y el
brasileño Romario da Souza en la 1993-94.



“Jugar a su lado no sólo era un honor, sino una garantía: Koeman era la
seguridad y la precisión, Laudrup la elegancia, Stoichkov el genio y
Romario el arte. Con ellos el Barcelona no sólo ganaba, sino que deleitaba
con su fútbol. El “Dream Team” era una gran orquesta con los mejores
directores”, dice Nadal refiriéndose a sus ilustres ex – compañeros en el
equipo de los sueños.

DERROTA EN LA FINAL DE COPA

La temporada 1994-95 había comenzado de forma brillante para el
Barcelona, que el 30 de agosto de 1994 se proclamaba campeón de la
Supercopa de España pese a perder en el Camp Nou por el sorprendente
tanteador de 4-5, ya que en la ida había ganado en La Romareda por 0-2.
Pero este sería el único éxito en una temporada llamada de transición. Cruyff
sigue al frente de la plantilla, pero el ciclo de la magia se había acabado en
Atenas. El 14 de febrero de 1995 el Atlético de Madrid ganaba 1-4 en el
Camp Nou y apeaba al Barça de la Copa del Rey y un mes después el Paris
Saint Germain lo deja fuera de la Copa de Europa en cuartos de final. El
cuarto puesto en la Liga no contenta a una afición que se había
acostumbrado al éxito. Suplir a jugadores como Koeman, Laudrup, que se
había ido al Real Madrid, Stoichkov al Parma y Romario que había vuelto a
Brasil por la puerta falsa, no era tarea fácil. Como no lo era encontrar en el
mercado nacional futbolistas de la talla de Begiristain y Eusebio, que
también causaron baja al finalizar esta temporada 1994-95.
 La temporada siguiente, la 1995-96, no pudo empezar mejor para Miquel
Àngel Nadal en el orden personal. El 22 de agosto de 1995, mientras él
disputaba el Trofeo Joan Gamper en el Camp Nou, su mujer, Jenny Riera,
daba a luz a Claudia, el primero de los tres hijos de la pareja. “Cuando llegué
a la clínica la enfermera, que no sabía que yo era futbolista, me echó la
bronca diciéndome que era una vergüenza que yo estuviera por ahí, jugando,
mientras nacía mi hija”, cuenta Nadal. “No recuerdo una sensación igual a
tener un hijo recién nacido en brazos”, añade un Miquel Àngel que había
visto culminados todos sus sueños: ser padre.
Mientras su vida profesional continuaba en el Barcelona, que había
incorporado a su plantilla a Figo, Kodro, Prosinecki, Cuellar y Popescu pero
la sequía deportiva continuaba. Con un tercer puesto en la Liga y la derrota
en la final de Copa del Rey celebrada en Zaragoza, donde el Atlético de
Madrid se impuso en la prórroga, significaría también el adiós de Johan
Cruyff del banquillo azulgrana.
 El 18 de mayo de 1996 es la fecha del cese de Cruyff y su sustitución por el



que antes había sido su ayudante, Carlos Rexach, cuando faltaban tan sólo
dos partidos para concluir el campeonato de Liga.  Una fecha triste en la
vida del Barcelona porque se iba el entrenador más laureado de su historia.
En los ocho años, desde 1988 hasta 1996, que Cruyff estuvo en el banquillo
el Barcelona ganó once títulos: 4 Ligas, 1 Copa del Rey, 3 Supercopas de
España, 1 Copa de Europa, 1 Recopa y 1 Supercopa de Europa. “De Johan
Cruyff aprendimos mucho todos los que coincidimos aquella época. Con él
de entrenador el Barcelona vivió la etapa más gloriosa de su historia. Yo
sentí su marcha”, resalta Nadal.

TEMPORADA 1994-1995 (F.C. Barcelona)
Sporting Gijón 2 Barcelona 1
Barcelona 2 Racing Sant. 1
Español 0 Barcelona 0
Barcelona 4 Compostela 0
Barcelona 4 Atl. Madrid 3
València 1 Barcelona 2
Barcelona 1 Tenerife 0
Real Sociedad 1 Barcelona 1
Barcelona 1 Oviedo 0
Valladolid 1 Barcelona 3
Barcelona 0 Sevilla 1
Barcelona 1 Dep. Coruña 1
Celta de Vigo 2 Barcelona 4
Real Madrid 5 Barcelona 0
Barcelona 3 Logroñés 0
Albacete 2 Barcelona 2
Barcelona 1 Ath. Bilbao 0
Atl. Madrid 2 Barcelona 0
Barcelona 0 València 0
Barcelona 1 Real Sociedad 1
Oviedo 0 Barcelona 0
Barcelona 4 Valladolid 1
Dep. Coruña 1 Barcelona 0
Barcelona 1 Celta de Vigo 1
Betis 1 Barcelona 1
Barcelona 1 Real Madrid 0
Logroñés 1 Barcelona 4
Barcelona 0 Albacete 1
Ath. Bilbao 0 Barcelona 2

Supercopa de España



Barcelona 4 Zaragoza 5

Copa de Europa (Liga de Campeones)
IFK Göteborg 2 Barcelona 1
Manchester 2 Barcelona 1
Galatasaray 2 Barcelona 1
Barcelona 1 IFK Göteborg 1
Paris St Germain 2 Barcelona 1

SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 1995-1996 (F.C. Barcelona)

Valladolid 0 Barcelona 2
Zaragoza 0 Barcelona 3
Barcelona 2 Rayo Vallecano 0
Real Madrid 1 Barcelona 1
Barcelona 4 Oviedo 1
Betis 1 Barcelona 5
Barcelona 4 Ath. Bilbao 1
Barcelona 1 València 0
Compostela 2 Barcelona 1
Barcelona 4 Salamanca 1
Tenerife 1 Barcelona 1
Barcelona 3 Albacete 0
Real Sociedad 1 Barcelona 1
Barcelona 1 Racing Sant. 1
Atl. Madrid 3 Barcelona 1
Barcelona 2 Español 1
Celta de Vigo 1 Barcelona 0
Barcelona 1 Dep. Coruña 1
Barcelona 1 Valladolid 0
Mérida 0 Barcelona 0
Barcelona 3 Zaragoza 1
Rayo Vallecano 1 Barcelona 1
Oviedo 1 Barcelona 2
Barcelona 1 Betis 0
Ath. Bilbao 0 Barcelona 0
Barcelona 1 Compostela 0
Salamanca 1 Barcelona 3
Barcelona 2 Tenerife 2
Albacete 0 Barcelona 1
Barcelona 1 Real Sociedad 0
Barcelona 1 Atl. Madrid 3
Sporting Gijón 0 Barcelona 3



Barcelona 1 Sevilla 1
Español 1 Barcelona 1
Barcelona 3 Celta de Vigo 2

Copa de la UEFA
Hapoel 0 Barcelona 7
Barcelona 3 Vitoria Guim. 0
Vitoria Guim. 0 Barcelona 4
Sevilla 1 Barcelona 1
Barcelona 3 Sevilla 1
PSV Eindhoven 2 Barcelona 3
Barcelona 1 Bayern Munich 2

Copa del Rey
Hércules 0 Barcelona 0
Barcelona 4 Hércules 1
Barcelona 3 Numancia 1
Barcelona 1 Español 0
Español 2 Barcelona 3
Barcelona 0 Atl. Madrid 1

CAPÍTULO DIECISÉIS: LA ERA RONALDO

Carlos Rexach, el segundo futbolista en la historia del Barcelona en defender
más veces la elástica azulgrana, 638 partidos entre 1964 y 1981, sólo
superado en once partidos por el gaditano Migueli, había reemplazado en el
banquillo a su “jefe” Johan Cruyff los dos partidos que quedaban para
finalizar la temporada 1995-96. Así es el mundo del fútbol: Rexach se ponía
los galones de mariscal de campo y Cruyff llevaba al Barcelona a los
Juzgados en demanda de unas cantidades que supuestamente se le
adeudaban. El peor final posible, a nivel de imagen, para quien había
devuelto en los terrenos de juego la gloria al Barça.
Pero ahí quedó la cosa: el presidente Josep Lluís Núñez estaba obligado a
dar un golpe de timón y basó el nuevo proyecto de la entidad en dos
nombres. Uno, el futbolista brasileño Ronaldo, el delantero de más
proyección mundial en aquellos momentos, por el que se pagaron dos mil
quinientos millones de pesetas, y otro el veterano entrenador inglés Bobby
Robson, de sesenta y tres años, antiguo jugador del West Bromwich Albion
y de la selección inglesa de comienzos de los años sesenta. Un hombre
afable, flemático y peinando canas que se suponía iba a hacer olvidar a
Cruyff.



Y la verdad es que el Barcelona aquella temporada 1996-97, la primera
desde 1988 sin la arrolladora presencia en el banquillo del holandés, cuya
fuerte personalidad oscurecía la de los demás, realizó una de las temporadas
más brillantes de su historia a nivel de títulos, al proclamarse campeón de la
Supercopa de España, Recopa de Europa y Copa del Rey. “La afición
echaba de menos el espectáculo que daba el “dream team” y en
oportunidades nos pitaban, alegando que jugábamos mal, pero nosotros
sacábamos los partidos adelante, gracias en gran medida a los goles de
Ronaldo, que fue una máquina de marcar. Si no recuerdo mal salió a un
promedio de casi un gol por partido: marcó cuarenta y siete goles en
cuarenta y nueve partidos oficiales con el Barcelona”, recuerda un Miquel
Àngel Nadal que se había convertido en una de la referencias de la
institución, con la que iba a cumplir su sexta temporada. Nadal era de los
veteranos de una plantilla que las novedades eran las incorporaciones de
Ronaldo (PSV Eindhoven), Giovanni (Santos de Brasil), Pizza (Tenerife),
Luis Enrique (Real Madrid), Hristo Stoichkov (repescado del Parma
italiano), Blanc (Auxerre), Vítor Baia (Oporto), Fernando Couto (Parma) y
Amunike (Sporting de Lisboa).
Pero también había novedades entre los que se marchaban de la disciplina
blaugrana: Angoy, que colgó las botas; Toni Velamazán se fue cedido al
Oviedo y LLuís Carreras al Mallorca; Hagi optó por el Galatasaray turco y
Jordi Cruyff, un buen jugador perseguido por la afición barcelonista por ser
hijo de quien era, fichó por el Manchester United; Meho Kodro pasó al
Tenerife, Robert Prosinecki al Sevilla y José Mari Bakero probó fortuna en
el Veracruz de México. Después de nueve temporadas en el Barcelona el 18
de noviembre de 1996 Bakero jugó su último partido con el Barça. “Jugué el
partido de despedida a Bakero, que ganamos 6-1 al Valladolid, y la verdad
es que con la marcha de José Mari, uno de los futbolistas con más pundonor
que he conocido, quedaban pocas señas de identidad del “Dream Team”.
Quedábamos Ferrer, Guardiola, Busquets, Amor, Stoichkov y yo”, cuenta
Nadal.

LA SUPERCOPA DE ESPAÑA
   
 Bobby Robson entró con buen pie en el Barcelona, y al igual que una
mancha de mora con otra mora se quita, así pasa en el fútbol que un nuevo
título acaba por hacer olvidar el anterior. Bastaron tres dias de agosto para
que el barcelonismo comenzara a creer en el nuevo proyecto. La Supercopa
de España quedaba en el zurrón azulgrana, y eso que el rival era un Atlético
de Madrid que la temporada anterior había hecho doblete consiguiendo los



títulos de Liga y Copa del Rey. Este último precisamente al ganar la final de
Zaragoza al propio Barcelona.
El Camp Nou se vistió de gala aquél 25 de agosto de 1996 para el partido de
ida, en el que con silbato de Fernández Marín el Barcelona se impuso por
cinco goles a dos al Atlético de Madrid. Ronaldo marcó dos goles y
Giovanni, Pizza y De la Peña los otros tres por el bando azulgrana: Esnaider
y Pantic hicieron los de los rojiblancos. El Barça formó inicialmente con
Vítor Baia; Luís Enrique, Nadal, Popescu, Sergi; Guardiola, Amor,
Giovanni; Figo, Ronaldo y Stoichkov. El Atlético de Madrid por su parte
alineó a Molina; Geli, Santi, Solozábal, Toni; Bejbl, Pantic, Roberto,
Simeone; Kilo y Esnaider.
En el partido de vuelta, disputado en el estadio de La Peineta de Madrid el
28, el Atlético se impuso por 3-1 a un Barcelona que acusó las bajas de Vítor
Baia, Nadal, Figo, Giovanni y Ronaldo, pero el gol de Stoichkov valdría la
Supercopa de España. El primer título de la era Ronaldo. El primer título de
una época en que el Barcelona intentaba resurgir de las cenizas del “Dream
Team” o el equipo de los sueños.

REY DE LA RECOPA

Los éxitos se suceden, pero Miquel Àngel Nadal no se escapa a la maldición
que ya le persiguiera en la Copa de Europa 1991-92, en que jugó casi todos
los partidos excepto la final. “Es como si uno se come un pastel y se deja la
guinda”, resume con su sentido de la deportividad el manacorí. “Pero, al
igual que en la Copa de Europa, el hecho de no haber jugado el último
partido no me resta ni un ápice el sentimiento de sentirme campeón. Un
golpe, que fue el caso, te puede apartar de un partido”, añade.
El Barcelona, el 14 de mayo de 1997, al imponerse por 1-0 (gol de Ronaldo,
de penalti) al Paris Saint Germain, en Rotterdam, entraba en la historia del
fútbol europeo como el “rey de la Recopa”, al ser los azulgrana el equipo
que más títulos de Recopa luce en sus vitrinas: las correspondientes a las
temporadas 1978-79, 1981-82, 1988-89 y 1996-97.
También Nadal entraba en la historia del fútbol mallorquín añadiendo un
nuevo hito a su impresionante biografía deportiva: campeón de la Recopa.
Pero así como es el único futbolista nacido en Mallorca campeón de Europa,
como ganador de la Recopa tiene que compartir honores con José Palmer
Calafell, nacido en Andratx el 31 de julio de 1953, y que en la temporada
1979-80 ganó la Recopa formando parte de la plantilla del Valencia. Otros
mallorquines, esos de adopción, que han ganado la Recopa son Amador
Cortés García, campeón con el Atlético de Madrid la temporada 1961-62, y



Francisco Fernández Higuera con el Zaragoza en 1995.
Nadal fue protagonista destacado en esta Recopa 1996-97 ganada por el
Barça en las eliminatorias contra el Estrella Roja de Belgrado, AIK Solna de
Estocolmo y especialmente en semifinales frente a “la” Florentina. En el
partido de ida de esta eliminatoria, auténtica revancha de la final de
Wembley, Barcelona y Florentina empataron el 10 de abril de 1997 a un gol
en el Camp Nou, y los goleadores fueron Nadal y Batistuta. Catorce días
después, en el Estadio Comunale de Florencia, el Barcelona no daba opción
al conjunto italiano con un 0-2 (goles de Couto y Guardiola) clasificándose
para la final de Rótterdam. Los azulgrana habían logrado la proeza con este
once: Vítor Baia; Ferrer, Couto, Nadal, Sergi; Guardiola, De la Peña,
Giovanni (Abelardo, min. 85), Luís Enrique (Amor, min. 81); Figo
(Stoichkov, min. 85) y Ronaldo. 
 
LA COPA DEL REY

En el tema de las finales Miquel Àngel Nadal parecía sufrir una especie de
maldición, porque lo mismo que hasta entonces le había ocurrido en las
finales de Copa de Europa en Wembley y de Recopa en Rótterdam, también
le sucedería en la final de Copa del Rey 1996-97, en que una inoportuna
lesión le apartó del último partido, el de las fotos y bambalinas, después de
haber disputado todos los demás partidos eliminatorios.
Empezando por el órdago de octavos de final, en que el Barcelona se vió
emparejado a un Real Madrid, entrenado por Fabio Capello, que llevaba
veinticinco partidos sin perder. El primer partido de esta singular
eliminatoria se disputó en el Camp Nou el 30 de enero de 1997 y ganó el
Barcelona por 3-2. Ronaldo inauguró el marcador en el minuto 14; Suker
empató en el 17 y Fernando Hierro adelantó al Madrid en el 68, pero el
Barcelona, en diez minutos frenéticos se hizo con el partido: Nadal empató
en el minuto 70 y Giovanni logró el gol del triunfo ocho minutos más tarde.
Este día el once azulgrana fue el siguiente: Vítor Baia; Ferrer, Blanc, Nadal,
Sergi; Popescu, Guardiola, Luís Enrique, Amunike (Giovanni, min. 60);
Figo (Pizza, min. 69) y Ronaldo.
En la vuelta el Barcelona empató a un gol en el Bernabeú, luego en cuartos
de final Nadal jugó también los dos partidos de la espectacular eliminatoria
contra el Atlético de Madrid (2-2 en el Calderón y triunfo del Barça por 5-4
en el Camp Nou), y también los dos partidos de semifinales ante el Las
Palmas, eliminatoria resuelta de manera contundente por el Barcelona, que
ganó 0-4 en el Insular y 3-0 ante su público. Donde no jugó Nadal, por
lesión, fue en la final disputada el 28 de junio de 1997 en el Santiago



Bernabéu y donde el Barcelona se impuso al Betis por tres goles a dos. 

SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 1996-1997 (F.C. Barcelona)

Oviedo 2 Barcelona 4
Barcelona 2 Español 1
Racing Sant. 1 Barcelona 1
Zaragoza 3 Barcelona 5
Barcelona 1 Tenerife 1
Compostela 1 Barcelona 5
Sevilla 0 Barcelona 1
Barcelona 3 València 2
Sporting Gijón 0 Barcelona 0
Barcelona 3 Atl. Madrid 3
Barcelona 6 Valladolid 1
Ath. Bilbao 2 Barcelona 1
Real Madrid 2 Barcelona 0
Barcelona 1 Celta de Vigo 0
Dep. Coruña 0 Barcelona 1
Barcelona 2 Hércules 3
Betis 2 Barcelona 4
Barcelona 6 Rayo Vallecano 0
Barcelona 2 Oviedo 2
Barcelona 1 Racing Sant. 0
Real Sociedad 2 Barcelona 0
Tenerife 4 Barcelona 0
Barcelona 4 Sevilla 0
València 1 Barcelona 1
Atl. Madrid 2 Barcelona 5
Valladolid 3 Barcelona 1
Barcelona 1 Real Madrid 0

Supercopa de España
25-08-1996 Barcelona 5 Atl. Madrid 2

Copa del Rey
Barcelona 3 Real Madrid 2
Real Madrid 1 Barcelona 1
Atl. Madrid 2 Barcelona 2



Barcelona 5 Atl. Madrid 4
Las Palmas 0 Barcelona 4
Barcelona 3 Las Palmas 0

Recopa de Europa
Estrella Roja 1 Barcelona 1
Barcelona 3 AIK Solna 1
AIK Solna 1 Barcelona 1
Barcelona 1 Fiorentina 1
Fiorentina 0 Barcelona 2

CAPITULO DIECISIETE: Desembarco holandés

Con  Bobby  Robson  el  Barcelona  había  ganado  títulos,  pero  la  afición
barcelonista, que ha dado sobradas muestras de ser una de las aficiones más
entendida, entregada y a la vez exigente del mundo, quería otra cosa. Quería
vibrar con el equipo, con su buen fútbol, con su espectáculo por encima del
resultado a que se había acostumbrado con Johan Cruyff en el banquillo.
Quizá por ello Josep Lluís Núñez trajo un entrenador holandés, Louis Van
Gaal, en un intento desesperado de hacer olvidar a un Cruyff que se había
convertido, en los juzgados y en los medios de comunicación, en enemigo
irreconciliable.
Pero  Louis  Van Gaal  sólo tenía de  similitud con Cruyff  su procedencia,
porque ambos son de Ámsterdam, y ambos llegaron al Barcelona desde el
Ajax de Ámsterdam. Pero nada más. Cruyff había sido un embajador del
fútbol holandés por todo el mundo y sus dotes de futbolista, genialidad e
improvisación, los había trasplantado a su faceta de técnico. Van Gaal, no.
Van  Gaal,  mediocre  como  futbolista,  había  buscado  el  triunfo  en  los
banquillos a base de trabajo, disciplina férrea y un orden táctico sin fisuras.
Con Van Gaal llegó la burocracia futbolística al Camp Nou, con una carga
de  nepotismo  deportivo  que  la  afición  barcelonista  nunca  asumió,  para
acabar con el tiempo pidiendo el cese del entrenador que había llenado el
Barcelona de futbolistas holandeses.

NADAL, PATERNIDAD Y RENOVACIÓN

El 27 de julio de 1997 el barcelonismo estaba en plena ebullición. Durante
todo el  día los socios habían ejercido su derecho al voto en los comicios



presidenciales, y de los 31.127 socios que votaron, 24.025 lo hicieron por
Núñez, y el resto por Ángel Fernández. Por la noche, cien mil aficionados
dieron  la  bienvenida  ilusionada  a  la  plantilla  que,  a  las  órdenes  del
triunvirato  holandés  integrado por  Van  Gaal  (primer  entrenador),  Gerard
Van der Lem (segundo entrenador) y Frans Hoek (entrenador de porteros),
se ponía en marcha para llevar a buen término la temporada 1997-98.
Uno  tras  otro,  fuertemente  aplaudidos  todos,  pero  en  especial  los  más
veteranos, saltaron los jugadores al terreno de juego. Por este orden: Amor,
Busquets,  Ferrer,  Stoichkov,  Nadal,  Òscar,  Sergi,  Lopetegui,  Abelardo,
Roger, De la Peña, Celades, Figo, Luís Enrique, Pizza, Giovanni, Vítor Baia,
Couto, Amunike, Reiziger, Dugarry, Cirio, Hesp y Anderson.
Este  último jugador,  el  delantero  brasileño Sonny Anderson,  jugador  del
Mónaco, había fichado el 26 de julio, un día antes de la presentación oficial
de la plantilla, en teoría para sustituir a Ronaldo. Pero Van Gaal tenía otros
planes y en los  lógicos retoques de pretemporada una operación al  meta
portugués Vítor Baia abre las puertas para que se fiche al también brasileño
Rivaldo, procedente del Deportivo de la Coruña, que firma contrato para seis
años con una cláusula de rescisión de quince mil millones de pesetas.
 Para Miquel Àngel Nadal las cosas no podían ir mejor. El 5 de julio Jenny
Riera le había dado su segundo hijo, un varón al que pusieron de nombre
Miquel Àngel, como el padre, y apenas un mes más tarde, el 6 de agosto,
renovaba su contrato con el F.C. Barcelona hasta el 30 de junio de 2000.

GOLEADA ANTE EL MADRID

El  Barcelona  1997-98  no  arrancó  oficialmente  en  el  Camp  Nou  con  el
Trofeo  Hans  Gamper,  nombre  del  suizo  que  fundó  el  club  el  29  de
noviembre de 1899 y cuyo centenario se estaba preparando, sino que ésta
vez  lo  hizo  en  Liga  de  Campeones  como  segundo  clasificado  del
campeonato anterior español y enfrentado al Skonto de Riga. Era el 13 de
agosto. Nadal vio el partido desde la grada y el Barcelona se vio adelantado
en dos ocasiones en el marcador, pero acabó ganando el partido por 3-2.
Para el partido de vuelta, disputado en la capital  letona catorce dias mas
tarde,  Van  Gaal  ya  contó  con  Nadal  y  el  equipo  mostró  mayor  solidez
defensiva.  El  once  que  ganó  0-1  al  Skonto  estuvo  integrado  por  Hesp;
Reiziger,  Nadal,  Sergi,  Amor;  Guardiola  (Ferrer),  Amunike  (Dugarry),
Giovanni, Ciric (Stoitchkov); Figo y Anderson.
Entre partido y partido de la  eliminatoria  con el  Skonto, el  Real  Madrid
como campeón de Liga y el Barcelona como campeón de Copa disputaron la
Supercopa de España. Comenzaba la extraña relación del técnico holandés



con Nadal, al que ponía y quitaba del once titular sin más razón aparente que
la de intentar forzar la contratación de sus paisanos, y ex discípulos en el
Ajax, Frank de Boer y Winston Bogarde. Nepotismo puro, habida cuenta
que ni uno ni otro podían siquiera atar la bota al manacorí.
El 20 de agosto, con un Camp Nou lleno hasta la bandera, se estrenó Van
Gaal en los Barça-Madrid. Ganaron los azulgrana 2-1, con goles de Nadal y
Giovanni, por un lado, y Mijatovic por el otro. Por el Barcelona se alinearon
Hesp;  Reiziger,  Nadal,  Guardiola,  Sergi;  Amor,  Amunike,  Luís  Enrique,
Giovanni; Anderson y Rivaldo. Por el Real Madrid lo hicieron Cañizares;
Chendo,  Sanchos,  Karanka,  Roberto  Carlos;  Jaime,  Seedorf,  Amavisca;
Raúl, Mijatovic y Suker.
Tres días mas tarde, partido de vuelta en el Santiago Bernabéu y debacle
defensiva del Barcelona, que  en el minuto sesenta y cinco había encajado
dos  goles  de  Raúl,  uno de  Mijatovic y  otro  de Seedorf  y  que Giovanni
arregló un poco con el único gol azulgrana en el minuto ochenta. ¿Qué había
cambiado tanto en el Barça en tan sólo tres días?. Muy sencillo: Van Gaal
había decidido que el central fuera su paisano Reiziger y no Nadal.

PRIMERA PAÑOLADA PARA VAN GAAL

La fuerte derrota del Bernabéu había hecho recapacitar al barcelonismo, que
no veía con buenos ojos los constantes cambios y las muchas probaturas que
hacía  el  técnico  holandés,  pero  Van  Gaal,  de  un  modo  u  otro,  parecía
dispuesto a laminar cualquier vestigio del “dream team”. Así un día dejaba
en la grada a Ferrer, Nadal o Amor, mientras mantenía contra viento y marea
a Reiziger en la titularidad, apenas daba minutos a Hristo Stoichkov y a la
quinta  jornada  de  una  Liga  que  el  Barcelona  había  iniciado  de  manera
espectacular (3-0 a la Real Sociedad, 0-3 al  Valencia en Mestalla, 2-1 al
Deportivo, 1-4 en Gijón al  Sporting: partidos por cierto con Nadal como
titular) se ganó ya la primera pañolada en el Camp Nou. Fue en el partido
contra el Tenerife cuando en el minuto 27 sustituyó a De la Peña por Couto.
“No pasaba bien los balones y decidí cambiarle”, se defendió Van Gaal. Este
día, 5 de octubre de 1997, digno de recordar porque los pañuelos habían
vuelto al  Camp Nou desde hacía más  de diez años. Curiosamente Nadal
estaba en la grada.
“Cada entrenador tiene una manera diferente de ver el fútbol, como a cada
hombre le gusta un detalle de una mujer. A mi me gustaba la peca junto al
labio de Cindy Crawford y a Van Gaal no. El mandaba y sostenía que los
defensas  holandeses  eran  más  machos  que  los  españoles.  Por  eso  los
alineaba  siempre  que  podía”,  cuenta  Nadal.  “La  verdad  es  que  la



competencia por cada puesto era muy dura y yo no me puedo quejar porque
jugué  muchos  partidos  en  todas  las  competiciones  en  que  participó  el
equipo, y fuimos campeones de Liga, de Copa y ganamos la Supercopa de
Europa”, añade.

CAMPEONES DE COPA ANTE EL MALLORCA

Miquel Àngel Nadal, en efecto, no se podía quejar de la nueva cosecha de
títulos. Entraba además en la historia del Barcelona como componente de
una plantilla que treinta y nueve años después lograba el “doblete” Liga y
Copa. Algo que sólo los Kubala, Koczis, Czibor, Ramallets, Segarra, Flotats
y compañía habían logrado en la temporada 1958-59.
Además para Miquel Àngel se había acabado la maldición de las finales,
porque el 29 de abril de 1998 jugó y ganó con el Barcelona la final de la
Copa del Rey, precisamente ante el equipo de su tierra, el Real Mallorca. En
un  dramático  partido,  marcado  por  el  ensañamiento  del  árbitro  Daudén
Ibáñez  con  el  débil,  es  decir,  con  el  Mallorca,  al  que  dejó  con  nueve
jugadores  por expulsiones de Mena y Romero,  el  desenlace definitivo se
tuvo que dilucidar con lanzamientos desde el punto de penalti, tras acabar 1-
1 (Stankovic y Rivaldo), en 120 minutos de juego. En esta loteria de los
penalties ganó el Barcelona por 5-4. Las alineaciones fueron las siguientes:
F.C. BARCELONA: Hesp; Ferrer (Roger), Nadal, Reiziger, Bogarde; Luís
Enrique (Óscar), Celades, Giovanni, Figo; Anderson (Pizza) y Rivaldo.
REAL  MALLORCA:  Roa;  Olaizola,  Marcelino,  Iván  Campo,  Romero;
Engonga, Mena, Valerón, Stankovic; Amato y Ezquerro. 

SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 1997-1998 (F.C. Barcelona)

Barcelona 3 Real Sociedad 0
València 0 Barcelona 3
Barcelona 2 Dep. Coruña 1
Sporting Gijón 1 Barcelona 4
Mallorca 0 Barcelona 1
Compostela 2 Barcelona 2
Ath. Bilbao 3 Barcelona 0
Barcelona 3 Mérida 1
Barcelona 2 Sporting Gijón 1
Tenerife 1 Barcelona 1
Barcelona 0 Mallorca 0
Barcelona 3 Real Madrid 0
Valladolid 1 Barcelona 2



Barcelona 4 Ath. Bilbao 0
Celta de Vigo 3 Barcelona 1
Barcelona 2 Oviedo 1
Betis 0 Barcelona 2
Mérida 1 Barcelona 2
Barcelona 1 Zaragoza 0
Español 1 Barcelona 1
Atl. Madrid 5 Barcelona 2

Supercopa de España
20-08-1997 Barcelona 2 Real Madrid 1

Copa del Rey
València 1 Barcelona 3
Barcelona 2 Mérida 0
Mérida 0 Barcelona 3
Barcelona 5 Zaragoza 2
Barcelona 1 Mallorca 1

Copa de Europa (Liga de Campeones)
Skonto de Riga 0 Barcelona 1
Newcastle 3 Barcelona 2
Barcelona 2 PSV Eindhoven 2
Barcelona 0 Dinamo de Kiev 4
Barcelona 1 Newcastle 0

Supercopa de Europa
Borusia Dort. 1 Barcelona 1

CAPITULO DIECIOCHO: El Mundial de Francia.

Aunque Miquel Àngel Nadal entraba en todas las convocatorias previas del
seleccionador Javier Clemente, sería el 27 de mayo de 1998 cuando respiró
tranquilo: figuraba en la lista definitiva de convocados para el Mundial de
Francia 1998.
Dicha lista, con su número de dorsal incluido, quedaba compuesta por:
Porteros:  1  Andoni  Zubizarreta  (Valencia),  13  Santiago  Cañizares  (Real
Madrid) y 22 José Francisco Molina (Atlético de Madrid).
Defensas:  2  Alberto  Ferrer  (Barcelona),  3  Agustín  Aranzábal  (Real



Sociedad),  4  Rafael  Alkorta  (Athletic  Club  de  Bilbao),  5  Abelardo
Fernández  (Barcelona),  12  Sergio  Barjuán  “Sergi”  (Barcelona),  14  Iván
Campo (Mallorca), 15 Carlos Aguilera (Atlético de Madrid) y 20 Miquel
Àngel Nadal (Barcelona).
Centrocampistas: Fernando Hierro (Real Madrid), 8 Julen Guerrero (Athletic
Club  de  Bilbao),  16  Alberto  Celades  (Barcelona),  18  Guillermo  Amor
(Barcelona) y 21 Luís Enrique Martínez “Luís Enrique” (Barcelona).
Delanteros:  7  Fernando  Morientes  (Real  Madrid),  9  Juan  Antonio  pizza
(Barcelona), 10 Raúl González (Real Madrid), 11 Alfonso Pérez “Alfonso”
(Barcelona),  17  Joseba  Etxeberría  (Athletic  Club  de  Bilbao)  y  19  Kiko
Narváez “Kiko” (Atlético de Madrid).
“Elegí el  número 20 como dorsal por nada especial.  Sencillamente es un
guarismo que me gusta. Lo elegí para la Eurocopa de Inglaterra en 1996 y
continué con el 20 a la espalda en el Mundial de Francia”, comenta Nadal
del número que a partir de entonces siempre ha procurado llevar a la espalda
en los grandes acontecimientos de la selección, pero también en su club. El
estreno oficial del dorsal 20 lo tuvo Nadal el 18 de junio de 1996, en el
estadio Elland Road de Leeds (Inglaterra), frente a Rumania, en la fase final
de la X Eurocopa de Naciones.
Javier Clemente no había hecho muchos cambios en relación a los hombres
que había llevado a la Eurocopa de Inglaterra y los que se llevó al Mundial
de  Francia,  aunque  había  detalles  que  no  pasaban  inadvertidos  como  la
ausencia de jugadores del Deportivo de La Coruña que habían estado en la
cita inglesa (Donato, Julio Salinas y Manjarín) y la novedad de la estrella
emergente madridista Raúl González “Raúl”, a quien Clemente había hecho
debutar el 9 de octubre de 1996 ante Chequia, en Praga, en el primer partido
de la fase de clasificación para Francia 1998.
 Nadal fue testigo del debut del joven delantero del Real Madrid porque este
día la selección española jugó con Zubizarreta; Alkorta, Nadal, Abelardo,
Sergi;  Hierro,  Amor  (Urzáiz),  Luís  Enrique,  Julen  Guerrero  (Guardiola);
Raúl y Alfonso (Roberto Ríos). El resultado final fue de empate a cero. 
Por lo demás Clemente confiaba en los hombres de experiencia que, como
Zubizarreta, Nadal, Fernando Hierro y Luís Enrique, le habían ayudado a
superar  con autoridad la  fase de clasificación y en  la  que España quedó
emparejada  con  Yugoslavia,  Chequia,  Eslovaquia,  Islas  Feroe  y  Malta.
“Quedamos los primeros de grupo y recuerdo que de los diez partidos que
jugamos ganamos ocho y empatamos dos: en Praga ante Chequia a cero y en
Belgrado frente a Yugoslavia a uno”, recuerda un Nadal que de estos diez
partidos clasificatorios para la gran cita mundialista sólo se perdió el  del
Nuevo Zorrilla  de Valladolid ante Chequia.  Todos los demás los jugó el



manacorí, que si en su club tenía problemas de titularidad, en la selección
española  era  uno  de  los  fijos.  Defendiendo  a  España  se  engrandecía  la
leyenda de Miquel Àngel Nadal.

LOS DEBERES CON BULGARIA

España, una vez más, acudió a la fase final de un Mundial con la esperanza
de hacer un buen papel. El de Francia era el décimo campeonato del mundo
en que participaba  nuestro  país,  y  para  los  nostálgicos,  alentados  por  el
carácter abierto y optimista de Javier Clemente, en la cita del país vecino no
había listón.
Pero  el  sino  de  la  selección  española  en  la  cima  del  mundo  es  la
mediocridad. Basta repasar su historia mundialista: en Italia 1934 eliminada
en cuartos de final, con Amadeo García de seleccionador; en Brasil 1950
cosechó la mejor clasificación hasta la fecha, la cuarta plaza, con Guillermo
Eizaguirre de seleccionador; en Chile 1962, a pesar de que el técnico era
Helenio Herrera, no pasó de octavos de final, e igual le pasó en Inglaterra
1966 con José Villalonga al frente de la nave; tampoco pasaría con Ladislao
Kubala de octavos en Argentina 1978, mientras que en España 1982 con
José Emilio Santamaría, México 1986 con Miguel Muñoz, Italia 1990 con
Luís Suárez y Estados Unidos 1994, ya con Javier Clemente en el puente de
mando, se cayó en cuartos de final.
Francia iba a ser, por lo tanto, la madre de todas las batallas. Pero al final
ocurrió lo de siempre. El grupo que le había correspondido, el Grupo D, con
Nigeria, Paraguay y Bulgaria, era un grupo difícil, donde un tropiezo podía
costar caro. Y España no tuvo un tropiezo, tuvo dos: el primero con derrota
ante Nigeria y después un empate a cero con Paraguay que una vez más les
mandó a casa prematuramente. Es más: como en 1962, 1966 y 1978 no se
superaba la primera fase.
España  debutó  en  el  Francia  1998  el  13  de  junio  en  el  estadio  de  La
Beaujoire. El rival era Nigeria, que acabó imponiéndose después de noventa
minutos de fútbol espectacular e intenso. Se da la circunstancia de que Nadal
había dejado su puesto a Celades un minuto antes de que Oliseh lograra el
gol de la victoria con un remate desde el borde del área. Había abierto el
marcador Fernando Hierro en el minuto diecisiete, siete más tarde empataría
Adepoju;  en  el  cuarenta  y  siete  Raúl  volvió a  adelantar  a  España,  en el
setenta y tres empató Lawal y cuatro minutos más tarde, en el setenta y siete,
la ya citada jugada de Oliseh que supuso una enorme decepción para los
aficionados españoles.
A las órdenes del árbitro norteamericano Baharmast, que amonestó a Amor,



Nadal,  Okechukwu e Iván Campo, los equipos presentaron las siguientes
alineaciones:
ESPAÑA: Zubizarreta; Iván Campo, Alkorta, Ferrer (Amor, min. 46), Sergi;
Nadal  (Celades,  min.  76),  Hierro,  Luís  Enrique,  Kiko;  Raúl  y  Alfonso
(Etxeberría, min. 57).
NIGERIA: Rufai; Oparaku (Yekini, min. 69), Okechukwu, West, Babayaro;
Finidi, Oliseh, Okocha, Lawal; Adepoju e Ikpeba (Babangida, min. 84).
Esta derrota ante Nigeria condicionó mucho el  partido frente a Paraguay,
que  se  jugó  en  el  estadio  Geoffroy  Guichard  de  Saint  Etienne,  sin  el
concurso de Nadal, quien con una tarjeta Clemente quiso reservar. Pero ante
los paraguayos no se pudo pasar del empate inicial.
El 24 de junio se llegó a la última jornada del Grupo D. De los dos partidos
disputados anteriormente Nigeria los había ganado los dos (a España y a
Bulgaria), Paraguay había empatado los dos suyos (con Bulgaria y España) y
España había perdido uno y empatado el otro. 
Los dos partidos empezaron a la misma hora, la nueve de la noche. En Lens
el  España-Bulgaria  y  en  Toulouse  el  Nigeria-Paraguay.  La  clave  de  la
continuidad pasaba por lo tanto por ganar a Bulgaria y que Paraguay no
pasara del empate con Nigeria. España hizo los deberes con Bulgaria, pero
no  así  la  selecci´´on  de  Nigeria,  sorpresivamente  superada  por  los
paraguayos con un contundente 3-1.
España quedó apeada del Mundial, pero se marchó dando una exhibición de
fútbol y goles: 6-1. Marcaron por nuestra selección Hierro, Luís Enrique,
Morientes, dos, Kiko y Batchev en propia meta. Kostadinov marcó el gol de
los búlgaros.
Con arbitraje del holandés Mario Van der Ende, que amonestó a Aguilera,
Julen Guerrero, Batchev y Penev, los equipos formaron así:
ESPAÑA: Zubizarreta; Aguilera, Alkorta, Nadal, Sergi; Hierro, Amor, Luís
Enrique (Julen Guerrero, min. 70); Etxeberría (Raúl, min. 51), Morientes y
Alfonso (Kiko, min. 64).
BULGARIA: Zdrakov; Kischischev, Ivanov, Iordanov, Guintchev; Balakov
(Hristov, min. 59), Nankov (Penev, min. 73), Borimov, Batchev; Kostadinov
y Stoichkov (Iliev, min. 46).   

UN TOTAL DE CINCO PARTIDOS

Miquel Àngel Nadal después del Mundial de Francia se convertía en uno de
los defensas de mejor historial mundialista en España, con cinco partidos
jugados en una fase final de un campeonato del Mundo. En Estados Unidos
1994 jugó tres, aunque hay que recordar que una sanción por tarjeta roja



directa el día de Corea del Sur en Dallas le tuvo dos partidos en la grada, y
en Francia 1998 participó en dos de los tres partidos de la selección.
Cinco partidos mundialistas para un futbolista español son muchos, ya que
esta cifra sólo la superan a lo largo de la historia Zubizarreta, con dieciséis;
Julio  Salinas,  con  doce;  José  Antonio  Camacho,  con  diez;  Emilio
Butragueño y Michel, con nueve; Rafael Alkorta, Fernando Hierro y Sergio
Barjuán  “Sergi”,  con  ocho;  Luís  Enrique,  con  siete  y  Gabriel  Alonso,
Estanislao  Basora,  Telmo  Zarra,  Antonio  Puchades,  Alberto  Ferrer  y
Abelardo Fernández “Abelardo”, con seis.
Con cinco partidos, además de Nadal, otros históricos del fútbol español de
la categoría de Gainza, Parra, Gento, Igoa, Gonzalvo III, Alexanco, Chendo,
Víctor  Muñoz,  Arconada,  Tendillo,  Tomás  Reñones  “Tomás”,  Perico
Alonso, Ricardo Gallego y Jon Andoni Goicoetxea  . 

CAPÍTULO DIECINUEVE: INJUSTA DESPEDIDA DE AZULGRANA

Curioso  personaje  Louis  Van  Gaal.  Curioso  y  paradójico.  Nacido  en
Ámsterdam el 8 de agosto de 1951, llegó al Barcelona precedido de la justa
fama de haber llevado como entrenador al Ajax a la conquista de la Copa de
Europa. Su primera temporada como titular del banquillo azulgrana se saldó
con el éxito del doblete Liga y Copa, además de la Supercopa de Europa,
pero la afición estaba con demasiada frecuencia de uñas con él. No estaban
contentos con el juego del equipo, aunque éste seguía cosechando títulos con
una facilidad arrolladora.
 Van  Gaal  había  entrado  en  el  Camp  Nou  como  un  elefante  en  una
cacharrería, con una idea obsesiva en la cabeza que le había transferido su
presidente Josep Lluís Núñez: acabar definitivamente con el recuerdo del
“dream team”. Acabar por el método que fuera con la leyenda de Cruyff y su
equipo de los sueños.
Para conseguir eso Van Gaal tuvo dos actuaciones angulares. Una, llenar de
holandeses al  Barça. En su primera temporada trajo a Rudolfus Hubertus
Hesp, Winston Lloyd Bogarde y Michael Reiziger, porque su obsesión era
deshacer la defensa que Clemente se había llevado al Mundial de Francia
integrada por Ferrer, Abelardo, Nadal y Sergi, es decir, a Van Gaal no le
servía el cuarteto titular del equipo nacional, y tuvo que hacer encajes de
bolillos para colocar a Reiziger y Bogarde como titulares.

DESEMBARCO HOLANDÉS



Pero envalentonado por el doblete, sería en la temporada siguiente, la 1998-
99, la del centenario del Barcelona, donde Louis Van Gaal rizaría el rizo
convirtiendo el club azulgrana en una sucursal del Ajax de Ámsterdam, lo
que dolió tan profundamente al barcelonismo que Ladislao Kubala, siempre
moderado, salió a la palestra pública para recordar que el Barça de las “5
Copas” que él  lideraba tenía nueve catalanes en el once titular.  Con Van
Gaal, en aras de la competitividad, la cosa era radicalmente distinta. Vean: el
equipo técnico, además de él, tenía como ayudantes a Gerard Van der Lem,
Franciscus Hoek y Ronald Koeman.  Y en la plantilla, a  los tres del  año
anterior, Hesp, Bogarde y Reiziger, se habían añadido los hermanos Ronald
y Frank de Boer, Cocu, Kluivert y Zenden. Para hacerles sitio jugadores de
casa  (y del  “dream team”)  como Ferrer  y  Guillermo Amor  tuvieron que
cambiar de aires. El primero, al Chelsea de Londres, y el segundo a “la”
Florentina italiana. El caso de Amor es especialmente significativo porque se
trata del jugador, con 560 partidos, que más veces ha vestido la camisola
azulgrana después de Rexach y Migueli.
La otra actuación angular y obsesiva de Van Gaal era acabar por lo tanto con
cualquier  rescoldo del “dream team”, del que por otra parte sólo quedaban
dos  protagonistas  genuinos  de  aquella  conquista  de  la  Copa  de  Europa:
Guardiola y Nadal. Como Guardiola, por ser catalán, era como un símbolo
para la afición barcelonista,  Van Gaal  se ensañó con la  parte  floja de la
cuerda que era el mallorquín, y además de pura cepa, Nadal, al que sometió
a  todo  tipo  de  vejaciones  profesionales,  desde  probar  compulsivamente
centrales  para justificarse,  que luego no le  servían (caso Pellegrino, caso
Bogarde, caso Okunowo, caso Ronald de Boer), hasta terminar mandándole
a la grada como una especie de “relaciones públicas” del Barça. Todo en
vano para Van Gaal, culpable en primer grado de que el Barcelona tuviera
que desprenderse del que históricamente ha sido su mejor defensa central.
Nadie que haya ocupado jamás este puesto en el Barcelona le gana a Nadal
en títulos. Y mucho menos en internacionalidades.
En realidad Nadal, en cuánto a títulos, es, junto con Busquets, Guardiola,
Ferrer y Amor el futbolista azulgrana más laureado de la historia centenaria
del Barcelona con cinco Ligas, dos Copas de España, una Copa de Europa,
una Recopa,  dos  Supercopas  de  Europa y  cuatro  Supercopas  de  España.
Como internacional Nadal es con Zubizarreta y Víctor Muñoz el jugador del
Barcelona que más veces ha vestido la camisola de la selección española
absoluta de fútbol. Este historial fantástico de Nadal es el que se cargó de
forma gratuita Van Gaal, mientras la afición miraba hacia otro lado.

LA ALEGRIA DE SER PADRE



La  temporada  1988-89  no  pudo  ser  más  triste  para  Nadal,  aunque  los
comienzos de la misma no permitían intuir la catástrofe profesional con que
acabaría. Nadal, junto con los compañeros de equipo que habían participado
en  el  Mundial  de  Francia,  Sergi,  Abelardo,  Celades  y  Luís  Enrique,  se
incorpora a los entrenamientos del Barcelona el 17 de julio de 1988 y tres
días  después  viaja  a  la  concentración  de  Holanda.  El  23 participa  en  la
goleada por 13-1 al modesto Rhoda Raalte.
En la pretemporada Van Gaal conforma alineaciones mezclando jugadores
de la primera plantilla y del filial, como si tuviera dudas o no quisiera dar
pistas, aunque a medida que se enfrentaba a rivales de peso perfilaba la
alineación  titular.  Abelardo  y  Nadal  jugaban  a  veces  juntos,  y  en  otras
oportunidades  reemplazándose  el  uno al  otro  a  medida  que  avanzaba  el
partido.
Uno  de  estos  partidos  veraniegos  que  Nadal  y  Abelardo  compartieron
titularidad fue el disputado contra el Derby County, de la Primera División
inglesa. Un partido de recuerdo imborrable para Nadal. Por el resultado, ya
que ganó el Barcelona, y porque dos días antes, el 5 de agosto, Jenny Riera
le había dado su tercer hijo, una preciosa niña al que pusieron  de nombre
Silvia. La felicidad era completa en el hogar de los Nadal Riera. 

DERROTA CONTRA EL MALLORCA

Llegó el  18 de  agosto de 1998, la  fecha más  vibrante en  la  historia  del
Mallorca, que comenzaba a fabricar a costa del Barcelona el único título de
su historia: la Supercopa de España. El Barcelona la disputaba en su doble
condición de campeón de Liga y de Copa, y el Mallorca en este caso como
subcampeón de Copa.
Ganó los dos partidos el Mallorca, que en la época, con Héctor Cúper en el
banquillo, era un conjunto que hacía del orden y la disciplina su razón de
ser.  En  el  Luís  Sitjar,  en  la  ida,  los  bermellones  vencieron  2-1.  Se
adelantaron al cuarto de hora los azulgrana con un remate de Xavi, empató
Lauren  en  el  cincuenta  y  siete  y  por  último  Stankovic,  en  el  ochenta,
desequilibró el marcador a favor del conjunto mallorquinista. Con arbitraje
del andaluz Antonio Jesús López Nieto, los equipos formaron así:
REAL  MALLORCA:  Roa;  Lauren,  Siviero,  Marcelino,  Miquel  Soler;
Engonga, Paco Soler, Ibagaza, Stankovic; Dani y “Chupa” López.
F.C. BARCELONA:  Hesp; Okunowo (Abelardo, min. 72), Nadal, Reiziger,
Roger (Sergi, min. 46); Giovanni, Xavi, Cocu, Rivaldo; Zenden (Figo, min.
78) y Luís Enrique.



El partido de vuelta se jugó el 22 de agosto en el Camp Nou y volvió a ganar
el Mallorca, ésta vez con gol de Dani a la media hora de juego. Con arbitraje
del asturiano Manuel Díaz Vega, los equipos formaron así:
F.C. BARCELONA: Hesp;  Reiziger, Nadal, Cocu, Okunowo (Celades, min.
61); Roger (Sergi, min. 46), Giovanni, Rivaldo; Figo, Luís Enrique y Zenden
(Óscar, min. 46).
REAL  MALLORCA:  Roa;  Lauren,  Siviero,  Marcelino,  Miquel  Soler;
Engonga, Paco Soler, Ibagaza, Stankovic; Dani y “Chupa” López.
Esta derrota no sentó nada bien al barcelonismo, descontentos con el fútbol
pragmático  del  equipo,  pero  Van  Gaal,  alineado  con  los  entrenadores
posibilistas, hacía oídos sordos al clamor de la grada. El 20 de agosto, tres
días  después  tan  sólo  de  haber  perdido  la  Supercopa  de  España  con  el
Mallorca, el Barcelona ganaba el XXXIII Trofeo Gamper al Santos con tan
sólo quince mil espectadores en las gradas del Camp Nou.
No hay causas objetivas para justificar la ojeriza del técnico holandés hacia
un futbolista cuya profesionalidad, entrega y valía estaba fuera de toda duda.
Pero así es el mundo de las relaciones laborales en el fútbol. Nadal seguía
siendo  titular,  pero  por  poco  tiempo:  Van  Gaal  esperaba  la  primera
oportunidad  para  marginarlo,  y  esa  llegó  el  30  de  agosto  en  la  primera
jornada de la Liga 1998-99 en El Sardinero. El Barça empató a cero, pero la
expulsión de Nadal en el minuto 48 mermó las posibilidades  de triunfo de
los azulgrana y a este clavo ardiendo se agarró Van Gaal para arrimar el
ascua a su sardina. El Barcelona había formado en Santander un once titular
integrado por Hesp, en la porteria; Reiziger, Nadal, Okunowo y Sergi, en
defensa; Celades, Giovanni, Cocu y Luís Enrique en el centro del campo, y
Figo y Rivaldo, en ataque.
Al domingo siguiente, forzado por las circunstancias en forma de sanción
federativa, Nadal dejó su puesto a Pellegrino y a partir de ahí oficialmente
sólo volvió a comparecer dos veces en partido de competición. En Liga, el
25  de  octubre  de  1988,  en  que  el  Barcelona  ganó  en  Montjuïc  1-2  al
Espanyol y Nadal sustituyó en el minuto 37 a Okunovo. En Copa, el 4 de
febrero de 1999, en que el Barcelona ganó 3-0 al Benidorm en el Camp Nou
y Nadal sustituyó tras el descanso a Ronald de Boer. De esta manera tan
triste,  ante  la  indiferencia  de  una  afición  desmemoriada,  se  despedía
oficialmente  del  Fútbol  Club  Barcelona  y  del  barcelonismo  uno  de  los
futbolistas de mayor rendimiento que se recuerda en la entidad azulgrana.
De esta manera tan injusta y poco agradecida, por la puerta falsa, salía por lo
tanto Miquel Àngel Nadal del Barcelona. ¿Su pecado?. Haber formado parte
del “dream team”, es decir, del equipo que conducido por Johan Cruyff supo
dar al Barcelona la mayor cosecha de alegrías, títulos y espectáculo de su



historia.

SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 1998-1999 (F.C. Barcelona)

Racing Sant. 0 Barcelona 0
Español 1 Barcelona 2

Supercopa de España
Mallorca 2 Barcelona 1
Barcelona 0 Mallorca 1

Copa del Rey
Barcelona 3 Benidorm 0

.

CAPÍTULO VEINTE: NADAL REVIVE EN EL MALLORCA

El Mallorca afrontó el final de la temporada 1998-1999 en plena
ebullición. El anuncio del entrenador Héctor Cúper de que dejaría el
equipo había encrespado los ánimos de una afición que de forma
mayoritaria quería la continuidad del argentino.
En un frenético mes de junio de 1999, la cronología de los hechos se
sucede así: el día 5, el propietario del Mallorca en persona, el
empresario catalán afincado en Madrid Antonio Asensio Pizarro,
ficha en Buenos Aires al sucesor de Súper, Roberto Mario Carlos
Gómez, un argentino nacido en Mar del Plata el 27 de febrero de
1957, que había sido ayudante de aquél en el Ferro Carril Oeste. El
día 18, el portero argentino del Mallorca y flamante premio Zamora al
meta menos goleado de Primera División, Carlos Roa, anuncia que
se va a tomar un año sabático a impulsos de sus creencias
religiosas. "Creo que es el momento de hacer otras cosas que me
llenan más", decía ante las cámaras de Telenova. "Las enseñanzas
de Dios no van con el fútbol ni con la alta competición", añadía.
Curiosamente el mismo día 18, pero en Barcelona, otro "iluminado"
del fútbol, Louis Van Gaal, colocaba la tarjeta de transferible a Miquel
Àngel Nadal. Inmediatamente Real Madrid, Deportivo de la Coruña y
Manchester United, los  mejores equipos del continente en aquellos
momentos, se interesan por los servicios del aún azulgrana.



El día 19 centenares de aficionados se dan cita en las instalaciones
de Son Bibiloni para asistir al último entrenamiento oficial de Héctor
Cúper con la plantilla del Mallorca, a la que ha llevado a las más
altas cotas deportivas en la historia del club. Por la tarde el equipo
viaja a Valencia para disputar el último partido del campeonato
nacional de Liga 1998-1999 en Mestalla.
El día 20, amarga despedida liguera. En el Lluís Sitjar ni siquiera la
aportación de figuras en ciernes como Leo Franco, Pep LLuís Martí,
Álvaro Novo, Juan Carlos Valerón, Diego Tristán o Albert Luque
puede impedir que el filial caiga derrotado ante el Hércules de
Alicante (1-3) y pierda la categoría, bajando de Segunda División "A"
a Segunda División "B". El primer equipo del Mallorca a su vez pierde
3-0 con el Valencia en Mestalla, pero la derrota no afecta a la
clasificación del equipo, que queda tercero. La mejor clasificación de
su historia en Primera División hasta entonces. Despues del partido,
Pedro Cortés, presidente valencianista, oficializa el interés del
Valencia en hacerse con los servicios de Héctor Cúper.
El día 23 el Mallorca declara transferible toda la plantilla del filial. Del
primer equipo Dani se va al Barcelona, Paunovic al Atlético de
Madrid, Pineda al Udinese italiano y Marcelino al Newcastle United
inglés. Las altas son muchas y de la mano de Mario Gómez llegan
los argentinos Germán Burgos, Gustavo Domingo Quinteros y Juan
José Serrizuela, a los que hay que añadir a Armando (Deportivo de
la Coruña), Ardijan Djokaj (Buducnost de Yugoslavia), David Castedo
(Extremadura) y Pablo Lago (Rayo Vallecano), además de los
ascendidos del filial Leo Franco, Diego Tristán y Albert Luque. 

LA ELIMINATORIA CON EL MOLDE

Llega el mes de agosto y el día 11, en la ciudad noruega del mismo
nombre, Molde y Mallorca dirimen el partido de ida de la eliminatoria
previa para jugar la Champions League. El poco nombre del
adversario en el concierto internacional hace que el Mallorca sea
claro favorito. El empate a cero en el Molde Stadium no hace más
que aumentar esta sensación de superioridad mallorquinista. El
Mallorca alineó en Molde el siguiente equipo: Germán Burgos;
Olaizola, Niño, Siviero, Miquel Soler; Lauren, Engonga, Ibagaza
(Serrizuela, min. 86), Stankovic; Carlos (Djokaj, min. 78) y Quinteros
(Gabrich, min. 65).
Tres días despues de este partido en el campo del conjunto noruego,



el 14 de agosto, Miquel Àngel Nadal es presentado como nuevo
jugador del Mallorca. Habla de la vuelta a casa con humildad. "Vengo
a ganarme un puesto en un club con aspiraciones y que además es
el que llevo en el corazón. Toda mi vida he sido un trabajador, nadie
me ha regalado nada y he luchado para jugar. Espero que en esta
lucha por un puesto tenga suerte", declaraba el manacorí al
periodista Manel Ferrera del Diari de Balears. "Garantizo el máximo
esfuerzo", aseguraba a la mañana siguiente a Pep Verger en el
mismo rotativo.
El fichaje de Nadal se había concretado unos dias antes de que el
jugador se enfundara la zamarra mallorquinista para la clásica
presentación a la prensa. Carlos Martínez, en la edición de Última
Hora del 9 de agosto, lunes, cuenta con pelos y señales el alcance
de la operación mediante la cuál el F.C. Barcelona renunció a cobrar
traspaso y en la que el jugador se aseguraba las mismas cantidades
que percibía en el cuadro azulgrana, ciento ochenta millones de
pesetas netos anuales y una indemnización por parte del conjunto
que presidía José Luís Núñez de doscientos cincuenta millones de
pesetas. Al final el presidente catalán consiguió imponer en el
contrato una cláusula que obligaba al Mallorca a pagar ochocientos
millones de pesetas al Barça en caso de que el jugador fuera
traspasado a otro club. 

TRISTE REAPARICIÓN

El sábado 21 de agosto comenzó la Liga 1999-2000. Nada menos
que frente al Real Madrid. La afición mallorquinista vivía momentos
dulces y Son Moix registró su primer gran lleno. Mario Gómez había
incluido a Nadal entre la lista de convocados, pero el entrenador
argentino no contó con él para el once titular.
Nadal, por lo tanto, comenzó viviendo desde el banquillo su vuelta al
Mallorca. Sólo en la recta final del partido, cuando Gómez creyó que
había que defender con uñas y dientes un marcador que le era
favorable, Nadal volvió a escuchar una ovación cerrada del mismo
público que ocho años atrás le había despedido del Luís Sitjar a los
gritos de "¡Torero, torero, torero!".
"Me emocionó el afecto que me mostró el público, pero no puedo
estar contento porque perdimos el partido y eso me amargó la
alegría del recibimiento y de jugar de nuevo con el Mallorca", se
lamentaba Nadal, con razón, porque el conjunto bermellón, que



hasta el minuto noventa iba ganando por 1-0, luego, en dos
descuidos, acabaría perdiendo 1-2. Abrió el marcador el Mallorca en
el minuto 51 por mediación de Carlos, empató en el 90 Fernando
Morientes y en el 94 Raúl desequilibró definitivamente el marcador a
favor del Real Madrid. A las órdenes del colegiado vizcaino Losantos
Omar, los equipos formaron así:
REAL MALLORCA: Germán Burgos; Olaizola, Niño, Siviero, Miquel
Soler; Engonga (Nadal, min. 75), Lauren, Stankovic, Ibagaza
(Serrizuela, min. 77); Carlos y Quinteros (Gabrich, min. 69).
REAL MADRID: Illgner; Michel Salgado (Mc.Manaman, min. 64),
Hierro, Julio César, Roberto Carlos; Geremi, Redondo, Raúl, Savio;
Anelka (Guti, min. 69) y Morientes.

AQUELLOS MALDITOS SIETE DÍAS DE AGOSTO

Pero si el estreno liguero había sido una decepción para el
mallorquinismo, cuatro días más tarde no había palabras para
describir la frustración de la hinchada bermellona. Aquél miércoles 25
de agosto de 1999 quedará como una fecha maldita en la historia del
Mallorca, porque este día, ante la incredulidad de propios y extraños,
el Molde le impidió jugar por primera vez la Champions League al
empatar a uno en un Son Moix que se había vuelto a vestir de gala.
Marcó en primer lugar el Mallorca, al transformar Stankovic un penalti
sobre Carlos señalado por el árbitro italiano Stephano Braschi en el
minto 21, y empató, también de penalty cometido por Fernando Niño,
el Molde, en el minuto 85, por mediación de Lund. El Mallorca en tan
aciaga jornada alineó a Leo Franco; Olaizola, Niño, Siviero, Miquel
Soler; Lauren, Engonga (Diego Tristán, min. 86), Stankovic, Ibagaza;
Carlos (Paco Soler, min. 77) y Quinteros (Gabrich, min. 60).
Pero aquellos malditos siete días de agosto, que para el Mallorca
habían empezado el 21 con la derrota ante el Madrid y continuado el
25 con la eliminación ante el Molde, culminarían en Vallecas el 29
con la derrota también en los últimos minutos con el Rayo Vallecano.
Derrota que costó la defenestración de Mario Gómez como
entrenador mallorquinista, ya que encima de las "sacudidas"
deportivas, cuestionado seriamente por la afición mallorquinista,  la
Real Federación Española de Fútbol no le concedió permiso para
entrenar en España al carecer de la pertinente acreditación para
poder hacerlo. El gallego Fernando Vázquez sería su sustituto.
Con Vázquez en el banquillo Nadal no sólo alcanzó la titularidad,



sino que partido a partido recuperó la solidez que en el Barcelona le
había llevado a ser uno de los mejores en su puesto del fútbol
español. Su vuelta al Mallorca, unido al largo periodo de inactividad a
que le sometió Van Gaal en el Barça, le había hecho perder incluso
su condición de fijo en la selección española. José Antonio
Camacho, que había sustituido a raíz de la desgraciada derrota de
Larnaca ante Chipre (3-2) a Javier Clemente al frente del equipo
nacional, debutó como seleccionador español absoluto el 22 de
septiembre de 1998 en Granada contra Rusia. Para este partido no
contó con Nadal, al que le daría sin embargo una nueva oportunidad
el 17 de noviembre de 1999 en Sevilla.  Este día, frente a Argentina,
España alineó a Molina; Ferrer, Paco, Nadal, Aranzábal; Mendieta
(Morientes, min. 73), Guardiola, Guerrero (Valerón, min. 67), Luís
Enrique (Etxeberría, min. 46); Raúl (Munitis, min. 46) y Alfonso
(Urzáiz, min. 22). "En Sevilla perdimos 2-0 con Argentina y mientras
nos duchábamos al final del encuentro le dije a Ferrer que me
barruntaba que tardaríamos en volver a la selección, como así fue.
En mi caso concreto no volví al equipo nacional hasta marzo de
2001, en que Camacho contó de nuevo conmigo para jugar en
Alicante contra Liechtenstein, un partido valedero para la fase previa
del Mundial 2002 de Corea y Japón", recuerda Nadal.
Un Nadal que por lo menos en su primera temporada de nuevo en el
Mallorca, a falta de títulos (décimos en la Liga, eliminados de la
Champions por el Molde, de la Copa de la UEFA por el Galatasaray
turco y de la Copa del Rey por el Ourense) se tomó cumplida
revancha ante el soberbio Van Gaal, liderando el conjunto bermellón
que le ganó sus dos partidos al Barça: 3-2 en Son Moix y ¡0-3! en el
Camp Nou. Si la venganza es un plato que debe servirse frio, la cara
que se le puso a Van Gaal al final de este “baño” mallorquinista
capitaneado por Nadal  era todo un poema. Y el público azulgrana,
que nunca supo agradecerle al manacorí su aportación al equipo,
tuvo que rendirse a la evidencia: el Barcelona había dejado escapar
por la puerta falsa al que seguía siendo el mejor central del fútbol
español.

SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 1999-2000 (R.C.D. Mallorca)
Mallorca 1 Real Madrid 2
Rayo Vallecano 2 Mallorca 1
Mallorca 3 Numancia 0



Real Sociedad 2 Mallorca 1
Mallorca 2 Ath. Bilbao 1
Celta de Vigo 1 Mallorca 0
Mallorca 2 Dep. Coruña 2
Zaragoza 3 Mallorca 0
Mallorca 2 Málaga 1
Racing Sant. 1 Mallorca 1
Mallorca 1 València 0
Español 1 Mallorca 2
Mallorca 3 Barcelona 2
Alavés 2 Mallorca 2
Mallorca 1 Oviedo 1
Betis 1 Mallorca 0
Mallorca 3 Sevilla 1
Atl. Madrid 1 Mallorca 0
Real Madrid 2 Mallorca 1
Mallorca 2 Rayo Vallecano 1
Numancia 3 Mallorca 1
Mallorca 2 Real Sociedad 1
Ath. Bilbao 1 Mallorca 1
Mallorca 1 Celta de Vigo 0
Dep. Coruña 2 Mallorca 1
Mallorca 1 Zaragoza 1
Mallorca 1 Racing Sant. 2
València 1 Mallorca 0
Mallorca 1 Español 3
Barcelona 0 Mallorca 3

Copa de la UEFA
Sigma Olomouc 1 Mallorca 3
Mallorca 0 Sigma Olomouc 0
FK Teplice 1 Mallorca 2
Mallorca 3 FK Teplice 0
AFC Ajax 0 Mallorca 1
Mallorca 2 AFC Ajax 0
Mallorca 4 Mónaco 1
Mónaco 1 Mallorca 0
Mallorca 1 Galatasaray 4
Galatasaray 2 Mallorca 1

Copa del Rey
Ourense 2 Mallorca 2
Mallorca 1 Ourense 2



CAPITULO VEINTIUNO: CACIQUE DEL ÁREA

Miquel Àngel Nadal había quedado particularmente satisfecho de su
regreso a Mallorca y al Real Mallorca. También estaban contentos
los  aficionados  mallorquinistas,  que  no  sabían  si  admirar  más  en
Nadal su humildad como persona o su sencillez como profesional del
fútbol.
En todo caso, aún quedaban por ver muchas cosas en la segunda
juventud de un futbolista que, a pesar de tener uno de los historiales
más brillantes del fútbol español, se comportaba con la ilusión de un
principiante.  Porque  de  la  mano  experimentada  del  técnico  más
veterano  de  Primera  División,  Luís  Aragonés,  Nadal  conseguiría
cotas nunca antes soñadas vistiendo la elástica bermellona. “Lo que
más me gustaba es que todos los equipos adversarios nos temían y
respetaban. Éramos un equipo grande donde hay que demostrarlo,
en el terreno de juego, y en la temporada 2000-2001 pocos rivales
estaban capacitados para ganar al Mallorca. Ni siquiera los equipos
llamados grandes por presupuesto pudieron ganarnos una sóla vez”,
se solaza Nadal con un recuerdo que ya figura como uno de los hitos
más  importantes  en  la  historia  del  Mallorca:  el  no  haber  perdido
ninguno de los dos partidos jugados contra Real Madrid, Barcelona y
Deportivo  de  la  Coruña  en  el  campeonato  nacional  de  Liga  de
Primera  División.  Gesta  que  la  afición  mallorquinista  bautizó
enseguida como “la triada”.
La plantilla  del  sorprendente Mallorca 2000-2001 estaba integrada
por:
Porteros: Miki Garro Gomila, Carlos Ángel Roa y Leo Franco.
Defensas:  Javier  Olaizola  Rodríguez,  Miquel  Àngel  Nadal  Homar,
Gustavo  Lionel  Siviero,  Miquel  Soler  Sarasols,  Fernando  Niño
Bejarano, Armando Álvarez y Antonio Ruiz Romerito.
Centrocampistas:  Vicente  Engonga  Maté,  Ariel  Santiago  Ibagaza,
Iovan  Stankovic,  Francisco  Soler  Atencia,  Luís  Carreras  Ferrer,
Marcos Martín de la Fuente, Álvaro Novo Ramírez y Julián Robles
García.
Delanteros:  Albert  Luque  Martos,  Carlos  Domínguez  Domínguez,
Leonardo  Ángel  Biagini,  José  Miguel  Pérez  Ruíz  “Josemi”,  Finidi
George, Samuel Etoo y Daniel González Guiza.
A lo largo de la temporada habría modificaciones. Se fue Stankovic al
fútbol francés, el 6 de noviembre Roa fue operado de un hombro y se
inscribió en su lugar al  también meta argentino Germán Burgos y



Luís Aragonés potenció algunos jugadores del filial,  en especial al
delantero Albert Riera.

GRANDEZ HAZAÑAS

Nadie  podía  prever  que  aquél  Mallorca  2000-2001  batiera  sus
récords  de puntos  (71),  victorias  (20)  y  goles  (61)  o  que sería  el
mejor equipo de la segunda vuelta con 40 puntos, porque el Mallorca
de Luís Aragonés, discutido por su edad desde el primer momento,
tuvo un pésimo comienzo, llegando a la quinta jornada con un solo
punto y siendo colista.
Se habían encendido todas las alarmas. El sábado 7 de octubre de
2000 Miquel Alzamora escribía en Última Hora “que la continuidad de
Luís Aragonés al frente del Mallorca no dependía de lo que ocurriera
ante el Rácing de Santander” y en el mismo periódico su redactor
jefe de deportes Juan Miguel Jiménez  se esforzaba en pedir calma a
una afición inquieta y que lo veía todo negro porque después del
Racing llegaban consecutivamente los partidos contra Deportivo en
Riazor,  Barcelona  en  Son  Moix  y  Real  Madrid  en  el  Santiago
Bernabéu. “Sobre el papel no lo podíamos tener peor, pero el equipo
no estaba nervioso porque el entrenador nos transmitía confianza en
nuestras fuerzas. Así ocurrió, que ganamos al Rácing, encadenamos
una  buena  racha  de  resultados,  histórica  yo  diría,  y  nos  fuimos
disparados a las alturas de la tabla”, cuenta Nadal.
La famosa triada (Deportivo, Barcelona y Real Madrid sin solución de
continuidad) es, en efecto, histórica. Ningún equipo de los llamados
modestos lo había conseguido nunca. Salvo el Mallorca, que lo logró
con matrícula “cum laude”: de los seis partidos ganó cuatro (los dos
al  Real  Madrid,  uno  al  Barcelona y  Deportivo)  y  empató  dos  (en
Riazor  y  Camp  Nou).  De  hecho,  si  lo  árbitros  no  se  hubieran
ensañado  con  el  equipo  en  momentos  puntuales  y  decisivos  el
Mallorca podría haber dado la gran campanada de su vida ganando
la Liga. Derrotado en los despachos, tuvo que conformarse con el
tercer puesto .
La gran escalada comenzó en Riazor el sábado 21 de octubre de
2000,  donde  Deportivo  y  Mallorca  empataron  a  un  gol.  Valerón
inauguró el marcador en el minuto 75 y empató definitivamente Albert
Luque  en  el  85.  Con  arbitraje  de  Julián  Rodríguez  Santiago,  del



colegio castellano-leonés, los equipos formaron así:
DEPORTIVO  DE  LA  CORUÑA:  Molina;  Manuel  Pablo,  Helder,
Naybet (Donato, min. 64), Romero; Víctor, César Sampaio, Fernando
(Pandiani,  min.  77),  Valerón;  “Turu”  Flores  (Djalminha,  min.  53)  y
Diego Tristán.
REAL MALLORCA: Leo Franco; Olaizola, Niño, Nadal, Miquel Soler;
Finidi  (Carlos,  min.  56),  Marcos,  Engonga  (Paco  Soler,  min.  66),
Ibagaza; Etoo (Novo, min. 57) y Luque.
El sábado siguiente, 28 de octubre, visitaba Son Moix el Barcelona.
Frente  a  los  azulgrana  el  Mallorca  no  sólo  refrendó  la  mejoría
mostrada en La Coruña, sino que bordó el fútbol y el mallorquinismo
respiró magia y triunfo. Del pesimismo más radical se había pasado
a una euforia irreprimible gracias a los goles de Etoo (minuto 12) y
Ariel Ibagaza (minuto 51). Con arbitraje de Juan Antonio Fernández
Marín, del colegio valenciano, estas fueron las alineaciones:
REAL MALLORCA: Leo Franco; Olaizola, Niño, Nadal, Miquel Soler;
Finidi  (Novo,  min.  73),  Marcos,   Engonga  (Stankovic,  min.  79),
Ibagaza; Etoo y Luque (Paco Soler, min. 67).
F.C.  BARCELONA:  Dutruel;  Reiziger  (Gerard,  min.  46),  Abelardo,
Puyol; Sergi; Xavi (De la Peña, min. 64), Cocu, Luis Enrique (Alfonso,
min 64), Rivaldo; Simao y Dani.

TRIUNFO HISTÓRICO EN EL BERNABEU

El miércoles 1 de noviembre de 2000 supone un hito en la historia
del Mallorca, que ganó por primera vez al Real Madrid en el Santiago
Bernabéu.  Una  gesta  luminosa  para  el  fútbol  mallorquín,
precisamente en un día triste en que se lloraba la muerte de una de
las  figuras  mas  señeras  de  nuestro  fútbol,  Guillermo  Pont,  un
palmesano que pasó del Atlético Baleares al Real Madrid a finales de
los años cuarenta.
El Bernabéu guardó un minuto de silencio en memoria de Pont y el
Real Madrid lució brazaletes negros. Pero nadie esperaba dentro de
aquél  respetuoso ambiente  que el  Mallorca  haría  saltar  todos los
plomos de su propia historia, ganando por primera vez en su propio
campo al  Real  Madrid.  Etoo e Ibagaza firmaron con sus goles el
colosal triunfo.
Arbitró  Evaristo  Puentes  Leira,  del  colegio  gallego,  y  los  equipos
formaron así:
REAL  MADRID:  Iker  Casillas;  Geremi  (Mc.Manaman,  min.  66),



Hierro,  Karanka,  Roberto  Carlos;  Sanchís  (Morientes,  min.  46),
Makelele, Guti, Figo; Raúl y Munitis (Savio, min. 60).
REAL MALLORCA: Leo Franco; Olaizola, Niño, Nadal, Miquel Soler;
Finidi, Engonga, Marcos (Novo, min. 53), Ibagaza; Etoo (Stankovic,
min. 66) y Luque (Carlos, min. 77).
El Mallorca se instalaba en las alturas del fútbol español de élite y
adquiría la categoría de grande. Nadal, convertido en un auténtico
cacique del área, regresaba también al primer plano de la actualidad
de la mano de José Antonio Camacho, que le convocaba para el
partido contra Liechtenstein, valedero para la fase previa del Mundial
2002 de Corea y Japón, y le devolvía la etiqueta de mejor defensa
central del fútbol español de la última década. Nadal debutó con la
selección absoluta española en 1991 y desde entonces, exceptuando
el paréntesis que abarca de noviembre de 1999 a marzo de 2001,
había sido un fijo. Mejor aún: un baluarte.    .

SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 2000-2001 (R.C.D. Mallorca)
Mallorca 0 Málaga 1
Ath. Bilbao 2 Mallorca 1
Mallorca 2 Racing Sant. 1
Dep. Coruña 1 Mallorca 1
Mallorca 2 Barcelona 0
Real Madrid 0 Mallorca 2
Real Sociedad 0 Mallorca 1
Mallorca 2 Numancia 1
Las Palmas 1 Mallorca 0
Mallorca 2 Vilareal 1
Zaragoza 1 Mallorca 1
Mallorca 1 Osasuna 1
Celta de Vigo 2 Mallorca 2
Mallorca 3 Español 2
Rayo Vallecano 2 Mallorca 2
Mallorca 4 Alavés 3
Oviedo 1 Mallorca 1
Valladolid 2 Mallorca 0
Mallorca 2 València 2
Málaga 0 Mallorca 1
Mallorca 1 Ath. Bilbao 0



Racing Sant. 2 Mallorca 1
Mallorca 2 Dep. Coruña 1
Barcelona 1 Mallorca 1
Mallorca 1 Real Madrid 0
Mallorca 1 Real Sociedad 1
Numancia 0 Mallorca 2
Mallorca 2 Las Palmas 1
Vilareal 2 Mallorca 2
Mallorca 2 Zaragoza 1
Osasuna 1 Mallorca 0
Mallorca 2 Celta de Vigo 0
Español 0 Mallorca 1
Mallorca 4 Rayo Vallecano 0
Alavés 2 Mallorca 4
Mallorca 4 Oviedo 2

Copa del Rey
Figueres 0 Mallorca 2
Jerez 0 Mallorca 3
Tenerife 0 Mallorca 2
Celta de Vigo 3 Mallorca 1
Mallorca 2 Celta de Vigo 1

Selección Española
24-3-2001 España-Liechtenstein………..5-0
28-3-2001 España-Francia……………...2-1
25-4-2001 España-Japón……………….1-0
2-6-2001 España-Bosnia……………….4-1
6-6-2001       Israel-España                          1-1

CAPITULO VEINTIDOS: LA ERA KRAUSS

Mateu  Alemany,  el  primer  y  único  presidente  profesional  de  los
treinta  mandatarios  que  ha  tenido  el  Real  Mallorca  desde  su
fundación en 1916, lucía su mejor sonrisa aquél 27 de junio de 2001
para  presentar  al  nuevo  entrenador  de  la  primera  plantilla
bermellona. La elección sobre un amplio abanico de  aspirantes a
suceder a Luís Aragonés parecía plausible, porque Bernd Krauss era
alemán y ya se sabe que Mallorca es, sobretodo en verano, destino
turístico de cientos de miles de personas de aquella nacionalidad, y
porque  Krauss  como  ex  futbolista  internacional  por  Alemania  y
entrenador del Borussia Monchengladbach, entre otros, en su país, y



Real  Sociedad  de  San  Sebastián,  en  España,  había  demostrado
estar preparado para el puesto que se le ofrecía.
El  Mallorca,  que  acababa  de  realizar  la  mejor  temporada  de  su
historia, había puesto por lo tanto en manos de Bernd Krauss una
plantilla que había sido la envidia de propios y extraños, de la que
habían causado baja Germán Burgos, Armando, Luís Carreras (los
tres se fueron al Atlético de Madrid de la mano de Luís Aragonés) y
Finidi (traspasado al Ipswich Town inglés), incorporándose el turco
Fatih Akyel (Galatasaray), Vicente Fernández (Sporting de Gijón), el
yugoslavo  Veljko  Paunovic  (Oviedo),  el  argentino  Cristian  Díaz
(Udinese),  se compró al  Real  Madrid  los  derechos federativos  de
Samuel Etoo y se ascendió del filial a Alejandro Campano. El 18 de
julio  Bernd  Krauss,  su  ayudante  autóctono  Damián  Amer,  el
preparador físico Georg Desshen y la plantilla se pusieron en marcha
con toda la ilusión del mundo para afrontar la temporada 2001-2002.
La localidad tirolesa de Kössen era un buen lugar para huir de los
rigores del verano mallorquín.
Las  vacaciones  2001  habían  sido  especiales  para  Miquel  Àngel
Nadal, que aprovechó para hacerse una artroscopia y arreglar unos
problemillas  en  la  rodilla  izquierda.  El  objetivo  era  llegar  en  las
mejores condiciones posibles a la gran cita de la eliminatoria previa
de la Champions League. El tren europeo pasaba de nuevo por Son
Moix y no había que desperdiciar la oportunidad. “Hace dos años no
pudimos entrar en el cuadro de la Champions y ahora tenemos una
segunda oportunidad y toda la ilusión para acceder a ella. Para un
Mallorca que se sigue haciendo grande es muy importante jugar la
mejor competición de Europa”, decía Nadal la víspera del partido de
ida  en  la  ciudad  croata  de  Split.  Porque  el  partido  de  ida  de  la
eliminatoria  ante  el  Hajduk,  un  histórico  del  fútbol  yugoslavo,  se
disputó  el  8  de  agosto.  “En Split  perdimos  1-0,  y  este  resultado,
añadido  a  que el  encuentro  de  vuelta  en Son Moix  era el  21 de
agosto  y  por  lo  tanto  teníamos  días  por  delante  para  mejorar  la
preparación física,  nos daba muchas esperanzas de  clasificarnos.
Sólo  quedaba  plantear  el  partido  con  mucha  seriedad  y  no  ir
alocados al ataque, que es como se jugó. Pocas veces he celebrado
un gol con tanta emoción como el que hizo Luque en  la prórroga y
que valió la clasificación”, recuerda Nadal. “Es una noche que pasará
a  la  historia  del  Real  Mallorca”,  decía  en  la  sala  de  prensa  un
exultante Bernd Krauss. No le faltaba razón.



MAL COMIENZO DE LIGA

El  23 de  agosto de  2001,  en  el  sorteo  de  la  Champions League
celebrado en el  Grimaldi  Forum de Montecarlo,  el  Mallorca quedó
emparejado, en el Grupo C, junto a Arsenal, Panathinaikos y Schalke
04.  Tres  días  mas  tarde  de  este  sorteo  comenzó el  campeonato
nacional de Liga 2001-2002.
La primera, en la frente: la Unión Deportiva Las Palmas, con el ex
entrenador bermellón Fernando Vázquez en su banquillo, ganó por
un contundente 0-3. Bernd Krauss alineó un once experimental del
que dejó fuera a Miquel  Soler y Vicente Engonga,  lo que le valió
encendidas críticas.
Pero Bernd Krauss tenía tiempo por delante para cicatrizar heridas,
porque entre el descalabro ante los canarios y el siguiente partido en
San Mamés tenían que transcurrir quince dias por los compromisos
consecutivos de la selección española frente a Austria, el día 1, y
Liechtenstein  el  día  5,  partidos  valederos  para  la  fase  previa  del
Mundial 2002 y en los que Nadal fue titular en ambos.
Llegó el sábado 8 de septiembre, fecha en que el  Mallorca volvió a
dar una satisfacción a sus incondicionales ganando al Athletic Club
de Bilbao en su propio feudo con un gran gol de Samuel  Etoo a
comienzos del segundo tiempo. Bernd Krauss había vuelto a confiar
en  Miquel  Soler  y  Engonga y  el  Mallorca,  otra  vez  con el  4-4-2,
realizó un aceptable partido con Leo Franco, en la puerta; Olaizola,
Niño, Nadal y Miquel Soler en  defensa; Novo (Campano, min. 67),
Engonga, Marcos, Ibagaza en el centro del campo y Etoo (Carlos,
min. 86) y Luque (Vicente, min. 78) en ataque.
Este triunfo y el conseguido tres dias después en Son Moix frente al
Arsenal (1-0), que daba los tres primeros puntos en la Champions,
había  animado  a  la  afición  mallorquinista.  Era  el  preludio  del
sufrimiento. En la Liga y en la Copa de Europa.

DESASTRE TOTAL EN BARCELONA

Lo  que  había  distinguido  al  Mallorca  comandado  por  Cúper,
Fernando Vázquez o Luís Aragonés, era lo bien tomada la medida
que le tenía al Barcelona. Sería sin duda el descalabro mallorquinista
en  el  Camp  Nou  el  3  de  octubre  lo  que  pondría  de  uñas
definitivamente  a  la  afición  con  Krauss.  En  la  Liga  se  llevaban
disputadas cinco jornadas, el Mallorca venía de perder en casa con



el  Villarreal,  cuando  se  visitó  el  coliseo  azulgrana.  Partido
considerado como el mejor termómetro para calibrar las posibilidades
ligueras  de  un  Mallorca  que  nadie  se  podía  creer  que  ocupara
posiciones de descenso.
En el  Camp Nou el  Mallorca se olvidó del  orden y la disciplina y
acabó perdiendo claramente por 3-0.  Luis  Enrique, dos, y Saviola
fueron los autores de los goles.  Con arbitraje del  canario Antonio
Manuel Pérez Pérez, los equipos formaron así:
F.C. BARCELONA: Bonano; Puyol, Frank de Boer, Andersson, Sergi
(Gabri, min. 46); Xavi, Luis Enrique (Motta, min. 71), Cocu; Giovanni,
Kluivert (Gerard, min. 58) y Saviola.
REAL MALLORCA: Miki Garro; Olaizola, Niño, Nadal, Miquel Soler;
Campano,  Engonga,  Marcos  (Paco  Soler,  min.  65),  Novo  (Albert
Riera, min. 82); Paunovic (Biagini, min. 46) y Luque.

LA PUNTILLA, CON EL SCHALKE

Octubre de 2001 es un mes para olvidar. Un mes tan aciago en lo
deportivo para el Mallorca que le costaría definitivamente el puesto a
Bernd Krauss, porque a la derrota del Camp Nou hay que añadir la
producida en Son Moix cuatro días más tarde frente al Zaragoza (0-
1), que dejaba al equipo muy mal parado en la Liga.
Pero la derrota determinante, la que dolió a la afición, la que puso
titulares  como “¡Humillados!”  (Diario  de  Mallorca),  “¡Basta ya!”  (El
Mundo-El Día de Baleares), “¡Qué vergüenza!” (Diari de Balears) o
“¡Qué se vaya!” (Última Hora) fue la que se produjo el martes 16 de
octubre de 2001 en Son Moix. Este día el Mallorca tiró por la borda
gran parte de sus posibilidades de seguir adelante en la Champions.
Este día,  Dios nos pille confesados, el  Mallorca fue efectivamente
humillado por un equipo al que había ganado en su campo.
“El  Mallorca  y  los  mallorquinistas  no  podremos  olvidar  mientras
vivamos esta afrenta. Para mí esta derrota con el Schalke es uno de
los recuerdos más amargos de mi carrera”, lamenta Nadal, que para
colmo de males tuvo que retirarse lesionado en el minuto 25 cuando
ya  el  Mallorca  iba  perdiendo  por  dos  a  cero,  tantos  de  Van
Hoogdalem (min.  14)  y  Hajto,  al  transformar  en  el  minuto  19  un
penalti cometido por Miquel Àngel Nadal sobre Asamoah. La mitad
de los goles que endosarían los alemanes a los bermellones, puesto
que  en  el  segundo  tiempo  Asamoah  (min.  77)  y  Sand  (min.  84)
completarían el sorprendente 0-4.



Con arbitraje del holandés Jan Wegereef, que expulsó a Etoo por
agresión a un contrario en el  minuto 26, la ficha técnica es como
sigue:
REAL  MALLORCA:  Roa;  Olaizola,  Niño,  Nadal  (Fatih,  min.  25),
Miquel Soler; Campano (Novo, min. 76), Marcos, Paunovic, Cristian
Díaz (Carlos, min. 54); Luque y Etoo.
SCHALKE  04:  Reck;  Van  Kerckhoven,  Matellan,  Hajto,  Thon
(Nemec,  min.  80);  Sand,  Van  Hoogdalem  (Kmetsch,  min.  78),
Asamoah, Waldock; Vermant y Wilmots (Buskens, min. 74).
Horas después del partido, Mateo Alemany tomó la decisión de cesar
al técnico alemán, que se defendió con estas palabras no exentas de
sentido:  “Fallamos  porque  los  jugadores  estan  cansados
mentalmente. Aunque sean los mismos del año pasado, están más
cansados y se nota  en su rendimiento. No es lo mismo jugar de
domingo  a  domingo  que  hacerlo  dos  veces  por  semana.  Los
jugadores  necesitan  un  descanso  y  nosotros  no  lo  tenemos”,
confesaba un Krauss que se mantuvo 113 dias al frente del Mallorca.
Llegó a Palma con un sonrisa de oreja a oreja y la abandonó con
cara de pocos amigos. Las derrotas del equipo le condenaron.

CAPÍTULO VEINTITRÉS: LA ERA KRESIC.

Tan sólo dos días despues de la hecatombe ante el Schalke 04 en
Son Moix, los periódicos de Palma ya anunciaban el sucesor de
Bernd Krauss en el banquillo del Mallorca: Sergio Kresic. Se iba un
alemán y llegaba un croata, aunque éste último con residencia en
España desde que vino a jugar con el Burgos allá por los años
setenta, y  entrenador con experiencia en dirigir equipos que siempre
suelen moverse en el filo de la navaja. La temporada 2000-2001
había logrado mantener la U.D. Las Palmas en Primera y los
dirigentes del Mallorca estimaron oportuno confiarle idéntico objetivo
para el club mallorquín. No parecía que se aspirase a más que la
permanencia cuando aún no se había alcanzado el primer tercio en
la Liga, seguía vivo en la Champions y en la Copa del Rey.
Bernd Krauss fue cesado en la octava jornada de Liga, en que el
Mallorca había empatado a dos goles en el campo del Sevilla. Kresic
cogió las riendas del equipo con jornadas sobre el papel asequibles
por delante. Jornadas de las llamadas aptas para la terapia colectiva,
ya que se suponía que la herida de la plantilla bermellona era más



moral que física, más de aptitud que de agotamiento.
Empezando por la visita del Rayo Vallecano a Son Moix, al que se
goleó (3-0) en el estreno de Kresic como entrenador mallorquinista.
Con algunos cambios en relación al equipo que había perdido con el
Schalke, especialmente en el centro del campo, y el obligado en la
portería al estar lesionado Leo Franco y no figurar inscrito en la
Federación Carlos Roa, el Mallorca ofreció la mejor cara frente al
once rayista. “Hoy en un solo partido hemos marcado tantos goles
como en los ocho restantes. Así es el fútbol”, decía Nadal al final del
encuentro en que los aficionados mallorquinistas habían recuperado
la sonrisa. Y hasta los había que volvían a soñar con repetir viajes
por las alturas de la tabla, porque el Mallorca que había goleado al
Rayo se había parecido más al que recordaba la gente con Luís
Aragonés en el banquillo, que al de Bernd Krauss. En realidad eran
los mismos hombres, pero dirigidos con batutas distintas.
En el estreno de Kresic el Mallorca formó con Miki Garro; Olaizola,
Niño (Paunovic, min. 43), Nadal, Miquel Soler; Campano, Engonga,
Marcos, Novo; Etoo (Biagini, min. 65) y Luque (Carlos, min. 77).
Pero el 3-0 al Rayo había sido un espejismo. La realidad estaba
siendo tozuda con el Mallorca y el “efecto Kresic” pasó pronto de ser
una ilusión  a ser un abono para el sufrimiento. La temporada había
empezado con la tónica de una de cal y dos de arena, y así iba a
continuar.
Porque después del Rayo, sin solución de continuidad, se viajó a
Londres para jugar con el Arsenal en “la puerta del cielo”, que es
como los aficionados ingleses llaman al estadio Highbury. Un partido
que resultó una gran decepción por el resultado final, que suponía en
la práctica el adiós del Mallorca a la Champions, pero que también
puso de manifiesto falta de previsión porque ni Kresic ni nadie de sus
colaboradores  cuando el equipo iba perdiendo 2-1 y atacando como
loco se dio cuenta de que con aquél resultado el Mallorca pasaba a
la segunda fase. Fue el 3-1 y no el 2-1 que eliminó al Mallorca a la
postre, y el tercer gol de los londinenses lo marcó Tierra Henry en el
minuto 92, ya en pleno descuento. El Mallorca empujaba para
empatar y eso le hizo descuidar la defensa. ¿Nadie pensó que tras el
1-0 de Son Moix el 2-1 de Londres ´podía servir para dejar en la
cuneta a los ingleses en caso de acabar igualados a puntos?. Por
extraño que parezca, no se cayó en la cuenta. Un peligroso error de
cálculo, fruto sin duda de la inexperiencia.



GOLEADA EN EL SADAR

Frente al Rayo se había jugado bien. En Londres se dio sensación
de equipo y Kresic llegaba a su tercer partido al frente del Mallorca
con todo su crédito intacto. El escenario era El Sadar de Pamplona y
el adversario un Osasuna llamado a ser uno de los candidatos al
descenso.
Precisamente por esa condición de modesto del adversario dolió mas
a la afición mallorquinista el varapalo. Porque el Mallorca perdió en
Pamplona por 4-0 y comenzaron a aflorar los nervios. Los
aficionados bermellones no podían entender como un equipo que
contaba en sus filas con futbolistas de la categoría de Nadal, Miquel
Soler, Engonga, Marcos, Etoo o Luque seguía instalado en la
mediocridad.
“Con el 4-0 de El Sadar finalizaba el peor mes de octubre de la
historia del Mallorca. Un mes nefasto que había que olvidar cuánto
antes”, recuerda Nadal. “Empezamos perdiendo en el Camp Nou
ante el Barcelona por 3-0, al domingo siguiente nos ganó el
Zaragoza en Son Moix, eso sí, en una muestra más de lo injusto que
es el fútbol porque nosotros tuvimos media docena de oportunidades
y sin embargo los que ganaron fueron ellos con la única que
disfrutaron; luego empatamos a dos en Sevilla y llegó el correctivo
con el Schalke, todo eso con Krauss en el banquillo”, añade. “Pero
entró Kresic y octubre no se había acabado aún, y al triunfo ante el
Rayo siguieron las derrotas consecutivas ante el Arsenal y Osasuna,
que fueron dos palos importantes”, apostilla.
El mallorquinismo cerró filas en torno del equipo. Ahora la Liga para
el Mallorca se dilucidaba domingo a domingo. Se paseaba al borde
del abismo y una jornada se estaba en Primera y a la siguiente en
Segunda, tal era la importancia de los puntos en juego y la dificultad
de encadenar varios triunfos seguidos para huir de la quema. Así
llegó el Tenerife a Son Moix, al que se ganó 3-0 en una nueva
exhibición de fútbol ofensivo del equipo, y al domingo siguiente, 11
de noviembre de 2001, se encadenó una importante victoria en
Anoeta ante la Real Sociedad (1-2) que parecía alejar
definitivamente los fantasmas del descenso. Otro espejismo.
En Anoeta el Mallorca abandonó la zona de descenso y sumió a la
Real Sociedad en una profunda crisis. En un partido donde la
anécdota estuvo en la lesión del árbitro Esquinas Torres a falta de un
cuarto de hora, sustituido por el cuarto árbitro Peixeira Vitienes, los



goles de Alejandro Campano (min. 55) y Albert Riera (min. 85)
supusieron el primer triunfo de la era Kresic lejos de Son Moix. El
once de la gesta estuvo integrado por Leo Franco; Campano,
Marcos, Nadal, Siviero, Miquel Soler; Novo, Paco Soler, Paunovic
(Albert Riera, min. 73); Etoo y Luque (Robles, min. 87).

LOS PEORES NÚMEROS

Para el Mallorca 2001 avanzaba hacia su fin de una manera muy
distinta a como se había diseñado. La primera vuelta de la Liga
finalizó con los peores números de un lustro dorado. Cinco años en
que el equipo se había acostumbrado al éxito y cuyo guión se vió
alterado con la llegada de Krauss, primero, y de Kresic, después.
El Mallorca finalizó la primera vuelta del campeonato 2001-2002
perdiendo en Valladolid y encallado en una peligrosa décimoctava
posición. Sumaba 20 puntos y sólo había logrado cinco triunfos (ante
el Athletic Club de Bilbao y Real Sociedad, fuera, y Rayo Vallecano,
Tenerife y Deportivo, en casa).
Esto, en Liga, porque, eliminado de la Copa de Europa, quedaba aún
el mal trago de la Copa del Rey para acabar un año pésimo en
resultados.
En el torneo del k.o., en el que el Mallorca había depositado no
pocas esperanzas para salvar la temporada, un equipo de Segunda
División, el Córdoba, dio la gran sorpresa. Además sin paliativo
alguno porque, por primera vez en la historia, una televisión local
mallorquina, TeleNova, retransmitió en directo los dos partidos. En El
Arcángel, donde Kresic reservó a varios titulares, entre ellos Nadal,
se impuso el once cordobés por 2-1. Un buen resultado se estimó
para la vuelta, pero en Son Moix, aunque el Mallorca alineó a sus
mejores hombres, el Córdoba empató a un tanto y se clasificó para la
ronda siguiente.
Un mazazo a la afición, a la que Nadal salió en rueda de Prensa a
tranquilizar: “El Mallorca no bajará a Segunda, de eso no me cabe la
menor duda. Vamos a mejorar”, dijo.
Pero tanta penuria deportiva merecía algún respiro, y el Mallorca no
quiso despedir el 2001 sin dejar constancia de su poderío en Son
Moix. Por eso el 23 de diciembre, a pesar de la intensa lluvia, el
estadio volvió a llenarse de colorido y de pasión deportiva con motivo
del encuentro contra el Real Madrid. Al final, empate a uno. Se
adelantaron los blancos en el minuto 55 por mediación de Raúl y



empató Luque trece minutos más tarde.
Con arbitraje de Fernández Marín, del colegio valenciano, los
equipos presentaron las siguientes alineaciones:
REAL MALLORCA: Leo Franco; Campano, Olaizola, Nadal, Marcos,
Miquel Soler; Novo (Albert Riera, min. 84), Engonga (Paco Soler,
min. 84), Paunovic (Robles, min. 84); Etoo y Luque.
REAL MADRID: Carlos Sánchez; Michel Salgado, Fernando Hierro,
Pavón, Roberto Carlos; Figo, Makelele, Iván Helguera, Zidane; Raúl
y Morientes.

CAPÍTULO VEINTICUATRO:  OXÍGENO EN EL BERNABEU

El domingo 28 de abril de 2002 la permanencia se había convertido
en una especie de milagro para el Mallorca. La derrota ante el Betis
en Son Moix (1-3) había dejado al equipo a expensas de los demás,
en zona de descenso y con un muro delante para intentar lo
imposible: la visita al Santiago Bernabéu. Es decir, en la ruleta rusa
de las posibilidades matemáticas de salvación todo pasaba por
sorprender al Real Madrid, equipo que el miércoles anterior se había
clasificado para la final de la Champions League a costa del
Barcelona, gracias al resultado del partido de ida en el Camp Nou (0-
2), ya que en el Bernabéu los azulgrana se fueron de la competición
europea con la cabeza alta tras realizar un buen partido y empatar a
un gol.
El Mallorca hizo el viaje al más difícil todavía sin Sergio Kresic en el
grupo, destituido a la mañana siguiente de la derrota con el Betis y
sustituido por Tomeu Llompart, un hombre considerado de la casa,
técnico del filial y con la vitola de haber sido en las filas del Elche uno
de los mejores defensas del fútbol español de los años sesenta.
Miquel Àngel Nadal, renqueante toda la semana por culpa de un
golpe en una rodilla que le hizo ser duda para el partido, una vez
más había sacado a relucir su condición de peso pesado del
vestuario, de hombre irreductible a los golpes, tanto físicos como
morales, para pedir un último esfuerzo. "Vivimos una situación límite
y es el momento de volver a ganar al Real Madrid en su campo,
como ya hicimos la pasada temporada. El Mallorca sabe reaccionar
en los momentos difíciles y este no sólo es un momento dificilísimo,
sino que también es un momento decisivo", decía el manacorí, quien



a sus treinta y cinco años y más de cuatrocientos partidos en Primera
División seguía manteniendo la ilusión por los retos defíciles.
Las palabras de Nadal fueron paradigmáticas y el Mallorca, como por
ensalmo, se transformó en un equipo nuevo, fresco, imbuido de
fuerza e ilusión, lo que hizo que se sacara un valioso y más que
merecido empate del Bernabéu (0-0). Punto de oro que unido a la
derrota del Las Palmas en el Insular ante el Tenerife sacó al Mallorca
de las plazas de descenso y lo que es mejor, le devolvió el aire
suficiente para depender de nuevo de sí mismo en la última jornada.
A la espera por lo tanto de lo que sucediera en Son Moix ante el
Valladolid, el Real Madrid, como ya pasó en la primera vuelta, se
había convertido en un bálsamo cuando más maltrecho estaba el
Mallorca. Para Miquel Àngel Nadal, además, una constatación de
que su toque a rebato no había caido en saco roto.
Con arbitraje de Fernández Marín, del colegio valenciano, los
equipos formaron así:
REAL MADRID: César; Salgado, Hierro, Helguera, Roberto Carlos;
Makelele, Solari (Munitis, min. 77), Figo, Mc.Manaman; Guti
(Morientes, min. 65) y Raúl.
REAL MALLORCA: Leo Franco; Olaizola, Niño, Nadal, Miquel Soler;
Engonga (Robles, min. 65), Marcos, Paunovic, Ibagaza (Paco Soler,
min. 89); Etoo y Luque (Losada, min. 87).
Los partidos decisivos de la última jornada se adelantaron al viernes
10 de mayo. El Mallorca tenía que recibir al Valladolid en Son Moix
para apuntalar la permanencia. Sólo quedaba la última estación  para
subirse al tren de la élite y el oxígeno aspirado en el Bernabéu podía
ser suficiente.

LO QUE VA DE KRAUSS A KRESIC

Quedaba un último esfuerzo para salvar una la temporada que había
sido nefasta en todos los sentidos. Una temporada que quemó dos
entrenadores y pidió un milagro a plazo fijo a un tercero, Tomeu
Llompart, que además sólo disponía de quince días para variar el
caótico rumbo.
Comenzó Bernd Krauss y duró 113 días, que son los que van del 27
de junio, día de su presentación, al 17 de octubre de 2001, fecha de
su despedida. Sergio Kresic cogió el equipo antepenúltimo el 18 de
octubre de 2001, que es cuando se incorporó al Mallorca como
sucesor de Krauss, y lo dejó en la misma posición cuando 194 días



despues, el 29 de abril de 2002, era destituido.
Porque si para el Mallorca el año 2001 había sido para olvidar, peor
sería 2002. Krauss sólo tuvo tiempo de dirigir el equipo en ocho
jornadas de Liga, con el pobre balance de conseguir cinco puntos de
veinticuatro posibles, pero lo había dejado vivo en la Champions y en
la Copa del Rey. Con Kresic el equipo cayó eliminado de la
Champions, de la Copa de la UEFA (perdió los dos partidos de la
eliminatoria con el Slovan Liberec checo), de la Copa del Rey y se
perdió la categoría. Lógica consecuencia de una temporada mal
planificada, con refuerzos que no cumplieron las expectativas, y en la
que el esfuerzo añadido de jugar prácticamente dos partidos cada
semana con una plantilla corta y descompensada, acabaría por
pasar factura al grupo.

BAJO LA TÓNICA DE LA IRREGULARIDAD

El Mallorca 2001-2002, combinando grandes victorias (4-1 al
Deportivo, 0-4 al Alavés) con decepciones sonadas (0-4 con el
Sevilla, 0-2 con la Real Sociedad, 5-0 en Riazor), se alejó de la
máxima liguera que es la regularidad, el orden y el equilibrio para
instalarse en una irregularidad que llegó a desesperar a su hinchada.
El no poder enlazar tres triunfos consecutivos mantuvo siempre al
equipo con el agua al cuello, si exceptuamos una brillante reacción
que hizo soñar con el logro de la permanencia. Esta reacción
empezó en Vallecas frente al Rayo Vallecano, al que se ganó con
autoridad (0-2), continuaría al domingo siguiente en Son Moix al
ganar a Osasuna (4-2) en un partido desequilibrado finalmente
gracias a un espléndido cabezazo de Nadal cuando el marcador
reflejaba un inquietante empate a dos tantos, y se prolongaria una
jornada mas con el empate a cero en Tenerife.
Con estos siete puntos de una tacada el Mallorca ascendió hasta la
décimotercera posición y se tomó un respiro. Pero cuando parecía
que se había encontrado el camino adecuado, el triunfo de la Real
Sociedad en Son Moix (0-2), en un partido que Nadal no pudo jugar
por cumplir sanción federativa de un partido de suspensión, devolvió
al equipo a la incertidumbre. Con el agravante que los donostiarras, a
los que el Mallorca había ganado en Anoeta por 1-2, superaban con
el 0-2 el golaverage directo entre ambos. Dificultad importante
porque el Mallorca, salvo con el Tenerife y el Rayo Vallecano, lo
perdía con todos los demás implicados en la lucha por el descenso:



Las Palmas, Osasuna, Zaragoza y Villarreal.
La irregularidad seguía siendo la tónica, pero el Mallorca tenía aún el
asidero de saber que dependía de sí mismo para revertir la situación.
Se ganó al Espanyol, siempre difícil, en Son Moix, y se sufrió el
descalabro del 5-0 de Riazor ante el Deportivo, el 6 de abril de 2002,
en un partido en que Miquel Àngel Nadal había dado previamente
una de las mayores lecciones de profesionalidad y amor a unos
colores que pueden darse. 
Todo ocurrió así. Viernes, 5 de abril: estando en el aeropuerto de
Sont Sant Joan a punto de embarcarse con el resto de la expedición,
Miquel Àngel recibió una llamada que le alertaba de una repentina
indisposición de un familiar. Sin que ningunos de los otros
expedicionarios se apercibiese de ello, con la discreción y modestia
que siempre le ha caracterizado, pidió permiso a Sergio Kresic para
atender el problema surgido y a la mañana siguiente, día del partido,
viajó en solitario a La Coruña para intentar lograr con sus
compañeros lo que no pudo ser: arañar algún punto del feudo
deportivista. Todo lo contrario: se sufrió el mayor descalabro de la
temporada. “En Riazor sufrí una de las mayores decepciones de mi
vida como futbolista. No nos salió nada bien”, se lamentaba Nadal.
Pero todo está olvidado. Es lo bueno del fútbol, que las pesadillas de
los malos resultados desaparecen con los triunfos. Con la postrera
visita del Valladolid a Son Moix se confiaba que de las cenizas de la
temporada 2001-2002 surgiera la ilusión renovada de la 2002-2003.
“Es el sempiterno volver a empezar”, dice Nadal.

SUS PARTIDOS OFICIALES
TEMPORADA 2001-2002 (R.C.D. Mallorca)
Mallorca 0 Las Palmas 3
Ath. Bilbao 0 Mallorca 1
Mallorca 0 Alavés 0
Celta de Vigo 2 Mallorca 0
Mallorca 0 Villarreal 1
Barcelona 3 Mallorca 0
Mallorca 0 Zaragoza 1

                                 Sevilla                       2            Mallorca                2
                                 Mallorca                   3            Rayo Vallecano      0
                                 Osasuna                   4            Mallorca                 0 
                                  Mallorca                  3            Tenerife                  0
                                  Real Sociedad          1            Mallorca                2
                                  Espanyol                  2            Mallorca                 1



                                  Mallorca                   4            Deportivo               1
                                   Valencia                  1            Mallorca                1
                                   Mallorca                  1            Málaga                   1 
                                   Betis                         1           Mallorca                 0
                                   Mallorca                   1           Real Madrid            1
                                   Valladolid                  2           Mallorca                 1
                                   Mallorca                   3            Athletic                   0
                                   Alavés                       0            Mallorca                 4
                                   Mallorca                    0            Celta                      1
                                   Villarreal                    2            Mallorca                 1
                                   Mallorca                    0            Barcelona                0
                                    Zaragoza                   1            Mallorca                 0
                                   Mallorca                     0            Sevilla                     4
                                   Rayo                           0            Mallorca                 2
                                   Mallorca                     4             Osasuna                 2
                                   Tenerife                       0            Mallorca                 0
                                   Mallorca                      2            Espanyol                 1  
                                   Deportivo                    5             Mallorca                 0
                                   Mallorca                      1            Valencia                  1
                                   Málaga                        0             Mallorca                 0
                                   Mallorca                      1              Betis                      3
                                    Real Madrid                0             Mallorca                 0
                                   Mallorca                      2              Valladolid               1
                                                            Copa del Rey
                                    Mallorca                1           Córdoba                1

Copa de Europa (Liga de Campeones)
Hajduk Split 1 Mallorca 0
Mallorca 2 Hajduk Split 0
Mallorca 1 Arsenal 0
Panathinaikos 2 Mallorca 0
Schalke 04 0 Mallorca 1

                                 Mallorca                    0            Schalke 04            4
                                 Arsenal                      3            Mallorca               1
                                 Mallorca                    1            Panathinaikos        0

                                                            Copa de la UEFA
                                   

Slovan Lieberec                 3              Mallorca         1 
              Mallorca                1    Slovan Lieberec            2

  



CAPÍTULO VEINTICINCO: SU TERCER MUNDIAL

Pere A. Serra, cocinero antes que fraile, mallorquinista confeso
desde aquellos lejanos tiempos en que creó “Fiesta Deportiva” como
soporte afectivo de un Mallorca que acababa de ascender a Primera
División, invitó un día de agosto de 2001 a Miquel Àngel Nadal y su
mujer Jenny Riera en su finca de “Ses Tanques”. El día anterior
(Miquel Àngel todavía acusaba el cansancio) se había eliminado al
Hajduk Split croata, por lo que el equipo bermellón alcanzaba la
mayor gloria de su larga historia: el derecho de jugar la Copa de
Europa, denominada Champions League.
Después del almuerzo, mientras el selecto grupo de comensales
brindaba por la suerte del Mallorca en el más importante torneo del
fútbol continental, Pere A. Serra sorprendió al jugador con un
anuncio que entrañaba una gran verdad: “Mallorca no es tierra
agradecida con su gente y yo no tengo recuerdo de que nunca se
haya dedicado un libro a un futbolista de los nuestros. Ahora Última
Hora hará un libro sobre la excepcional trayectoria deportiva de
Miquel Àngel Nadal y lo haremos dedicándote dos páginas cada
domingo en el periódico, para que tenga una mayor difusión, para
que el mayor número posible de aficionados sepan lo que
representas para el fútbol de Mallorca y del Mallorca”.
 Miquel Àngel Nadal todavía se emocionó más cuando el ilustre
anfitrión continuó exponiendo sus razones: “Los homenajes se tienen
que hacer cuando el homenajeado pueda disfrutarlos. Esta será
nuestra manera de agradecerte tu formalidad como persona, tu
seriedad como profesional del fútbol y todo lo que has hecho como
embajador deportivo de Mallorca por el mundo entero”.

PALMARÉS IMPRESIONANTE

Por iniciativa personal de Pere A. Serra surgió por lo tanto “Miquel
Àngel Nadal. Historia de un crack”, que por espacio de treinta y un
domingos, sin faltar a la cita ni uno sólo de los comprendidos entre el
domingo 21 de octubre de 2001 y el domingo 19 de mayo de 2002,
ha ido contando la increíble historia de un muchacho nacido en
Manacor de un parto bivitelino –Miquel Àngel vino al mundo el 28 de
julio de 1966 tres horas antes que su hermana gemela María
Magdalena—que con el paso del tiempo se convertiría en uno de los



futbolistas más importantes del fútbol español de todos los tiempos.
Un futbolista que entra dentro de la categoría de los mitos. Su
palmarés profesional es impresionante a todos los niveles.
A nivel internacional, Nadal llega a 19 de mayo de 2002 convocado
por José Antonio Camacho para disputar la fase final del Mundial de
Corea y Japón. Será su tercer Mundial, algo de lo que en el fútbol
español sólo pueden alardear Andoni Zubizarreta, Hierro,  Luís
Enrique y el propio Nadal. 
Del Mundial de 1994 en Estados Unidos al Mundial de Corea y Japón
2002, ocho años después, se mantienen en el equipo nacional y en
la titularidad, Fernando Hierro, Miquel Àngel Nadal y Luís Enrique.
Con cincuenta y ocho internacionalidades a su espalda, Miquel Àngel
Nadal es ahora mismo el noveno futbolista en el ránking absoluto de
la selección española, sólo superado por Zubizarreta (129),
Fernando Hierro (85), José Antonio Camacho (81), Rafael Gordillo
(75), Emilio Butragueño (69), Luís María Arconada (68), Miguel
González del Campo “Michel” (66) y Víctor Muñoz (60). De todos
estos futbolistas sólo Fernando Hierro sigue en activo y por lo tanto
con posibilidades de seguir sumando.
A nivel nacional, Miquel Àngel Nadal ostenta sendos récords en los
dos equipos que ha defendido en Primera División. Del Mallorca es el
que más ha vestido su uniforme en la máxima categoría. Nadal ha
jugado con el Mallorca en Primera División 203 partidos, 17.323
minutos, y ha marcado 20 goles. Le sigue Javier Olaizola con 180
partidos, 15.888 minutos, y un gol, y en tercer lugar Francisco Soler
con 163 partidos, 9.347 minutos y 3 goles.
Del F.C. Barcelona es, junto con Alberto Ferrer, José Guardiola,
Guillermo Amor y Carlos Busquets, el que más títulos ostenta en
toda la historia del club azulgrana: 5 campeonatos de Liga, 2 Copas
del Rey, 1 Copa de Europa, 1 Recopa, 2 Supercopas de Europa y 4
Supercopas de España. 
Miquel Àngel Nadal también es, con Zubizarreta y Víctor, el futbolista
que más veces ha vestido la camiseta de la selección española
absoluta en la historia centenaria del Barcelona.

PUNTO Y SEGUIDO

Cuando todavía Nadal saboreaba el triunfo ante el Valladolid (2-1)
que dejaba al Mallorca en Primera División, José Antonio Camacho
anunciaba a las tres de la tarde del lunes 13 de mayo de 2002 en



Antena 3 TV los convocados para defender a España en el Mundial
de Corea y Japón. Estos:
PORTEROS: Pedro Contreras (Málaga), Iker Casillas (Real Madrid) y
Ricardo López (Valladolid).
DEFENSAS: Carlos Puyol (Barcelona), Curro Torres (Valencia),
Fernando Hierro (Real Madrid), Miquel Àngel Nadal (Mallorca), Juan
Francisco García “Juanfran” (Celta) y Enrique Fernández Romero
(Deportivo de La Coruña).
CENTROCAMPISTAS: Luís Enrique Martínez (Barcelona), Gaizka
Mendieta (Lazio de Roma), Iván Helguera (Real Madrid), Xavi
Hernández (Barcelona), Rubén Baraja (Valencia), Sergio González
(Deportivo de La Coruña), David Albelda (Valencia), Juan Carlos
Valerón (Deportivo de La Coruña) y Francisco José De Pedro (Real
Sociedad).
DELANTEROS: Albert Luque (Mallorca), Joaquín Sánchez (Betis),
Fernando Morientes (Real Madrid), Diego Tristán (Deportivo de La
Coruña) y Raúl González Blanco (Real Madrid).
Punto y seguido por lo tanto en la trayectoria de Miquel Àngel Nadal,
quien, a sus treinta y seis años, todavía se ve con fuerzas para ir
añadiendo retazos de leyenda a su singular trayectoria. El Mundial
de Corea y Japón le sitúa entre los grandes mitos del fútbol español.
Justo premio a su profesionalidad. Y el Mallorca, el club que lleva en
el corazón, le ha renovado el contrato para la temporada 2002-2003.

CON BUEN PIE

El Mundial de Corea y Japón se había iniciado el viernes 31 de mayo
con sorpresa: la debutante Senegal se impuso (1-0) a la selección
campeona del mundo Francia, en el partido inaugural. España, a su
vez, debutó el domingo 2 de junio de 2002 en la ciudad coreana de
Gwangju y entró en la pequeña historia con su triunfo por 3-1 ante
Eslovenia, porque esto, ganar su primer partido en una fase final de
un Mundial no lo conseguía España desde el Mundial de Brasil en
1950.
Hay que remarcar por lo tanto esta fecha de 2 de junio de 2002, que
en el devenir de la selección española absoluta se superpone a
aquella otra del 25 de junio de 1950 en que España se había
impuesto a Estados Unidos en Curitiba (3-1) en el inicio de su
singladura mundialista del Brasil 1950, un Mundial, todo hay que
decirlo, que España acabó en cuarta posición.



Y si en Curitiba los once de la gesta fueron Ignacio Eizaguirre;
Gabriel Alonso, Antúnez, Gonzalvo II; Puchades, Gonzalvo III;
Basora, Hernández, Zarra, Igoa y Gainza, los “héroes de  Gwangju”
serían Iker Casillas; Puyol, Hierro, Nadal, Juanfran (Romero, min.
82); Baraja, Luis Enrique (Helguera, min. 74), Valerón, De Pedro;
Raúl y Tristán (Morientes, min. 67).
Curiosamente, en estos dos partidos separados por cincuenta y dos
años, España consiguió el mismo resultado: 3-1. Los autores de los
tres goles de Curitiba, en 1950, fueron Igoa, Basora y Zarra, mientras
que en Gwangju, en 2002, los goleadores serían Raúl, Valerón y
Fernando Hierro, éste de penalti.
Con este triunfo frente a Eslovenia el mallorquín Miquel Àngel Nadal
Homar engrandecía su propia leyenda, añadiendo nuevos hitos a su
impresionante historial futbolístico. El hito de figurar en un once que
acabó con una pesadilla que duraba más de medio siglo y el hito de
comenzar como titular su tercera fase final de un campeonato del
mundo.

SOBRESALIENTE FRENTE A PARAGUAY

Si frente a Eslovenia su aportación al equipo había sido discreta,
frente a Paraguay, en el segundo partido, Nadal firmó una
sobresaliente actuación. España se jugaba la tranquilidad en el
Grupo y la posibilidad de seguir haciendo historia porque sólo en
Brasil 1950 había logrado encadenar dos triunfos consecutivos. Aquí
ocurrió igual, porque aunque los paraguayos lograron adelantarse en
el marcador al rechazar Casillas un remate de Arce, con tan mala
fortuna que el esférico tropezó en el cuerpo de Puyol y se introdujo
en su meta.
Fue entonces que España no sólo sacó a relucir su temperamento,
sino que con un fútbol vertical y decidido, especialmente con la salida
de Helguera por Luís Enrique, y la voluntad y acierto organizador de
De Pedro, que se impuso con claridad a Paraguay. En el minuto 53,
saque de esquina desde la mizquierda botado por De Pedro, Nadal
en el salto se lleva al defensa Celso Ayala, lo que aprovecharía
Morientes para, de un soberbio remate de cabeza, lograr el empate.
Trece minutos más tarde, en pleno aluvión español, muy bien
colocada la defensa, con Hierro y Nadal perfectos en el corte y envío
largo, y con velocidad por las bandas llegaría el desequilibrio en el
marcador. De nuevo Morientes aprovechó en esta oportunidad un



grave fallo de Chilavert en la salida para con el cuerpo empujar a la
red un centro sobre el área de meta de De Pedro. Hacia el final, un
claro penalti cometido por Cáceres sobre Raúl fue aprovechado por
Fernando Hierro para establecer el definitivo 3-1. El mejor regalo
para el seleccionador nacional José Antonio Camacho, que a la
mañana siguiente, 8 de junio, celebraba con los jugadores su
cuarenta y siete cumpleaños.
A las órdenes del árbitro egipcio Gamal Ghandour, los equipos
formaron así:
ESPAÑA: Casillas; Puyol, Hierro, Nadal, Juanfran; Baraja, Luís
Enrique (Helguera, min. 46), Valerón (Xavi, min. 84), De Pedro; Raúl
y Tristán (Morientes, min. 46).
PARAGUAY: Chilavert; Arce, Gamarra, Ayala, Cáceres; Caniza
(Struway, min. 77), Gavilán, Paredes, Acuña; Santa Cruz y Cardozo
(Campos, min. 62). 

CAPITÁN CONTRA SUDÁFRICA

El miércoles 12 de junio de 2002 España siguió haciendo historia en
el Mundial de Corea y Japón, al encadenar su tercer triunfo
consecutivo en una fase final y además zanjando sus compromisos
con tres goles a favor. Esta vez fue ante Sudáfrica (3-2) que
colocaban a España en octavos de final como campeona de grupo.
Contra Sudáfrica el seleccionador español José Antonio Camacho
introdujo ocho cambios en el equipo, manteniéndose en su puesto
sólo tres jugadores que hasta entonces habían disputado todos los
minutos del campeonato: el meta Iker Casillas, el defensa Miquel
Àngel Nadal, que sería el capitán, y el delantero Raúl González,
autor de dos de los tres goles de este partido. El otro tanto español lo
marcó Mendieta, mientras los goles sudafricanos fueron obra de
Mc.Carthy y Radebe. España se adelantó en el marcador en el
minuto 4, al robar Raúl un balón al meta Arendse; empató Mc. Carthy
en el 31, Mendieta logró el 2-1 en el 45, Radebe empató de nuevo en
el 53 y en el minuto 56 de nuevo Raúl estableció el definitivo 3-2.
Contra Sudáfrica, que con la derrota cayó eliminada, Nadal jugó su
partido internacional número 61, lo que le permitió superar en
internacionalidades a Víctor Muñoz y convertirse en el segundo
futbolista que más veces ha vestido la camisola de la selección
nacional absoluta en la historia del Barcelona, tan sólo por detrás de
Andoni Zubizarreta.



Con treinta y ocho mil espectadores en las gradas del estadio de
Daejeon, y con arbitraje de Saad Mane, de Kuwait, los equipos
formaron así:
ESPAÑA: Casillas; Curro Torres, Helguera, Nadal, Romero; Albelda
(Sergio, min. 52), Xavi, Mendieta; Joaquín, Raúl (Luís Enrique, min.
81) y Morientes (Luque, min. 77).
SUDÁFRICA: Arendse; Nzuma, Radebe (Molefe), A. Mokoena,
Carnell; Zuma, Sibaya, T. Mokoena, Nomvethe (Koumant, min. 73);
Fortune (Lekgheto, min. 82) y Mc. Carthy.
En este partido y por primera vez defendiendo la selección española
en un Mundial jugaron dos futbolistas del Mallorca: Nadal y Luque.
Nadal los noventa minutos. Luque, cerca de un cuarto de hora.

CAMACHO ACIERTA CUANDO RECTIFICA

En octavos de final a España le tocó Irlanda, y para este partido José
Antonio Camacho, influenciado por la campaña mediática de cierta
prensa de Madrid (y madridista), que se inclinaba por alinear a
Helguera en el puesto de Nadal, dejó al mallorquín en el banquillo.
En el pecado tuvo el seleccionador la penitencia: España jugó el peor
partido del Mundial y apenas inquietó la portería irlandesa. Sólo a la
inspiración de Iker Casillas, que detuvo uno de los dos penalties que
le señalaron a España en el tiempo reglamentado, y dos de los cinco
en la tanda con que se decidió el resultado final, debió Camacho el
seguir respirando en el Mundial.
Camacho rectificó para el partido de cuartos de final, que enfrentaba
a España no sólo contra el equipo anfitrión, Corea del Sur, sino
contra su propia historia, ya que España, salvo en Brasil 1950, nunca
había superado el listón de cuartos de final.
Tampoco sería en esta oportunidad, porque el partido acabó 0-0 en
su tiempo reglamentado y en la prórroga, y en los lanzamientos
desde el punto de penalti tuvo más acierto Corea del Sur. España
abandonaba el Mundial habiendo batido un récord propio, el de
haber caído eliminada sin perder uno solo de los cinco partidos
disputados. Incluido este contra el anfitrión, Corea del Sur. 
Este partido contra Corea del Sur, el número sesenta y dos en el
historial personal de Miquel Àngel Nadal, supuso el adiós por
decisión propia a la selección española de su capitán, Fernando
Hierro, el segundo futbolista español más internacional, con 89



partidos, sólo superado por Andoni Zubizarreta.
Nadal por su parte dejaba su tercer Mundial con la satisfacción de
haber sido reconocido como uno de los mejores del mundo en su
puesto.
Obviedad que seguiría demostrando en el Mallorca la temporada
2002-2003. Corea y Japón 2002 sólo había sido un punto y seguido
en la impresionante carrera profesional de Miquel Àngel Nadal, un
mallorquín irrepetible que ha puesto el listón inalcanzable. Como
persona y como deportista.


